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CUESTION PRIMERA 

ARTICULO SEGUNDO 

Existencia y caracteres del concepto natural de ser 

1 . Existencia jáctica del concepto natural de ser 

a) “Illud quod primo cadit sub apprehensione est ens, cuius intellec - 
tus includitur in ómnibus quaecuntque quis apprehendit f> ; (( to primero que 
aprehende el entendimiento es el ser, cuyo significado quedará incluido 
en todo lo que se aprehenda ”, Así Santo Tomás, en “Summa Theologica 
prima secimdae, quaest 94. art. 2. 

b) “Ens et essentia sunt qnae primo ab intellectu concipiuntur ” (De 
Ente et essentia f proemio). “Ser y esencia son las primeras co?icepciones 
del entendimiento 

c) Das “ein ist der selbstverstándliche Begriff' (Heidegger, Sein 
and Zeit , pág. 4 edic. cit.) “El de ser es, de entre todos ; el concepto más 

comprensible por sí mismo”. 

* (Parte del primer capítulo de una obra de Metafísica general , próxima a 
aparecer), 
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cí) “Wir bewegen ttns imnier schon in einem Seinsvertándniss ” (Hei- 
degger, ibid, pág. 5). “Todos nos movemos ahora y desde siempre dentro 
de una comprensión de ‘ser T 


e) “ Dieses durchschmttliche und vage Seinsverstándniss ist ein Fak- 
tum” (Heidegger, ibid. pág. 5). “ Esta comprensión de 'ser', mediana y 
vaga , es un Hecho”. 


f). “Diese Unbestimmheit des je schon verfügbaren Seinsverstand- 
nisses ist seibst ein positives Phaenomen” (Heidegger, ibid, pág. 5). “ Esta 
indeterminación del concepto de 'ser', que siempre y en toda circunstancia 
tenemos a nuestra disposición, es en sí mismo un fenómeno positivo 

A base de estos textos característicos dispongo Ja cuestión de la ma¬ 
nera y por los pasos siguientes: 

1.1 “Es un 'hecho' que se da en el hombre una comprensión del con¬ 
cepto de ser”, 

* * 1 # yy 

En efecto; todos entendemos que tienen sentido frases “corrientes 
como éstas: “hoy es un día frío”, “Fulano es de mal genio”, “es una idea 
que no se me había acudido”, “algo es algo”, “es tan cierto como que dos 
y dos son cuatro”, “es la una de la tarde”, “es éste un lugar delicioso”, 
“esto es lógico”, “no es nada”, “es una buena acción”, “es en realidad de 
verdad una gran persona”, “es sospechoso”,..; frases comunes y corrien¬ 
tes, casi moldes para mil y mil otras, en que con perfecto sentido hemos 
aplicado el “es" a todos los órdenes: físico, matemático, personal humano, 
ideal, espacio, movimiento, acción, nada, moral, lógica general, certeza ...; 
y, sin llegar a precisiones técnicas, sabemos por una comprensión inmedia¬ 
ta que estas frases construidas con “es” tienen un sentido diferente de si 
las construimos con otro verbo: “hoy está frío”, “Fulano está de mal hu¬ 
mor”, “este lugar está delicioso”, “esto está dentro de la lógica”, “esto está 
sospechoso”, “estamos en la una de la tarde”, “está usted en lo cierto”, 
“está bien”, “está Ud. de ocurrencias o de chispa”, etc., frases que no tienen 
exactamente el mismo sentido que las anteriores, construidas con “ser”, a 
pesar que las demás palabras son casi las mismas y se refieren al mismo con¬ 
texto circunstancial. Menos aún significan lo mismo frases como las siguien¬ 
tes en que sustituimos el verbo “ser” por otro más concreto: “ tengo frío”, 
“Fulano tiene mal genio”, “ha tenido Ud. una gran idea”, “tengo algo”, 
“tengo certeza de que ...”, “ tenemos la una de la tarde”, “tenemos aquí 
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un lugar delicioso”, “tiene Ud. razón”, “no hay nada", “tiene buena con¬ 
ducta”, “tiene personalidad”, “tengo vehementes sospechas”, etc. 

1.2 Es un hecho que esta comprensión del concepto o significado de 
“ser” no tiende naturalmente a hacerse explícita en forma de sustantivo o 
predicado . 

En efecto, decimos naturalmente: “hoy es un día frío”, implicando o 
disolviendo el concepto de “ser” en el contexto de una proposición, unién¬ 
dolo con sujeto y predicado; mas no decimos, con forma de expresión, 
explícita y señera: “el frío de hoy es un ser real”; ni “día es ser", ni “frío 
es ser ”, ni “idea es ser ”; ni “sospecha es ser ” ... La explicitación del con¬ 
cepto de “ser”, implícito en conexiones naturales o en la trama de la pro¬ 
posición —bajo la forma de “es”, A es B, de “ser” en forma y función 
unitiva, de “ser” que está siendo en seres—, no es un proceso que -natural¬ 
mente se verifique, sino formación técnica o literaria (“ser o no ser ”, 
To be or not to be). 

La forma como de hecho se presenta el concepto de “ser” es la de 
verbo; es decir, en función unitiva actual de sujetos-seres y de predicados 
que afectan a seres. 

La forma de sustantivo explícito —el ser, el ente—, y la de predica¬ 
do explícito —ser, entitativo— no son formaciones naturales. 

1.3 Es un hecho que el concepto de ser , implícito naturalmente en los 
seres y sus propiedades concretas , e implícito también en los demás verbos , 
puede ser puesto en forma explícita “verbal ”, y esta transformación es 
natural. 

Nótese que hablamos de una transformación por explicitación del senti¬ 
do de “ser”, implícito en “verbos”, a la foma explícita de verbo “ser”. 

Y así se pasa espontáneamente: de “tengo frío” a “el día es frío”; de 
“Fulano tiene mal genio” a “Fulano es de mal genio”; de “Fulano tiene 
ingenio” a “Fulano es ingenioso” ..., etc., transformación en que se nota 
que el “es” da una significación más firme y definitiva que los verbos co¬ 
rrespondientes en cada frase. Cuando explicitamos una proposición, dán¬ 
dole forma de “es”, adquiere un sentido nuevo: preontológico , pues comen¬ 
zamos a poner un contenido más allá de los cambios temporales, espaciales 
e individuales, con permanencia, consistencia, pretensiones de inmutabili¬ 
dad ..., aspectos que habrá que estudiar más detenidamente. 

Y digo que esta transformación por la que sacamos de las proposicio¬ 
nes un contenido firme expresado con “es” se verifica naturalmente; es 
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una tendencia preontológica que de hecho se da en todo hombre, y es la 
forma natural o cotidiana como el hombre de todos los días da forma y exi- 
gencias absolutas —de inmutabilidad, supratemporalidad, supraespaciali- 
dad, supraindividualidad, mayores o menores— a las cosas concretas y 
corrientes. Y así notamos que decir: “ tengo frío” y decir “el día es frío” 
se diferencian, ante todo y sobre todo, porque la afirmación con “w” libera 
a la primera afirmación de su carácter individual ; y “ tengo sospechas” in¬ 
cluye un matiz de individualidad y contingencia que desaparecen cuando 
se dice “esto es sospechoso”, etc. Podrá ser que no siempre se pueda hacer 
con verdad el paso dicho, porque el caso no incluya un componente de 
“ser”, fundamento de la transformación —podrá ser verdadero “ tengo 
frío” y no ser verdadero “hoy es un día frío—; pero es un hecho que ten¬ 
demos a fundamentar el “ tengo frío” en “es frío”, etc. Es decir: centrarlo 
todo en el “es". Esta tendencia es de carácter preontológico . 

Es, por tanto, un hecho que el concepto implícito de ser 7 natural al 
hombre, tiende a explicitarse en forma de verbo “es*\ para dar así carácter 
absoluto , extraindividual, supraespacial y supratemporal a las cosas y casos, 
proposiciones y frases* 

El concepto natural de “es” ejerce funciones preontológicas estricta¬ 
mente tales . 

Esta exigencia de poner en “ser” o en “es” las cosas y casos no se 

: “estoy con frío”, “ten-. 

go frío”, “siento frío” ... 

Pueden darse cosas en que la formulación natural se haga ya con “es”. 
Vgr,: “dos y.dos son cuatro”, “es evidente que...”, “es verdad o no es 
verdad”... y otros casos en que el entendimiento cotidiano ha elevado ya 
un contenido a absoluto y firme. Pero siempre el sentido de “ser” está 
bajo la forma de “es”, de vínculo actual entre cosas, sin transformarlo en 
sujeto explícito o en 

Esta implicación relativa sin explicitación total recibe en Santo Tomás 
el nombre de “ inclusión (Cf. primer texto citado.) 

1.4 Estos tres hechos son , en rigor , un dato. 

Para comprender la fuerza de esta afirmación hay que distinguir cuida¬ 
dosamente entre “hecho” y “dato”. 

Es un hecho que fulano de tal pesa 100 kilos; pero es un dato que la 
constante de la gravitación es 9.81 cm./sec. 

14 


predicado explícito. 


halla en otros verbos. Se quedan en el mismo plano 
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Que fulano pese 100 kilos es un simple hecho que no interviene en 
las fórmulas de la física; en cambio el valor 9.81 de la constante de gravi¬ 
tación tiene que intervenir en ellas, pues precisamente esta constante de¬ 
terminada hace que la fórmula correspondiente no sea una simple fórmula 
matemática, sino que tenga significación física. 


Para reforzar un poco más este concepto, que es fundamental, recuér- 

determinadas; por 

ejemplo, la conocidísima que mide la razón de la circunferencia al diá¬ 
metro en la geometría euclídea, y es 3.14159, ., ; o bien la constante e, base 
de los logaritmos naturales ... Pero el valor de estas constantes determina¬ 
das puede ser demostrado u obtenido por fórmulas especiales —por deter¬ 
minadas series—, o ser demostrado por ciertos procedimientos geométricos 
que dan lugar a determinados cálculos. Es decir: todas las constantes de¬ 
terminadas de matemáticas son de una manera u otra demostrables , así 
que no forman un cuerpo extraño dentro del sistema científico. 

Por el contrario: que la constante de la gravitación sea precisamente 
ni más ni menos que 9.81 cm./sec., que la constante de Planck sea h=6'55. 
10“ 27 erg. sec., que la carga elemental del electrón sea e—4,77.10 -10 dyn. 
y 2 cni., son datos físicos, porque el valor de estas constantes no puede ser 
determinado por medios teoréticos o deductivos, sino por experimentación; 
son dados por la experiencia. Empero, también que fulano pese 100 kilos es 
un dato de la experiencia; mas, a diferencia de las constantes determinadas, 
el valor del peso de fulano no interviene en las fórmulas generales de la 
física. No pasa de ser un simple hecho sin trascendencia científica. Lo que 
distingue un dato físico de una constante determinada en matemáticas es 
que toda constante física no puede ser demostrada en su valor, mientras que 
de toda constante determinada en matemáticas puede demostrarse qué va¬ 
lor tiene que. tener. El valor de las constantes determinadas matemáticas 
es necesario y deducidle (demostrable), mientras que el valor de las cons¬ 
tantes fundamentales de la física es necesariamente tal, pero no es deducidle 
o demostrable; tal valor tiene que ser aceptado como dato, como dado por 
la experiencia y dado por ella cual fundamento de la ciencia física en cuanto 
experimental . El número de constantes determinadas en física es el índice 
para medir su diferencia frente a una ciencia puramente matemática. 

Pues bien; los tres hechos de que anteriormente se ha hablado son en 
rigor “datos” ontológicos, algo así como constantes determinadas del en¬ 
tendimiento humano en su estado natural y ordinario, cuyo valor y significa- 


dese que hay también en matemáticas 


15 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



JUAN 


DA VID 


GARCIA 


B A C C A 


do hay que admitir como fundamento de una ontología que no sea pura y 
simplemente una construcción conceptual o lógica pura, sino real , objetiva . 
Mostremos estas dos afirmaciones; teniendo presente que se obtienen por 
una especie de experimentación ontológica elemental y primaria, semejante 
a aquellas experiencias físicas en que se fijan las constantes fundamenta¬ 
les, y que nada tienen que ver con esotras experiencias sobre individuos 
concretos en que se obtienen simples hechos sin trascendencia científica, 
como, al pesar a fulano, resulta que el valor de su peso es 100 kilos o, al 
tomarle la temperatura, el termómetro marca 38 grados centígrados. 


tiene mal genio", en "fulano es de mal genio”. .., el “es” 


a) Que el concepto de ser (de “es”) que emplea la vida corriente sea 
un “dato” ontológico se reconoce inmediatamente en que posee los carac¬ 
teres de universal y necesario ; porque; al dar forma de “es” a las afirmacio¬ 
nes corrientes, éstas obtienen el matiz de proposición extratemporal, extra¬ 
espacial, supraindividüál con pretensiones a verdad. Así, al convertir en 
fuerza del “es”, la afirmación “tengo frío" en “el día es frío", la de “fulano 

tiene la fuerza 

y el sentido de “es verdad ", “es así ", y lo es para todo entendimiento, 
para cualquier lugar y tiempo. Esta pretensión o intención encerrada en 
toda formulación con “es" podrá resultar falsa, pero si es falso lo será igual¬ 
mente con necesidad, desde siempre y para siempre. Y así, si es falso decir 
que “hoy es frío", lo ha sido desde siempre atribuirle este predicado a la 
temperatura de hoy, y lo será para siempre, de modo que, en los anales 
de la Verdad , tal proposición no existe ni ha sido nunca escrita, pero se 
halla escrita en los anales de la Falsedad la afirmación: “el día de hoy 
es frío”, y en los de la verdad: “el día de hoy no es frío”. Tan eternamente 
falso es “dos y dos son cinco”, como eternamente verdadero “dos y dos 
son cuatro”; y es que verdad y falsedad, como veremos en su lugar co¬ 
rrespondiente, encierran, entre otros componentes, una exigencia, preten¬ 
sión, tendencia, intención de poner todo en plan eterno, inmutable, supra- 


temporal, supraespacial, supraindividual 


y esto tanto la verdad como 


la falsedad. La falsedad, por ser falsedad, no es contingente o relativa a 
tiempo y espacio, sino tan eterna como la verdad, ahora que se distingue 
de ella por otros motivos. 

Pues bien: al emplear espontáneamente el verbo “es", el entendimiento 
humano pone los contenidos unidos por “es" en un plan eterno; les atri¬ 
buye, en cuanto de él depende, necesidad, inmutabilidad, supraespacialidad, 

suptaindividualidad. 
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El “es” da pretensiones de necesidad y universalidad (de universalidad 
espacial, o supraespacialidad; de universalidad temporal o supratem- 
poralidad.) 

Si estas pretensiones serán o no exageradas, si se las podrá conver¬ 
tir en derecho, son asuntos que se tratarán en otra parte, y que pertenecen 
a otras ciencias, por ejemplo, a la teoría del conocimiento. 

La pretensión de valor objetivo del conocimiento ontológico encerrada 
en el “es” es un dato, con el que tiene que contar toda teoría del conoci¬ 
miento que pretenda ser real , y no puramente lógica . 

“La validez objetiva (para decirlo con términos kantianos) del con¬ 
cepto preontológico de ser (“es”) es un dato , no es un “hecho” ; o con otra 
fórmula kantiana: el concepto preontológico de “ser” no es un concepto 
empírico —como el de plato, o como “el peso de fulano es de 100 kilos”—, 
sino un dato básico, tan indeducible como el valor de la constante de gravi¬ 
tación o de la constante de Planck, pero no menos fundamental que ellas. 

b) Si la constante de gravitación no tuviera el valor concreto inde¬ 
mostrable o indeducible —de 9.S1—, la fórmula de la gravitación sería 
o una definición o un teorema matemático demostrable. Lo que hace que 
la ley de la gravitación, a pesar de expresarse con términos matemáticos, 
no sea una fórmula o teorema matemático o una definición inicial pura¬ 
mente abstracta es que interviene en ella un dato que nos tiene que ser 
dado por la experiencia. El que la constante determinada: 3.14159.., 
que mide la razón de la circunferencia al diámetro en la geometría euclídea 
no destruya la homogeneidad de la ciencia geométrica, a pesar de ser una 
proposición singular, consiste en que tal constante es demostrable dentro 
de la geometría misma y con sus procedimientos; no tiene que serle dada , 
tiene que ser tai. 

En cambio, para un problema concreto tienen que darse a las fórmulas 
algebraicas, por ejemplo, los datos concretos. Y en este caso el problema 
propuesto no es puramente matemático. 

Ahora bien: si tomo la fórmula elementalisima: 

(a + b) (a — b) = a 2 — b 2 , 

y me dan como datos concretos a = 3, b = 2, por simple sustitución, re¬ 
llenaré la fórmula dicha, y, hechas las operaciones, obtendré: 

(3 + 2) (3- 2) — 3 2 — 2 2 , o sea 
5.1 = 5. 
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Pero igual que en vez de a, b he puesto (3,2) podría colocar cualquier 
otro número, y la fórmula los combinaría de igual manera. Este fenómeno 
de sustitución neutral e indiferente hace que, en rigor, los números que se 
emplean para un caso concreto de determinación de una fórmula algebraica 
no sean datos . 

Un caso más próximo al concepto de datos se halla cuando, por ejem¬ 
plo, se emplea la regla de tres para obtener el precio de una cierta cantidad, 
dados los otros tres datos : “si un metro cuadrado de tela vale 6 pesos, 
¿cuántos valdrán 100 metros cuadrados del mismo material?” 

1/6 = 100/x, donde x = 6.100, procedimiento que es un caso particu¬ 
lar de despejar la proporción a/b = c/x, luego x = b.c/a. Sólo que en 
el caso concreto considerado no se trata de los números abstractos , 1, 6, 
600, sino de magnitudes concretas cuyo sentido no es propiamente matemá¬ 
tico, sino extramatemático: metros de tela, precio en pesos. 

Si el entendimiento, por hipótesis, viviera en un puro y simple uni¬ 
verso matemático, jamás se le hubiesen presentado problemas de números 
complejos o concretos —como el indicado; de metros de tela, de pesos, 
de volúmenes concretos de un monte o masa de agua, de número de ope¬ 
rarios para itna cierta construcción . ..—*, sino únicamente problemas de 
sustitución dentro de fórmulas abstractas por números abstractos — 0, 1, 
2, 3 ..., y 2 , l A> e, JC, etc. 

Para un puro entendimiento matemático no hay datos. 

De parecida manera: el hecho de que el entendimiento humano funcio¬ 
ne normalmente, espontáneamente, con aplicaciones concretas del ser , in¬ 
dica que tal concepto no nos es dado primariamente como forma abstracta 
y cual fórmula ontológica general , sino como concepto concreto, hecho- 
para fundirse y confundirse con los seres especiales . Y así espontáneamen¬ 
te hablamos de “hoy es un día frío’*, “fulano es de mal genio”, “dos y dos 
son cuatro”, “es verdad que lo dije”, etc., donde “es” está naturalmente 
en un contexto concreto , ninguno de cuyos términos —hoy, día, frío, fula¬ 
no, genio, dos, cuatro, dije .,.— pertenece en rigor al dominio ontológico. 

Así como el problema de los precios se dice que entra en- una matemá¬ 
tica aplicada , podemos decir que el concepto de ser, tal cual nos es dado 
y tal como espontáneamente funciona, es antología aplicada ya; o como di¬ 
remos con Heidegger, un poco más adelante: ontología caída, proyectada 
(geworfen j al mundo de los seres concretos . 
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Todo lo cual nos indica que el concepto de ser natural es un dato ; a) 

w 

no es un puro hecho , porque posee universalidad y exigencias de necesidad; 
b) no es algo cuyo natural estado sea el de forma a priori o fórmula abs¬ 
tracta, sino el de forma informante, de concepto de ser entificante, que está 
poniendo sus caracteres de necesidad y universalidad a servicio de los se¬ 
res concretos. 

Por tanto: el valor objetivo, para los seres concretos, del concepto 
preontológico de ser (es) es un dato. 

Existe algo así como una ontologia aplicada . 

A este “faktum” se refieren las citas de Heidegger y las sentencias 
de Santo Tomás. Veremos más adelante hasta qué limite se resiente la crí¬ 
tica kantiana de la metafísica por no haber distinguido entre hecho y dalo, 
porque entre concepto empírico ( de fado ) y concepto con estructura de 
forma a priori (de fórmula matemática o lógica) hay un término medio: 
forma naturalmente informante, forma hecha para moldear cosas concretas, 
y para estar siendo moldeada por ellas. Así las fórmulas de física son 
formas naturalmente moldeantes y moldeadas, notándose el influjo de lo 
real concreto en la presencia necesaria de constantes determinadas. 


2. Propiedades del concepto natural de ser 

Las propiedades más fundamentales del concepto de “ser”, tal como 
se halla en estado natural o como nos está dado, son; 

2.1) El concepto natural de ser nos está dado como concepto actual 

w 

confuso y como virtual confuso, es decir: en estado de fusión con los seres 
concretos. 

i 

Si el concepto natural de ser nos estuviese dado en estado de actual 
distinto y de virtual distinto sabríamos inmediatamente distinguirlo de 
los conceptos de sustancia, accidente, real, algo, existencia, esencia; y a 
su vez, sabríamos fijar explícitamente los límites de su aplicación, habría¬ 
mos fijado sin más su grado de absoluta universalidad, y decidido, por 
ejemplo, si una relación de razón es ser, si una privación es ser, si ese as¬ 
pecto de contradictorio en cuanto tal es ser, si Dios es ser, si los accidentes 
son ser o seres de ser, etc. Consta por la experiencia que ninguno de estos 
aspectos nos es dado, sino que, cuando más, se consigue saberlo con pro¬ 
cedimientos técnicos, de abstracción total o formal. 
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En cambio: es un dato el que poseemos el concepto de ser en forma 
actual confusa, es decir, de ontología aplicada ya, embebida (el imbibitur 
de los trascendentales, según la escolástica) en los seres concretos, dándo¬ 
les los atributos de verdad, necesidad, universalidad; y además lo tenemos 
en estado de virtual confuso, porque no es preciso que hayamos determina¬ 
do de antemano explícitamente a cuántos seres llega para que lo aplique¬ 
mos a todos, sin contarlos de antemano, a cuantos vinieren, sin habernos 
puesto, como en matemáticas y en Kant, a hacer una deducción trascen¬ 
dental de la validez objetiva de tal concepto. Con una frase de Heidegger, 
cuyo valor se apreciará más adelante, “la aplicación del concepto natural 
de ser «ist schon vorzveg el concepto natural de ser ha hecho ya su ca¬ 
mino, le ha cogido por la mano, se le ha adelantado al concepto ontológico, 
claro y distinto, de ser . 

2.2) El concepto natural de ser es el de universalidad implícita mayor. 
Porque, primero, se aplica a todos los seres; y segundo, se les aplica sin 
hacer explícitamente de predicado de todos y cada uno, pues espontánea¬ 
mente no forma el entendimiento proposiciones como “el hombre es ser”, 
“el dos es ser”, “la circunferencia es ser”, “el principio de contradicción 
es ser”, etc., sino que lo emplea como verbo, en función unitiva actual 
de predicados distintos que los de ser a sujetos diversos. Y así decimos: el 
hombre es racional, dos es par, etc., hoy es para mí un mal día, es evi¬ 
dente que.. . 

En cambio: para que un concepto tenga universalidad explícita es 
menester: 

a) que se lo conciba explícitamente también en forma de predicada , 
que, al distinguirse por su formación conceptual misma de los sujetos, 
hará ver a cuántos de ellos se aplica con verdad. Y así es preciso concebir 
el concepto de hombre cual predicado para que, al predicarlo de Pedro, 

w 

Juan, Antonio ... —Antonio es hombre, Pedro es hombre ...—, como de 
sujetos, se note de cuántos se predica y ponga así en acto su universalidad, 
la “señale” —como decía la escolástica, “actu signato” —, respecto de los 
correspondientes sujetos; 

b) que se lo coloque dentro de una escala de predicados ordenados 
por universalidad o extensión. Así se haya construido un cierto árbol de 
Porfirio con la jerarquía: ser —sustancia material, inmaterial— sustan¬ 
cia material viviente, inanimada —- sustancia viviente animada sensitiva, 
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intelectiva, etc. Cantidad —cantidad continua, discontinua— cantidad dis¬ 
continua entera, racional, real, etc.... 

c) que se haya formado explícitamente la relación de universal , a sa¬ 
ber : que se lo haya concebido como todo respecto de partes que lo incluyen 
esencialmente cada una, estando él en todas ellas, aunque éstas entre sí 
se distingan específicamente. 

Ahora bien: el concepto natural de ser funciona bajo forma de verbo , 
de partícula uniente, sin haber determinado de antemano su grado de uni¬ 
versalidad dentro de una escala de predicados y sin haber aplicado explíci¬ 
tamente la abstracción total; luego el concepto de ser no tiene su universa¬ 
lidad máxima bajo forma explícita sino implícita . 

A esta forma implícita, actuante y vinculante, dió la escolástica el 
nombre de l( actu exercito ”, de acto en ejercicio, no de acto solo y aparte, 
separado y señero. 

El concepto natural de ser está ejerciendo en acto sus funciones carac¬ 
terísticas que spn: dar un cierto matiz de seguridad absoluta, de supraes- 
pacialidad y supratemporalidad a los sujetos y a los predicados propios de 
tales sujetos, y ejerce este oficio haciendo él de verbo , de vinculo actual 
de unión. 

Notemos que, aunque científicamente hablando, parece que el concep¬ 
to de ser, por sus oficios de universalizador y eternizador, debiera hallarse 
en forma explícita en el entendimiento, con todo es un dato básico que se 
encuentra en forma implícita, actuando ya y ejercitando sus funciones de 
dar a los contextos de sujetos y predicados esos matices de supratemporali¬ 
dad y necesidad conocidos ya. 

Por tanto: Ja validez objetiva del concepto de ser no se plantea como 
problema natural . En el plan natural, la cuestión está ya (schon da, de 
Heidegger) resuelta, pues el concepto de ser está implicado en todo y está 
dando a todo los caracteres del ser: universalidad y necesidad. 

¿Será posible, partiendo de este concepto natural de ser, dado ya a 

■ 

las cosas, aplicado objetivamente a ellas, formar un concepto técnico de ser 
que quede en suspensión, que no esté en manera ni grado alguno dado 
a los seres , y respecto del cual se pueda plantear en rigor, y sin tenerla 
ya resuelta, la cuestión de “si vale o no vale objetivamente” ? 

2.3) El concepto natural de ser es el más elemental de los conceptos, 
pero el más complicado de todos. 
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La filosofía tradicional afirmó que el concepto de ser es el más simple 
de todos los conceptos, pero esta propiedad ha de entenderse de la siguien¬ 
te manera: 


a) El concepto de ser no es un concepto absolutamente simple y en 
estado de simplicidad , porque en este caso no pudiera entrar en composi¬ 
ción con ningún otro concepto ni formar, consiguientemente, la proposición 
más elemental, donde está siempre unido o con predicado y sujeto o con 
sujeto solo —vgr. en “el hombre es racionar', “es” une hombre y racio¬ 
nal, hace de elemento unitivo o componente; por tanto, no puede ser ser 
absolutamente simple; y en “el hombre es ser”, ser hace de predicado, 
uniéndose al sujeto con “es"—; otra cosa sería si formásemos el concepto 
abstracto, no natural, de entidad , que éste no vale ya para hacer de sujeto 
o de predicado ni menos de verbo de nadie, y no permite sino cuando más 
la proposición idéntica “entidad es entidad”. Pero tal concepto, como que¬ 
da dicho, no es natural. 


b) El concepto natural de ser es el más elemental , porque interviene 
en cualquier composición por elemental y primitiva que sea, inclusive en 
esos tipos de proposiciones llamadas idénticas en que del sujeto se predica 
él mismo en forma o categoría de predicado. Así cuando se dice; “el hom¬ 


bre es hombre “dos es dos", “ser es ser”, el verbo ser se interpone para 
unir hasta lo idéntico consigo mismo, sin deshacer la unión, elevándola 
más bien a un universo con exigencias de eternidad y necesidad. El “ser” 
es el concepto más elemental, por referencia y comparación con toda com¬ 
posición por íntima y simple que sea, aunque en ella entre un solo elemento. 


c) El concepto natural de ser es el más complicado de todos, porque 
se une con todos, y no en forma de mantener su concepto explícito, aparte 
y desligado de ellos, sino, al revés, de perder su forma explícita y tomarla 
implícita para así poder complicarse con todos. 

Cuando, por ejemplo, queremos unir hombre con animal racional, 


dando a tal unión fuerza supraespacial, supratemporal, supraindividual, de¬ 
cimos “el hombre es animal racional”; pero en este caso el “es” no tiene 
forma explícita de li sustantivo”, de algo en sí; ni de predicado: de algo que 
explícitamente y para explicitar al sujeto se emplea, sino complicada e 
implícita, de verbo, de vínculo de unión. Por esto el carácter que da a las 
proposiciones —de necesidad, de presencia eterna—, no es directamente 
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perceptible, pues deja que aparezcan en primer plano los significados 
explícitos de sujeto y predicado. 

Podemos decir, para explicar favorablemente la propiedad clásica, 
que el concepto natural de ser es el más simple, en el sentido de más sim¬ 
plificado , para así poder entrar en toda proposición y dar a cada ser, sin 
sacarlo de su tipo, caracteres de necesidad y universalidad. 


2.4) El concepto natural de ser es indefinible . No sólo en el sentido 
clásico de la palabra definir , sino en el más general y fundamental de “no 
poder ser puesto en estado de actual distinto y de virtual distinto”. 

En efecto: a) es indefinible , en ei sentido clásico de “definir”, porque 
toda definición se hace empleando género próximo y diferencia específica, 
siendo el género siempre más extenso que lo definido. Así cuando digo 
que el hombre es animal racional, animal, que hace de género, es una 
noción más amplia, más universal que hombre, y más que racional, y cuan¬ 
do se dice que “el dos es el primer número primo par”, tanto número, 
como primo son de extensión más amplia que el concepto de dos. Ahora 
bien: no hay concepto más universal o comprensivo que el de ser (2.2) ; 
luego el concepto de ser no es propiamente hablando definible. Pero esta 
propiedad no tendría particular importancia, puesto que está obtenida por 
abstracción total , ya que, para comparar el concepto de ser con la jerarquía 
de géneros y diferencias y poder así definirlo por género próximo y dife¬ 
rencia, es menester obtener un concepto de ser comparable con tales con¬ 
ceptos obtenidos todos por abstracción total, o sea, disponer de un concep¬ 
to de ser abstraído con abstracción total. Y como se dijo que el concepto 
de ser, así obtenido, no interviene propiamente hablando ni en ontología 
ni en metafísica, por ser lo más confuso posible, lo menos inteligible, lo 
más indeterminado (3.1; A), de allí que no interese en rigor probar 
que el concepto de ser no es definible. 


b) La propiedad interesante del concepto natural de ser consiste, en 
este punto, en que es un concepto cuyo natural estado es el de actual con¬ 
fuso y virtual confuso , entendiendo confuso no por indeterminado sino por 
fundido con, haciendo de vínculo de todo, uniéndose a todos los conceptos, 
definibles o no, para darles los matices, o ese ambiente, sutil y difuso, de 
necesidad y universalidad. 

Si el concepto de ser fuese definible , sin alterar en nada la estructura 
del concepto, quedaría separado de los demás conceptos por su diferencia 
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específica, como racional separa a hombre de todos los animales con Jos 
que conviene en género, y primo-par distingue al dos de todos los demás 
números enteros, a pesar de coincidir con ellos en ser número entero. Es 
decir: toda diferencia específica, elemento de toda definición, distingue y 
separa Jo definido de todo lo demás. Luego si el concepto de ser fuera de¬ 
finible, no serviría de predicado para nadie ni de verbo, es decir, de víncu¬ 
lo universal de unión, y de ambiente de necesidad y universalidad para todo. 
Cuando he conseguido definir al hombre como animal racional , este con¬ 


junto de predicados: “animal racional’' no se puede ya predicar de nadie 
sino de hombre. Si se consiguiera, pues, definir estrictamente “ser”, queda¬ 


ría por su diferencia específica 


separado de todos los seres, y por tanto 


no se podría formar ni la proposición: “A es ser”, sino solamente la de 


“ser es ser”. 


2.5) El concepto natural de ser está constituido a manera de atmós¬ 
fera difusa, de ambiente entitativo en que todas las cosas aparecen como 
seres, consistiendo los caracteres de tal ambiente o atmósfera en supra- 
temporaüdad, suptaespacialidad, supraindividualidad, es decir: en matiz de 
necesidad y universalidad absolutas. 

En efecto: a) distingamos provisoriamente entre cosa y ser . Enten¬ 
deremos por cosa ( chrema, pragma entre los griegos; la res latina) todo 
lo que se presente a la consideración o trato con caracteres circunstanciales, 
es decir: en atmósfera concreta, adaptada a las cosas mismas de que se 
trata o considera; por ejemplo: si digo “tengo frío”, “fulano tiene mal 
genio”, “dos por dos dan cuatro”, “para solventar una proporción con un 
extremo desconocido se multiplican los términos medios y se divide por 
el otro extremo”, "si de A se sigue B, de la negación de B se sigue la 
negación de A”, etc; los términos: “yo, tener', frío, fulano, mal, genio, 
proporción, dos, cuatro, multiplicar, término, se sigue, negación. A, B,.. 
reciben de los términos: “tener, dar, multiplicar, seguirse..su ambiente 
propio, consistiendo este ambiente en que dejan a cada uno de tales térmi¬ 
nos dentro de su orden propio —al yo y al frío en el orden de estado, de 
que se tienen o no se tienen en presente, sin más pretensiones de necesidad 
y universalidad—, a fulano y su genio malo en ambiente de posesión in¬ 
dividual; a dos y dos cuatro en ambiente práctico, de modos de operar 
con ellos; a extremos y medios, correlacionados en plan estrictamente de 


ambiente aritmético , unidos por una operación de tal orden: la de multi¬ 


plicar. Donde se ve que ciertos términos pueden estar unidos entre si den- 
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tro ele un ambiente propio y confinado o adaptado a su constitución. Es 
decir: definidos en un ambiente definido o confinado — de estado indivi¬ 
dual, de estado físico, de estado aritmético, ele ambiente geométrico. .. 

Se entenderá, por tanto, por cosa todo (o que se nos presente en un 
ambiente circunstanciado o confinado a un orden especial, con las propie¬ 
dades de tal ambiente o confinamiento* Y por “ser” se entenderá cualquier 
cosa en cuanto se , nos presente en ambiente de universalidad y necesidad 
absolutas t por tanto en un ambiente que trasciende el orden propio. Así 
3a frase “hoy hace frío”, se encuentra en ambiente de cosa; por el contra¬ 
rio “hoy es un día frío” se halla en ambiente de ser , con la exigencia de 
la proposición eternamente verdadera, y válida para todos los tiempos, per¬ 
sonas y lugares. Es decir: en ambiente absoluto . 

“Dos por dos dan cuatro”, es una afirmación sobre cosas y en am¬ 
biente de cosas; pero “dos y dos son cuatro” es una afirmación sobre cosas 
en ambiente de ser . Sí todo lo que tienen las cosas en cuanto cosas puede 
ser puesto en ambiente de ser, si toda cosa es ser, será cuestión a tratar 
más adelante, cuando le llegue el turno a la cuestión sobre los atributos 
del ser en cuanto ser. 


Pero notemos que estos caracteres de universalidad y necesidad ab¬ 
solutas que da a todas las cosas el ponerlas en ambiente de ser o formular¬ 
las en proposición con “es”, se presentan en el estado natural del concepto 
de ser como atmósfera, cual ambiente, y no como predicado particular fue¬ 
ra de los demás predicados, pues como quedó demostrado, el concepto 
de ser en su estado natural tiene ía forma de implícito y complicado con todo. 

Esta propiedad de hacer de ambiente elevador de las cosas y sus órde¬ 
nes concretos a un orden absoluto no transforma intrínsecamente la cons¬ 
titución de las cosas. Al decir: “el hombre es racional”, “dos es par”, “hoy 
es un día frío” ... ni hombre, ni racional, ni dos, ni día, ni hoy, ni frío 
quedan en sí mismos elevados a necesidad y universalidad. No pretende el 
“es” dar tal carácter necesario y eterno a las cosas, sino sumergirlas en un 
ambiente necesario y eterno, como no basta que echemos al mar un leño 
o un animal para que se conviertan en agua salada. En ella vivirán o no, 
pero estar sumergido en Mar no es ser mar. De parecida manera —y 
la comparación es aristotélica y bien griega—, las cosas no lucientes apare¬ 
cen luminosas o iluminadas cuando se las sumerge en la atmósfera lucien¬ 
te de sol, lo cual no es convertirlas en atmósfera de luz, quitarles sus in¬ 
dividualidades, sino hacerlas parecer “luminosas”. 
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Sólo que “ser” y ‘‘es” intentan y encierran la pretensión de elevar 
a necesidad y universalidad todo lo de todas las cosas. Y asi "hombre es 
animal racionar'; y animal es ser, y racional es ser; y en general todo as- 
pecto cósico es elevable, pretensionalmente, al orden absoluto. Si este am- 
bien te de pretensiones e intentos puede convertirse en realidades, si toda 
cosa es en verdad ser, habrá que estudiarlo detenidamente. Pero por de 
pronto la existencia de tales intentos o pretensiones de elevar todo a un 
ambiente de necesidad y universalidad absolutas es un dato y y no un 
simple y vulgar hecho , 

Por tanto: la preontología tiene una base real de datos estrictamen¬ 
te tales. 

El concepto natural de ser en estado natural puede, de consiguiente, 
ser caracterizado de este modo: "el concepto natural de ser está en estado 
de es; y es forma una atmósfera o ambiente de necesidad y universalidad 
absolutas en que todas las cosas u objetos concretos en cuanto concretos, 
pueden aparecer como trascendidos o elevados a universalidad y necesi¬ 
dad absolutas". 


Ser, en estado natural, se halla en forma de campo de ser . Si tomamos 
de la física postnewtoniana el concepto de campo —campo gravitatorio, 
campo magnético—, y entendemos por campo una manera de estar en 
bloque y en continuo , en todo indistinto, podremos decir que el concepto 
natural de ser lo tenemos en estado de Campo , donde las cosas que se pre¬ 
senten tomarán la propiedad y aspectos de ser seres , como los cuerpos, 
ál entrar en un campo electromagnético, toman la propiedad de electriza¬ 
dos, o al penetrar un cuerpo en un campo calorífico* en un ambiente cal¬ 
deado, adquieren la propiedad de estar calientes. 

Pero sobre este concepto de campo, tomado de la física y ampliado 
para la oncología, hablaremos más adelante. 
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CUESTION SEGUNDA 

Si el concepto natural de ser es el primer 

concepto del entendimiento 

Artículo primero 

1. Diversas opiniones sobre la cuestión 

Quede en firme por la cuestión anterior el dato básico que asegura la 
realidad y derechos de la preontología; a saber: que se da un concepto 
natural de ser. La cuestión presente no se puede ya fundar en datos f toman¬ 
do esta palabra en su sentido propio anteriormente fijado ( Art . 2; r.4), 
sino en hechos o en rosones . Y por consiguiente, su decisión queda sujeta 
a la comprobación experimental o a la validez de las razones aportadas, 
que, a su vez, dependerán de presupuestos ontológicos estrictamente tales. 

Traemos, como ejemplo, tres opiniones sobre este punto: dos f funda¬ 
das en razones; una, asentada sobre hechos y su examen fenomenología}. 


A) Sentencia de Santo Tomás y Cayetano 

a) “El primer concepto que en el orden del tiempo se forma en el 
entendimiento humano no es el de ser natural , sino el de ser concretado en 
esencia sensible, es decir: el de ser sensible . (Ens concretum quidditate 
sensibili, Cf. “De Ente et essentia ”, Comm. de Cayetano, quaestio prima.) 

b) El concepto natural de ser sería una ampliación natural también, 
pero posterior en orden de tiempo, a la adquisición del concepto de ser 
sensible. 

c) Entre el concepto de ser sensible, o primer concepto temporal de 
ser, y los demás conceptos, no hay orden esencial establecido, pudiéndose 
formar en el entendimiento corno lo permita la experiencia. Es decir: el 
orden natural de los demás conceptos está determinado de manera pura¬ 
mente empírica. 

d) Del concepto sensible de ser y del concepto natural de ser puede 
pasarse por abstracción total o por abstracción formal a dos conceptos 
de ser: 


27 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



JUAN DAVID GARCIA B A C C A 

t 

d.l) concepto ontológico “general' de ser (ens commune) o de ser 
común, cuyo uso es científicamente nulo; 

d.2) concepto meta físico de ser , o Esse subsistens, o ser subsistente en 
existencia pura y absolutamente infinita, que será objeto de una metafísica 
' especial: ía de Dios, en la que todos los demás conceptos de todos Jos de- 
más seres quedarán centrados por analogía de atribución. 


e) El que se realicen estos pasos más o menos técnicos no es una 
necesidad natural sino un hecho; pero, una vez realizados, el concepto 
metafísico de ser resulta dato fundamental para la metafísica. 

Probemos brevemente estas afirmaciones. 

Prueba de a) Supongamos un ser concreto imperfecto, de una natu¬ 
raleza especial, que tenga que pasar en su evolución por varios estadios. 
Es claro que el orden de evolución entre ellos será que se parta del esta¬ 
dio más imperfecto para, desde él, ir subiendo a estadios más perfectos, 
pudiendo tal vez llegar al estadio perfectísímo. 


Es así que el hombre es un ser concreto, imperfecto en el comienzo 
de su vida, de una naturaleza especial — compuesta de alma y cuerpo 
sensible, sujeto al tiempo en el orden de evolución interior y exterior. 

Luego: al evolucionar intelectualmente, pasará también de un concep¬ 
to imperfecto a otro más perfecto; y como su naturaleza es estar compues¬ 
to de alma intelectiva y cuerpo, el concepto imperfecto primero que en el 
estadio primero se le forme será el de ser sensible , correspondiendo la es¬ 
tructura del contenido de este concepto —ser y sensible— a la estructura 
del hombre mismo que es inteligencia y cuerpo. Y como en el hombre 
alma intelectiva y cuerpo forman una unidad de concreción, luego en el 
primer concepto que se forme en el punto de partida del conocimiento in¬ 
telectivo humano, la parte del concepto correspondiente a la parte intelec¬ 
tiva, que es el aspecto de ser, estará unido concretamente, dando un es¬ 
pecial compuesto, con la parte que en el concepto tenga que corresponder 


al cuerpo del hombre, que es la sensibilidad. 


Por tanto: el primer concepto que en orden de tiempo se forma en el 
entendimiento humano, cuando comienza a evolucionar, es el de ser sensi¬ 
ble ; y más exactamente: el de ser concretado o confinado a sensible (ens 
concretum quidditate sensibili). 

Hagamos notar, por de pronto, que esta demostración se hace a base 
de un conjunto de razones que presuponen cuando menos: 1) la natura- 
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leza general del hombre, es decir.: un concepto natural, no estrictamente 
técnico de hombre; por tanto, tendrán valor únicamente si se da algo así 
como una psicología natural o interpretación natural que de sí haya hecho 
el hombre y que tenga que hacer todo hombre, aun antes de que la psico¬ 
logía científica comience a trabajar y elaborar ios datos naturales , La exis¬ 
tencia de tal psicología natural frente a la racional y científica es un dato 
que no entra directamente en esta obra, pero que Heidegger ha discutido 
más o menos en Ser y Tiempo bajo la rúbrica de “ Das Mari \ Don Nadie 
y Don Cualquiera, que son el sujeto inmediato y natural, cotidiano y co¬ 
rriente de todo lo que le pasa al hombre de todos los días, Y más exacta¬ 
mente: la forma de ser Un Cualquiera es un modo que naturalmente toma 
el Hombre; es la posición de equilibrio natural para el Hombre, su nivel 
de consistencia más firme. Los demás estados —de hombre auténtico, de 
filósofo, etc.—, son relativamente más inconsistentes que el natural de estar 
siendo hombre según modo y modelo de Don Nadie o de Uno-de-tantos. 

2) Que existe una cierta correlación entre ía estructura o composi¬ 
ción del hombre natural o de Don Nadie y la estructura o contenido es¬ 
pecial de los conceptos que tome Don Nadie, de modo que si Don Nadie 
se vive de alguna manera como compuesto ele alma y cuerpo, el primer 
concepto que se forme en él tenga que ser también de alguna manera com¬ 
puesto de dos, correspondientes a las dos partes que Don Cualquiera nota 
en si. Lo cual es, por de pronto, más o menos aceptable en principio. 

3) Que se admita que un concepto general como el de ser sensible es 
más imperfecto que otros conceptos como los de ser viviente, ser cuerpo, 
ser hombre. 

4) Que la evolución temporal de los conceptos no sigue otra ley 
ni puede seguir otra sino esa de pasar de lo más imperfecto a lo más 
perfecto. Pudiera ser que alguien creyera que el concepto general de ser 
sensible, por ser más comprensivo o ser “todo” virtual más amplio, es 
más perfecto que conceptos más concretos y delimitados, como los cíe ser 
hombre, ser viviente, que, en cuanto todos virtuales, son menos extensos. 

Algunas de estas dificultades pueden desvanecerse con las explicacio¬ 
nes que en el lugar citado da Cayetano y que vamos a traer brevemente: 

1) El estadio de actual confuso es más imperfecto que el de actual dis¬ 
tinto; el estadio de virtual confuso es más imperfecto que el de virtual 
distinto. De modo que en una evolución en que se parta de un estadio 
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imperfecto será más natural que se forme un concepto en estado de actual 
confuso y de virtual confuso que en estado de actual distinto y de virtual 
distinto. Y, por consiguiente, un concepto en estado actual distinto y a 
la vez en estado de virtual distinto se halla en estado perfectísimo y sumo. 

Ahora bien: el concepto de ser sensible , tal como se presenta cual 
primera adquisición de nuestro entendimiento, debe entenderse como ser 
sensible en estado de actual confuso y de virtual confuso, nó en una 
forma actual distinta que presuponga una definición clara y distinta de 
ser y de sensible; y por virtual confuso, que sólo presuponga una aplica¬ 
ción semiinstintiva del mismo a Jos seres sensibles, sin haber llegado a lo 
que es propio de tal concepto en estado virtual distinto, que es haber 
fijado clara y distintamente su grado de universalidad dentro de una 
escala de predicados. 

2) Por “ser concretado en esencia sensible ” debe entenderse lo si¬ 
guiente: no una preliminar comprensión de qué es ser , de qué es sensible 
y qué es concretar , sino por una comprensión confusa de todo ello. Lo cual 
incluye que el hombre natural note que los seres concretos sensibles —tal 
cual hombre, perro, planta, sol, luna, árboles.. .—, pueden ser, primero , 
llamados seres, y llamados así con una sola palabra —el hombre es vivien¬ 
te, el árbol es una especial clase de planta, el sol es un cuerpo...—; y se¬ 
gundo, que note de alguna manera confusa, pero suficiente para la práctica 
o tipo de vida sumida y dada a lo concreto real presente, que tal aplica¬ 
ción implícita, de lo que hemos llamado concepto natural de ser (de es), 
incluye siempre una cierta restricción de la amplitud que tiene es, Y en 
efecto: no se dice naturalmente, y no se dice por instinto mental, que la 
planta es árbol, que lo viviente es hombre ... — es decir, no se forman 
proposiciones en que el sujeto sea más amplio que el predicado, sino aí re¬ 
vés: en que el predicado sea más amplio que el sujeto; se tiene, por tanto, 
un vago concepto de grados de generalidad o universalidad. Pues bien: 
por el mero hecho de aplicar el “es” —el concepto natural de ser, en su 
forma implícita y complicante— a tantos casos concretos se sabe con 
saber implícito o confuso que es más amplio que cada uno de tales casos, 
y que aplicarlo a uno solo incluye una cierta manera de restricción o 
concreción. 

La afirmación de Cayetano consiste en decir que el concepto natural 
de ser que, a lo largo de la evolución no filosófica de la vida humana, se 
extiende y aplica a todos —seres reales, seres matemáticos, afectos inter- 
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nos .. .—, comienza por aplicarse sólo a materiales , se concreta al 

dominio de ia sensibilidad. Puede considerarse como un hecho, y tal vez 
como un dato, el que nuestro conocimiento intelectivo tiene que comenzar 
por echar mano de lo que le dan los sentidos, que son seres sensibles, y 
no seres como dos, tres, circunferencia, etc. Y de consiguiente: el primer 

s 

concepto que forme espontáneamente nuestro entendimiento será el de 
ser sensible . 

Y tiene que intervenir en tal primer concepto el de ser y no puede 
comenzar formando el de hombre, el de perro, el de rosal... o en general 
el concepto de una cosa concreta y determinada en especie, porque el ob¬ 
jeto propio del entendimiento es el ser en cnanto tal , y no un ser especial 
en cuanto especial. 

Esta razón presupone toda la teoría escolástico-tomista sobre el ob¬ 
jeto formal, propio, adecuado del entendimiento. Y viene a decir que cada 
potencia cognoscitiva no comienza viendo los objetos concretos de su do¬ 
minio sino el objeto propio general, y, mediante él, ve o conoce las es¬ 
pecies de tal género más o menos supremo. Y así: la vista está hecha para 
ver color en cuanto color, y por esto puede ver rojo, amarillo, azul, y todos 
los objetos coloreados por uno de estos colores concretos, que si estuviera 
hecha para ver un color especial, rojo por ejemplo, todo lo vería de rojo, 
o bien, no vería sino el rojo, quedando ciega para los demás colores. De 
parecida manera: el entendimiento no está hecho para conocer especies 
concretas de seres —para conocer sólo hombres, sólo plantas, sólo anima¬ 
les ...—, sino para conocer “ser”, y mediante ser podrá conocer todos los 
seres; que si estuviera naturalmente hecho para una especie de objetos, 
inclusive para conocer un universal de orden especial —hombre en cuanto 
hombre, planta en cuanto planta, viviente en cuanto viviente, cuerpo en 
cuanto cuerpo—, no pudiera conocer ya todos los seres. Si, pues, es un 
dato que puede llegar a conocer todos los seres, luego no está hecho para 
ninguno ni para ninguna especie o género determinado de ellos. Luego 
su objeto propio es el ser en cuantp tal; y por ser conocerá todos los seres . 
En esta afirmación coincide Heidegger con la escolástica tomista. (Ci. tex¬ 
tos iniciales del artículo segundo de la cuestión primera.) “El hombre es 
un ente especial (seiendes) que tiene la peculiaridad que no puede tratar 
con los demás entes sino mediante el ser”, como si dijésemos que no puede 
verlos o tratarlos directamente, sino en lo que puedan presentar en esa 
generalísima pantalla que es el concepto de Ser. 
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Podemos, pues, admitir como “dato" que el objeto formal del enten¬ 
dimiento es el Ser , en cuanto tai, sin limitación a ninguna clase concreta 
de rntes..Pero, al comienzo del funcionamiento de la inteligencia humana, 
el concepto de Ser se halla concretado y unido con ciertos entes, con Jos 
materiales en cuanto tales, sin llegar, con todo, a entender ninguna especie 
última; como hombre, perro, rosal... 

Resulta, pues, el primer concepto que en orden de tiempo se forma 
en la mente, algo así como un concepto resultante de dos; uno, abstractísi¬ 
mo, generalísimo y’supremo, que es el de Ser; y otro, el de la especie ín¬ 
fima a que pertenezca el individuo que casualmente esté presente: vgr, si 
hay presente un perro, un hombre ..cuando el entendimiento humano 

4 i 

se despierte a entender, el concepto resultante no será ni el de ser (com¬ 
ponente supremo) ni el de perro u hombre (componente ínfimo), sino un 
término medio que es el “ser material”, “ser sensible'', y desde este con¬ 
cepto actual confuso y virtual confuso de ser y de sensible podrá progresar 
y sacar el concepto actual distinto de ser y de sensible, y los correspondien¬ 
tes conceptos virtuales distintos de estos dos componentes y de todas sus 
especies. 

El primer acto del entendimiento humano se parece, pues, a un caso 
de composición de fuerzas, aquí de composición de conceptos: uno, el de 
Ser (Sein), otro el del ente concreto que esté ocasionalmente presente 
(seiendes) ; y de estas dos fuerzas surge, como resultante conceptual, el 
concepto de ser sensible. 

Tal es la sentencia de Santo Tomás, a tenor de los comentarios de 
Cayetano en el lugar tantas veces citado. 

Prueba de b) Es claro que el concepto natural de ser sería en este 
caso una ampliación del concepto primero de ser: el de ser sensible. Pero 
tal ampliación no se hace por paso a estado de actual distinto, porque el 
mismo concepto natural de ser no tiene estas propiedades, como queda 
dicho. La ampliación se hace a base de ese componente de ser que entra 
en el concepto primero que de ser forma el entendimiento humano, y tal 
ampliación se iría haciendo a medida que se presenten al entendimiento 
cosas diversas y se las trueque en seres, al darles la forma de proposición 
con “es”. 

Prueba de c) Es un hecho t dice Cayetano en el lugar citado, que el 
entendimiento humano no adquiere por el orden que fijan la abstracción 
total ni la formal los conceptos siguientes al de ser: tales como los de sus- 
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tanda, sustancia material, o sustancia espiritual; sustancia material vivien¬ 
te, sustancia material inanimada o química pura .,. hasta llegar a las últimas 

diferencias, sino que, una vez obtenido el concepto primero de ser, puede 

* 

adquirir cualquier otro, aunque según el orden fijado por la abstracción 
total, es decir; orden de género a diferencias, sea posterior y esté alejado 
del de ser. Es un hecho ; pero además un hecho persuasible conveniente¬ 
mente, porque únicamente el concepto de ser, por ser objeto propio y con¬ 
natural al entendimiento, tiene que adquirirse el primero, como medio uni¬ 
versal para la adquisición de los demás; pero, por parecido motivo, puesto 
que ninguno de los demás conceptos es concepto natural o forma propia 
del entendimiento, no hay necesidad de que se adquieran y menos de que 
se adquieran por un orden fijado técnicamente. Como sucede respecto 
de la vista y de los demás sentidos: están hechos cada uno para un objeto 
propio tomado en bloque —la vísta para color, el oído para sonido . *.—, 
y una vez adquirido por el acto primero el aspecto global, pueden ir ad¬ 
quiriendo cualquiera de sus especies, la que se presente ocasionalmente. 

(Lo" que la escolástica designa por adquisición del género propio de 
objeto —color, sonido, ser...—, que hace de condición para que puedan 
ser adquiridos después y por su orden empírico las especies o casos con¬ 
cretos, dirá Kant que pertenece en rigor al tipo de formas a priori, poseí¬ 
das por la facultad correspondiente, antes de cualquier contacto con lo real. 
Para la escolástica, esta especie de formas a priori , que tienen cual conte¬ 
nido el genérico supremo del dominio de objetos de la facultad correspon¬ 
diente, se adquiere en el primer acto. Pero resolver este punto no perte¬ 
nece aquí, sino a la teoría del conocimiento.) 

Esta separación entre primer concepto, que es de vez primario para 
el entendimiento, y los conceptos siguientes ordenados técnicamente pro¬ 
viene de que el hombre es un ser que está existiendo en algunos compo¬ 
nentes de su ser cual hecho , además de que existe en otros componentes 
de su ser como dato . De ahí el doble orden, separado, que es el ordo rei 

el ordo generationis. 

♦ 

Prueba de d) Del concepto de ser sensible y del concepto natural de 
ser puede pasarse por los dos procedimientos técnicos de abstracción total 
y formal a dos conceptos de ser: a) al de ens commime y b) al de Esse 
subsistens * Empero, este paso se verifica por dos procedimientos que no ac¬ 
túan en el estado cotidiano o de nivel medio en que vive inmediatamente el 
hombre. Por esto advierte aquí Cayetano que el concepto primero de ser, 
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el de ser concretado en esencias sensibles, no está obtenido ni por abstrac¬ 
ción formal ni por total. Se ha formado, como quedó demostrado, a) por 
un influjo inmediato de la naturaleza del hombre y de su entendimiento. 
Es, pues, una formación natural, no técnica. Y es otro hecho que el enten¬ 
dimiento corriente no pasa a los conceptos distintos , actuales y virtuales, 
de ens conimune y cíe Esse subsistáis. Y aún añade el mismo Cardenal 
que saber que ‘V/ Esse subsisten*” o Existencia subsistente y la abstracción 
formal son los objetos propios y el método de la “Metafísica”, es conoci¬ 
miento casi esotérico, que aun a muchos doctísimos varones ha pasado des¬ 
apercibido. 

Del concepto ontológico de ser común se hablará en el capítulo de 
ontología; del Esse subsistens, en el de Metafísica. 

B) Sentencia de Escoto 

Según Escoto el primer concepto que en orden de tiempo se forma 
en el entendimiento es -el concepto de la especie especialisima correspon¬ 
diente ai singular que estuvo de hecho presente cuando el entendimiento 
comenzó a pensar. Y así: si cuando el entendimiento se despertó a pensar, 
dió la coincidencia de que hubiese delante de los sentidos un perro o un 
hombre, abstraerá el concepto específico de perro u hombre, y ninguno 
de los genéricos, ni próximos —como viviente sensitivo—, ni remotos 
— como ser sensible. De modo que esta sentencia incluye dos afirmacio¬ 
nes peculiares: 

a) el primer concepto que forma históricamente el entendimiento es 
un concepto específico, de última especie; 

b) el primer concepto del entendimiento en su desarrollo histórico 
no es, sin embargo, un concepto singular. Sólo en los sentidos sucede que 
el primer acto versa sobre el singular presente. 

De donde se concluye que el entendimiento, según. Escoto, está ya 
desde el comienzo de su actividad peligrosamente cerca de los sentidos. 
De ahí a un nominalismo y sensualismo habrá pocos pasos, y en su escuela 
se dieron inmediatamente. (Conste que no damos ningún matiz peyorativo 
a sensualismo y nominalismo; únicamente nos referimos a teorías histó¬ 
ricas conexas por lógica inflexible, y que pudieran ser verdaderas.) 

Y la razón que trae Escoto es la siguiente: cuando un entendimiento, 
como el humano, parte de un estado de potencia, se halla cual tabla rasa 
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en que nada aún hay escrito. Consiguientemente, se imprimirá en él aquel 
objeto que más poder tenga para influir sobre él. Es así que la especie 
última del singular presente es la que tiene más poder real que todos los 
géneros superiores. Luego el primer concepto que adquiera el entendimien¬ 
to en el orden histórico de su desarrollo será el de la especie última, propia 
del singular que ocasionalmente esté presente ante los sentidos en el mo¬ 
mento de comenzar a entender. 

Y la menor es clara: porque real con realidad de verdad son sola¬ 
mente los singulares y la especie ; los géneros remotos caen dentro de la 
categoría de universales . Consiguientemente: lo que más poder real tiene, 
.en el orden de causalidad , sobre el entendimiento serían lo singular y lo 
específico último. Ahora bien: lo singular material no puede directamente 
influir sobre el entendimiento, que es espiritual; luego lo que influirá será 
la especie , que, de suyo, no está ya tan vinculada al singular material. Ade¬ 
más de que lo singular es objeto propio de los sentidos, y entre éstos y 
entendimiento hay distinción de estructura, luego de objetos. 

La teoría de Escoto está todavía más lejos que la tomista de la admi¬ 
sión de un a priori en el entendimiento. 

Empero, estas dos sentencias se fundan como es fácil de ver, en teorías 
filosóficas por una parte, y por otra en hechos , y en completar con las 
teorías los hechos, a fin. de convertirlos en razones necesarias. 

La tercera sentencia pretende fundarse en un examen jenomenológico 
de los hechos de la vida corriente, cotidiana (aütaeglich). 


C) Teoría Heideggeriana 

El concepto de ser que primero se forma en el entendimiento del hom¬ 
bre es, según Heidegger, el de ser instrumental (Zeug). 

Parece ser un hecho que el hombre se encuentra desde que nace y 
sobre todo desde que llega a uso de razón en un mundo de carácter ins¬ 
trumental, en que las cosas no aparecen como seres f sino como instrumentos, 
herramientas, enseres. Y la conexión original y propia de tal universo 
manual y hecho por la mano y para la mano, es la de “tal cosa para tal 
otra”, “esto sirve para aquello”. No comienzan presentándoseme las cosas, 
dice Heidegger, como aire, como agua, como árbol, como hombre, como sol, 
como piedra.,. —que son, mas o menos perfectamente, aspectos de ser y 
tipos de seres —, sino como aire en el molino, agua para lavar, para refres- 
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carse, árbol en que cobijarse y de que hacer leña, padre, madre, amigos, 
enemigos, desconocidos, sol que me calienta, sol que sirve para orientarse 
en el espacio y en el tiempo, cantera, material para casas y construcciones ... 

Y estos aspectos no se ofrecen como sobreañadidos al sujeto de tipo ser: a 
hombre puro y simple, a árbol, a piedra . .. sino que directa e inmediata¬ 
mente árbol es leña o sombra protectora o frutal; hombre es sin más 
padre o madre, funcionario o amigo; sol es oriente y mediodía y poniente; 
piedra es sillar, grava, arma arrojadiza... El conjunto de estas cosas, 
vividas e interpretadas inmediatamente «como instrumentos, constituye el 
Mundo (Welt) en sentido humano de la palabra, como un interior o inter¬ 
nado (Inn, innewerden , in-sein, Sein bei) en que el hombre se halla como 
en casa propia, familiarizado (Vertraiit) con sus objetos, frente y por con¬ 
traposición con un Universo (Das All) en que el hombre se nota inhóspito, 
extraño, desterrado de su casa ( Un-heimlich ). Y es que el Universo, en 
sentido heideggeriano de la palabra, se integra y constituye por seres ; y el 
Mundo se compone de instrumentos. 

Pues bien: parece ser un hecho que el hombre comienza por encon¬ 
trarse en un Mundo y no en un Universo, en un ambiente instrumental 
y no en un ambiente entitativo . 

De consiguiente: el concepto que primero y espontáneamente se forme 
en el entendimiento será el de instrumento : de mesa, de padre, de hermano, 
de casa, de juguete, de habitación, de alimento, de coche, organizándose 
espontáneamente estos enseres en ciertos mundillos peculiares o regiones 
(Gegend\ región de “ regere” latino: en que manda o rige la mano), como - 
habitación, sala de estudio, casa, ciudad, nación...; y organizándose no 
por relaciones o conexiones de 

real a ideal, potencia a acto, sustancia a accidente, causa a efecto ...—, 
sino como “senncialidad” (sirve pora .. .), “cooperación” (cooperar con ... 
para ...), te adaptabilidad (adaptable, maleable, dúctil para ...), “mane¬ 
jabilidad” (es más o menos manejable para tal o cual faena. 

Y el trato (Umgang ), los paseos y pasamanos que se da el hombre-en 

ser por este su mundo que él se ha inventado para sí, liberándose de la in- 

% 

hospitalaria y fría casa del Universo, es un trato manual (Zahonden), con 
una preocupación jamiliar (Besorgcn ), que no se siente, vgr., hacia un 
Universo de seres, cual los aritméticos puros o los geométricos que son in¬ 
hospitalarios (un-heimlich) para eí hombre de todos los días, lleno de mil 
otros cuidados por su ser diario que los que impone un Universo — los de 
deducir, sustituir, axiomatizar, formalizar, abstraer .. . 


tipo de ser —como material a espiritual, 
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Y no se crea que el hombre comience a sentirse como ser , y después 
la vida cotidiana y el mundo le obliguen a ponerse en plan de enser 
padre, madre, hermano, enemigo, amigo político, funcionario, correligio¬ 
nario, soldado, general, Papa, Rey, Presidente -..—, sino que comienza 
por hallarse en un Mundo y en un contexto de relaciones instrumentales, 
insertado en él (Sich-fügen), dando ya del Universo una interpretación 
de Mundo , una interpretación instrumental. Y está ya dando esta interpre¬ 
tación instrumental de sí mismo y del hombre — comienza por notar que 
es hijo de fulano y mengana, que es ciudadano de, que es escolar de tal 
escuela, que es parroquiano de tal parroquia ,.. 

A este estado en que todo y uno mismo se interpreta desde Mundo , 
y no desde Universo (de ser), llama Heidegger u estado cotidiano” o de 
todos los días, y es el traje que todos traemos desde los primeros momen¬ 
tos de nuestra existencia consciente. 


De consiguiente: el concepto de ser que primero se forme en el enten¬ 
dimiento de un hombre en estado cotidiano no será, en rigor, el de ser 
—ni el de ser sensible, ni el de ser en especie última—, sino el de instru¬ 
mento (Zeig, Zuhandenheit), concretado en instrumentos especiales, como 
instrumento para nacer (madre), instrumentos para convivir en casa (her¬ 
manos y parientes...), instrumentos para jugar — compañeros, jugue¬ 
tes... etc. 

De este aspecto de enser se pasará al concepto técnico de ser , se pa¬ 
sará de Mundo a Universo , por una modalización , no por una abstrac¬ 
ción, que es procedimiento interno a un Universo (de seres), impuesta a 
su vez no por un procedimiento racional sino por ciertos sentimientos con 
valor ontológico y metafísico de que se hablará más adelante. 

A este estado de vivir en un Mundo —y no en un Universo—, con la 
consiguiente interpretación de sí y de todo como “enseres”, llama Heideg¬ 
ger “cotidianeidad”. Y es un nivel de equilibrio estable, un término medio 
(durchschnittlich) entre extremos no tan estables — como el estado filosó¬ 
fico y científico en que el hombre intenta vivir en un Universo y vivir lás 
cosas como seres , y el estado puramente animal. 

Digamos, pues, para resumir en una frase todo esto que es ya un 
resumen de todas las ideas de Heidegger (sobre todo en Sein und Zeit) : 
“que el primer concepto que se forma el hombre es el de enser, ampliando 
la significación de esta palabra castellana, restringida de ordinario a ense¬ 
res de cocina , a todo instrumento 
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ARTICULO SEGUNDO 
Síntesis de estas sentencias 

Como indicaciones para una posible solución de este problema nó¬ 
tense los puntos siguientes: 

1) La sentencia de Heidegger no vale propiamente hablando del con¬ 
cepto natural de ser, que se forma espontáneamente en todo entendimiento 
y que se aplica inclusive a enseres, como cuando decimos que “esto es una 
casa”, “esta casa es inhabitable”, “este martillo es inservible”, “mi padre 
es todo un hombre”.... en que el €i es” está ejerciendo todas las funciones 
que atribuimos al concepto natural de ser en su natural funcionamiento, 
pues pone los contenidos de estas y otras proposiciones referentes a enseres, 
en plan supratemporal, supraespacial, supraindividual, es decir: necesario 
y eterno, como lo exige la pretensión de “verdad” incluida en dichas pro¬ 
posiciones. 

Tenemos, por tanto, que el concepto natural de ser se diferencia y 
funciona independientemente y aun sobre el mismo concepto primero de 
ser. Esta dualidad entre concepto natural de ser y concepto primero (en 
orden de evolución histórica o temporal del hombre concreto) no ha sido, 
a mi parecer, suficientemente notada por Heidegger; y por este motivo 
entre la Introducción de Ser y Tiempo (capítulo i, págs. LIS) y que en 
rigor habla del concepto natural de ser, y el capítulo tercero de la primera 
parte, párrafos 14-18, que propiamente tratan del concepto primero que 
el hombre adquiere y maneja en un mundo de estilo técnico e instrumental 
en que históricamente hemos caído, parecen trozos inconexos desde el pun¬ 
to de vista de la teoría del ser en cuanto ser. Esta inconexión se desvane¬ 
cería, a mi juicio, si, distinguiésemos cuidadosamente entre concepto nata- 

v 

ral de ser y primer concepto de ser. El concepto yiatitral de ser puede 
aplicarse y se aplica constantemente al concepto primero de ser, a los ins¬ 
trumentos y relaciones manuales y a la interpretación manual corriente, 
propia de un hombre que, por un acaecimiento histórico, que hace cierta¬ 
mente historia ( geschehen , Geschichte), se encuentra con que ha nacido 
en un mundo de estructura técnica y, por mayoría aplastante, innatural y 
artificial. 
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2) Y esta última idea tal vez nos dé la clave de otras cosas: cuál sea 
el primer concepto del entendimiento, es decir: en qué tipo de cosas se pre¬ 
sente concretado y como ejemplificado el concepto natural de ser depende 
de la estructura del mundo en que uno se encuentre; es una función de la 
historia, es una función de hechos . 


Podemos afirmar que el mundo griego, y aun el medieval, estaba me¬ 
nos distante de un universo , o era más natural, que el mundo en que habi¬ 
tamos los modernos, en que, por una mayoría casi absoluta, todo comienza 
presentándosenos con aspecto instrumental. El desarrollo de la técnica ha 
abarcado casi todos los órdenes de la vida, ha complicado con mil leyes, 
costumbres, ritos, ceremonias, convenciones todos los actos de la vida; su¬ 
frimos una invasión de dogmas, de preceptos, de sentencias, de refranes ... 
que nos dan ya hecha la interpretación del mundo y que pueden ser mane^ 
jados mecánicamente con preguntas y respuestas, con diccionarios, con 
máquinas; casi no hay cosa natural que la aprovechemos en plan natural: 
bebemos agua embotellada, comemos legumbres en conserva, nos ilumina¬ 
mos con aparatos que se sábe manejar, pero cuya constitución casi nadie 
conoce, nos trasladamos en máquinas, hablamos unos a otros con formulis¬ 
mos convencionales, y resulta un problema saber qué es cada cosa y quién 
es en su persona aquel con quien hablamos o tenemos que tratan Todos 
tenemos que ser Don Nadie o urt Cualquiera en la inmensa mayoría de 
Jas acciones de nuestra vida. Casi nada está, pues, en plan natural y casi 
nadie es lo que es. Cada uno funciona dentro de un mecanismo social, re¬ 
ligioso, jurídico, técnico, burocrático..cuya síntesis no es otra que lo 
que Heidegger ha denominado “mundo mánual i} ; interpretación técnica 
e instrumental del universo. 


Pues bien: un hombre que caiga en tal mundo , lo primero que notará 
será no ser sensible , ni ser visible , sino ser manejable . Para la época griega 
y medieval, tal vez sea posible sostener que el mundo no era de estilo tan 
artificial, técnico y manual como en nuestros días; que los hombres vivían 
más cosas en plan natural, que la técnica ocupaba nada más un rincón de 
su cultura y tipo de civilización. Y de consiguiente en ellos el concepto 
natural de ser, que se forma en todas las épocas históricas, no tenía que 
elaborar como primer material un concepto instrumental de ser. Por este 
motivo podía sostener Cayetano que el primer concepto en que se presenta 
concretado y como ejemplificado para la primera enseñanza o primera lec¬ 
ción de ontología que la mente humana recibe es el de ser sensible; y desde 
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este concepto de ser sensible , el concepto natural de ser del entendimiento 
irá subiendo a aplicaciones cada vez más amplías, y hasta el concepto actual 
distinto y virtual distinto de ser. 

Para el griego, el primer concepto de ser era, probablemente, el de 
ser visible , es decir: de ser concretado, ejemplificado, en ser visible , en fuer¬ 
za no sólo de la visibilidad radiante de su cielo, sino de su tipo visual psico¬ 
lógico. Y desde este concepto de ser visible t pasó, por inílujo del concepto 
natural de ser, al concepto ontológico estricto de ser que, por una natural 
prolongación, se definió a base de ideas, de visibilidades intelectuales. Entre 
el concepto primero de ser —ser visible, ser ejemplificado en cosas sensi¬ 
blemente visibles—, y el concepto natural de ser—ser visible con cualquier 
clase de facultad visiva, sensible o inteligible—, hay una continuidad que 
no existirá para otros tipos de vida histórica. 

Para el medieval, infinitamente menos visual que el griego, el primer 
concepto en que recibir y aplicar la primera enseñanza del concepto natural 
de ser será simplemente el de ser sensible , sin especificar o centrar en ser 
sensible visible . 


Por fin: para el moderno que nace en un mundo por mayoría inte¬ 
grado de cosas artificiales, de inventos técnicos, y de cosas naturales trata¬ 
das en plan y ambiente artificial, el primer concepto de ser que adquiera 
será el de ser manual , y sobre él trabajará el concepto ?iatural de ser. 

Consiguientemente: Qué contenido tenga el “primer” concepto de ser 
que se forme en el entendimiento es una función o “hecho” histórico , de¬ 
pendiente del tipo de época; pero en todas se forma espontáneamente un 
concepto <f natural” de ser, que trabaja sobre el “primero” y lo elabora en 
dirección hacia “verdad” y “realidad absoluta”. 

El concepto natural de ser es un dato; y consiguientemente no está 
sometido a la historia. 

A su vez; sostener con Escoto que el primer concepto que se forma 
en el entendimiento es el de ser confinado a una última especie, es decir, 
en contacto con ser individual de una especie es un avance del primer con¬ 
cepto propio de la época que llamamos Renacimiento en que se centrará 
et universo en el Individuo. Pero, junto a todos estos tipos de conceptos 
primeros de ser —y otros que vendrán—, todos los cuales entran en la 
categoría de hechos históricos, permanece invariable en sus funciones el 
mismo concepto natural de ser que, por tanto, es un dato básico para toda 
ontología, superior e independiente de la historia. 
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Podemos, por tanto, afirmar que en el entendimiento humano se pro¬ 
ducen simultáneamente dos conceptos primeros : uno, que es primero y 
primario , el concepto natural de ser; y otro que es solamente primero , a 
saber: el concepto de ser concretado o ejemplificado en el tipo de cosa ca¬ 
racterística del mundo histórico en que se nazca, Y no hay contradicción 
alguna en que haya dos conceptos del mismo objeto: uno primero-primario 
y otro simplemente primero, puesto que lo son en órdenes diversos y con 
funciones diferentes, una superior y otra inferior. Y recuérdese que el esta¬ 
do natural y el natural funcionamiento del concepto natural de seres im¬ 
plícito, ejercitando sus funciones, sin presentarlas distintamente y con se¬ 
paración del material. 

Además: se ha de afirmar que el primer objeto o material sobre el que 
trabaja el concepto natural de ser es el concepto primero de ser, primero 
según las características de la época histórica. 


Con estas sumarias indicaciones tal vez 


resulte posible sintetizar sen¬ 


tencias a primera vista contradictorias. 


Juan David García Bacca 
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Sol ipsismo* Un Pseudo-ProLlema 


El solipsismo es la afirmación según la cual, desde el punto de vista 
teórico, no existe más que un sujeto: el que constituyo yo mismo — y se¬ 
gún el cual este Yo es “sólo” y “único”, Schopenhauer consideraba el so¬ 
lipsismo, así definido, como un mal inherente a toda filosofía crítica, y 
un mal sin remedio. Porque la interioridad psíquica del “Tú” es cosa inve- 
rificable, puesto que yo no puedo sentir sino mi conciencia propia, mientras 
que la existencia de los demás se agota, desde el punto de vista de la teo¬ 
ría del conocimiento, en las impresiones que me son propias. Desde el punto 
de vista teórico, toda persona qyte no sea yo no se me presenta sino bajo 
la forma de sensaciones ópticas, acústicas, espaciales, que me son propias, 
y de las categorías de mi propia conciencia. Esta, por tanto, es única en 
el mundo. 

Tal es el solipsismo radical del idealismo subjetivo que considera el 
mundo exterior como un sueño del sujeto pensante: para Berkeley, para 
Schopenhauer, el mundo se encuentra colocado en el interior de un sujeto 
substancial; consiste en una representación psíquica de éste. Pero hay otro 
idealismo, un idealismo objetivo —el de Kant, por ejemplo— que no consi¬ 
dera el objeto como inherente a un sujeto dotado de una existencia subs¬ 
tancial: se limita a afirmar que el objeto empírico es impensable si no es 
en relación con un sujeto igualmente empírico. 

A este idealismo objetivo le está permitido, al menos, afirmar la exis¬ 
tencia física de las demás personas. Porque evidentemente el problema del 
solipsismo no se plantea sino para quien se coloca en el punto de vista 
del idealismo, subjetivo u objetivo, y acepta el principio común al uno y al 
otro, según el cual esse est per dpi. Lo que yo pueda percibir del “Tú” son, 
juntamente con su existencia física, las manifestaciones exteriores de su 
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vida psíquica. Estas manifestaciones son movimientos del cuerpo, palabras, 
escritos, por los cuales se expresan sus voliciones, sus pensamientos y sus 
sentimientos: manifestaciones objetiva y espacialmente perceptibles, y por 
tanto exclusivamente físicas, de su vida psíquica. Porque todo lo que es 
percibido objetivamente forma parte del mundo físico: el mundo psíquico 
no se compone sino dé lo que es vivido subjetivamente. 

La vida psíquica misma del Tú —haciendo abstracción de sus manifes¬ 
taciones sensibles en el espacio— no podrá ser percibida ni sentida por mí. 
Puesto que solamente mi propia vida psíquica, sólo lo vivido por mí mismo 
constituye para mí el objeto de una experiencia posible, mientras que la 
vida psíquica del Tú, en otros términos lo vivido, en cuanto a tal, del Tú, 
no podrá constituir jamás el objeto de mi experiencia, una filosofía crítica 
que no considere como real sino el objeto cuya realidad esté demostrada por 
la experiencia, no podrá nunca reconocer el carácter psíquico del Tú. Un 
filósofo crítico que respete el principio cartesiano de ómnibus dubitandum 
no podrá, por consiguiente, considerar como científicamente comprobada 
sino solamente esta vida psíquica, lo único vivido que es accesible a la ex¬ 
periencia inmediata, o sea solamente la vida psíquica del Yo. Por consi¬ 
guiente el Yo, el “ipse”, se convertiría en lo único que hay en el mundo, 
en el “solusA 

Es evidente que este solipsismo no constituye nunca el objeto de 
una creencia efectiva, pues la experiencia de la existencia física del Tú va 
acompañada de la creencia en su existencia psíquica. Y al hombre que ca¬ 
reciera de esta creencia podría imputársele el padecer de enajenación men¬ 
tal. El problema del solipsismo deriva, en el fondo, del Cogito ergo sum 
cartesiano, y no se refiere sino a la imposibilidad teórica de demostrar cien¬ 
tíficamente el hecho de que la existencia física del Tú está acompañada de 
una existencia psíquica. 

Así pues el problema del solipsismo, considerado siempre como pro¬ 
blema metafísico, se reduce a un problema psico-físico cuya solución de¬ 
pende en cierto modo de la definición de lo psíquico y de lo físico. Para 
la psicología neo-positivista del “fisicalismo” y para la psicología "behavio- 
rista” el problema del solipsismo no existe, por la sencilla razón de que .estas 
psicologías sustituyen lo psíquico por lo físico y se limitan a describir los 
comportamientos exteriores y perceptibles de los hombres y los procesos 
fisiológicos del sistema nervioso; esta psicología toma las manifestaciones 
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físicas de la vida psíquica por lo psíquico mismo, y puede, por tanto, suscri¬ 
bir la tesis sostenida por Carnap, según la cual “la psicología es una rama 
de la física”. 

Es evidente que para una psicología de esta naturaleza el problema 

del solipsismo queda eliminado totalmente. Porque en el momento en que 
lo psíquico queda definido por las antedichas manifestaciones perceptibles, 
es decir físicas, el carácter privilegiado del Yo frente al Tú deja de existir; 
estas manifestaciones físicamente perceptibles de la vida psíquica, es decir, 
el comportamiento externo, constituyen el objeto de una experiencia tan 
neta con respecto al Tú como con relación al Yo. Mas no es una solución 
del problema la que nos ofrecen estas consideraciones neo-positivistas. Si 
la psicología fisicalista llega a descartar el problema del solipsismo, es en 
virtud de un razonamiento puramente deductivo que toma como punto de 
salida sus propias definiciones. Y su definición de lo psíquico está consciente 
y metódicamente construida de manera que permita evitar, con respecto a 
lo psíquico en cuestión, toda proposición ínter subjetivamente inver if ¡cable. 
Porque el principio del fisicalismo neopositivista estriba en no admitir sino 
proposiciones intersubjetivamente verificables y controlables por quien sea. 
Puesto que lo psíquico en tanto que subjetivamente vivido no es verificable 
intersubjetivamente sino —por el contrario— sólo puede ser sentido por 
mí mismo, queda descartado por definición del campo científico. Y con la 
eliminación de lo psíquico vivido, que constituye la única diferencia entre 
el conocimiento del Yo y el del Tú, se elimina a la vez el problema del 
solipsismo, fundado sobre esta diferencia. 

Es, pues, solamente gracias al principio metodológico sobre el cual se 
funda como el neopositivismo puede sustraerse a la necesidad de resolver 
ei problema solipsista; y no hay nada milagroso en que pueda eliminar este 
problema de la inverificabilidad del Tú psíquico, puesto que define metó¬ 
dicamente las cosas de tal modo, que queden completamente desprovistas 
de elementos inverificables. 

Esta ventaja, pues, es obtenida por el neopositivismo a condición sola¬ 
mente de contentarse con una psicología desligada de lo psíquico. Mas al 
eliminar lo psíquico vivido del campo científico, no por eso se le elimina 
del dominio de nuestra experiencia interna y no queda borrada la dife¬ 
rencia fundamental que distingue la experiencia del Yo de la experiencia 
del Tú. Mientras que el Yo es físicamente percibido y psíquicamente vivido, 
el Tú no es sino percibido físicamente: he aquí el contenido esencial del 

45 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 




problema solipsista que, 


formulado de este modo, se presenta como consti¬ 


tuyendo propiamente un problema psico-íisico. 

Toda tentativa de solución del problema solipsista presupone, sin em¬ 
bargo, algunas aclaraciones relativas a los conceptos de “pensamiento” y 
de “personalidad”. 

Por lo que se refiere al primero de estos dos conceptos, pedimos que 
se distingan dos concepciones diferentes del pensamiento, a saber: el pen¬ 
samiento como factor determinante y como factor determinado. En cuanto 
factor determinante, el pensamiento es transcendental-lógico, es decir, gno- 
teológico. Como factor determinado, ts antropológico-psicotógko-cerebral. 
En cuanto gnoseológico el pensamiento pone los objetos y produce sus 
contenidos. En cuanto antropológico, es, en sí mismo, un objeto determi¬ 
nado y un contenido del pensamiento, al lado de otros objetos y otros conte¬ 
nidos. Considerado como factor determinante, eí pensamiento es subjetivo: 
es lo que toda realidad presupone. Considerado como factor determinado, 
es objetivo, es en sí mismo un elemento de la realidad, que presupone el 
pensamiento determinante. Como factor determinante, el pensamiento plan¬ 
tea el concepto del tiempo y de las relaciones temporales. Como factor de¬ 
terminado o, para emplear otros términos, como propiedad del hombre, 
está sometido al tiempo y a sus relaciones. 

A diferencia del pensamiento considerado como factor determinado, 
como factor determinante no puede ser considerado nunca como una pro¬ 
piedad del hombre, como una función del cerebro o de la materia, o como 
un fenómeno psicológico. Porque el hombre, el cerebro, la materia, el alma, 
son ya objetos determinados por las categorías del pensamiento. Como ta¬ 
les presuponen un pensamiento determinante y no pueden ser presupuestos 
de éste. 

El pensamiento en tanto que factor determinante, ya no aparece pues 
como un efecto del que el hombre fuera la causa. Es el hombre quien se 
revela como un producto del cual el pensamiento es la causa; puesto que 
su ser y cada una de sus propiedades son objetos que, determinados por 
las categorías del pensamiento, presuponen el pensamiento determinante. 
Mas, tomados desde el punto de vista de su calidad de objetos determina¬ 
dos, el hombre, sus funciones, su cerebro, su pensamiento, etc., se encuen¬ 
tran colocados sobre el mismo plano de realidad que todos los demás ob¬ 
jetos determinados, los del mundo físico, que no son, tampoco, sino objetos 
determinados por los juicios de percepción. 
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De ahí que nuestra filosofía acaba por negar todo idealismo subjetivo, 
toda afirmación según, ia cual la existencia de la naturaleza dependería de 
este grupo de objetos determinados caracterizado por el hombre, su cere¬ 
bro, su pensamiento. Por otra parte, el pensamiento considerado como fac¬ 
tor determinante es la presuposición de la naturaleza, del hombre y de su 
pensamiento a la vez, puesto que se trata de objetos determinados por sus 
categorías. 

Por consiguiente no podrá uno quedarse más acá del pensamiento con¬ 
siderado como factor determinante. Es el punto de salida supremo. En cuan¬ 
to se trata de encontrar alguna cosa que sea presupuesta por el pensamiento 
determinante: el hombre, el cerebro, lo psíquico, Dios, la naturaleza, la 
materia, todo cuanto se quiera, se presupone ya el pensamiento determi¬ 
nante por el hecho de que todos estos objetos presupuestos son objetos 
determinados. Presuponen, pues, lo que se pretende que fundamenten, a 
saber, el pensamiento determinante. 

Toda determinación es la determinación de una realidad. Toda reali¬ 
dad en tanto que determinación, toma la forma objetiva. Toda realidad en 
tanto que posición del pensamiento determinante, permanece en relación 
con el pensamiento determinante y su forma fundamental, que es subjetiva. 
De ahí lo que hay de relativamente subjetivo en toda realidad objetiva. La 
realidad se define como propiedad de ser objeto para un sujeto. Es asi 
como la correlación sujeto-objeto se convierte en la forma fundamental de 
toda realidad. Las determinaciones de lo real, en cuanto perceptibles, for¬ 
man parte del campo físico; en cuanto abstractas, constituyen una realidad 
conceptual. Esto no rige, sin embargo, para lo psíquico, para lo vivido; 
no está aún inmovilizado dentro de una determinación objetiva: es pura¬ 
mente subjetivo y actual. Es, por tanto, captable dentro de 3a actualidad 
pura y en la forma subjetiva del pensamiento determinante. Esto psíquico, 
puramente actual y subjetivamente formal, no tiene aún contenido deter¬ 
minado. Tan pronto como se intenta determinar su contenido, lo psíquico 
pierde su carácter de ser subjetivo, actual, vivido, para transformarse en 
objeto. Tal es el proceso de la psicología. Por psicológico entendemos lo 
psíquico determinado, calificado y, por consiguiente, objetivado. Al con¬ 
vertirse en objetivo, lo que era subjetivo se desprende del fondo formal 
del sujeto para aflorar a la superficie de la conciencia. 

En tanto que el Yo psíquico vivido es formal y materialmente deter¬ 
minado, se encuentra transformado en una pluralidad de objetos determi- 
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nados: contenidos de la percepción, tales como el cuerpo físico y sus partes; 
contenidos representados, tales como los sentimientos, las voliciones y los 
pensamientos cuya determinación objetiva incumbe a la psicología; proce¬ 
sos cerebrales hipotéticos; conceptos abstractos, tales como el concepto de 

persona. 

La génesis de la noción de persona, para quien se coloca en el punto de 
vista de la teoría del conocimiento, consiste en la síntesis de los diversos 
elementos objetivos, físicos y psicológicos producidos por la transforma- 

4 ción del Yo vivido, mediante aplicación de las categorías de la substancia- 

•/ • * 

lidad y de la inherencia. Este proceso de substancialización por aplicación 
de categorías tiene corno efecto el de que estos elementos objetivos físicos 
y psicológicos deí Yo, lleguen a ser considerados como otras tantas propie¬ 
dades de una cosa, de un soporte unitario, substancial y constante, que se 

llama la “persona”. 

Si seguimos este proceso de substancialización, llegamos a determinar 
las propiedades psicológicas (no digo: psíquicas) y físicas de la persona- 
substancia como “disposiciones” y “facultades”. Son tan poco objetos em¬ 
píricos de la percepción corno la persona misma, sostén substancial de estas 
facultades. 

El Yo psíquico-vivido se enfrenta, pues, a un Yo físico-psicológi¬ 
co, en vista de que los sentimientos, las voliciones y los pensamientos 
de este Yo son objetivamente determinados, calificados y lógicamente 
diferenciados y, por tanto, de orden psicológico y no psíquico. Porque 
lo psicológico, es lo psíquico objetivamente determinado, calificado y ló¬ 
gicamente diferenciado. 


La persona unitaria carece, pues, de todo fundamento en el mundo 
de la percepción, y no se basa sino sobre la posibilidad de aplicar la cate¬ 
goría de la substancia a la multiplicidad de las determinaciones físico- 
corporales y psicológicas del Yo objetivo. Tanto más profundas, en cam¬ 
bio, son las raíces que la persona posee en el Yo psíquico y vivido. El 
concepto de la personalidad tiene cuenta del hecho de que la multiplicidad 
objetiva de las determinaciones tanto corporales como psicológicas no es 
una multiplicidad sino en el mundo exterior, es decir, en el campo de las 
determinaciones objetivas, mientras que, en el campo subjetivo del Yo 


psíquico y del pensamiento determinante, esta multiplicidad corporal y 


psicológica del Yo es vivida como una unidad indivisible. O también, para 


ser más preciso, esta multiplicidad objetiva de las determinaciones corpo- 
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rales y psicológicas del Yo es subjetivamente vivida como una cosa indi’ 
visible, más acá de la oposición que existe entre ios términos de unidad 
y de multiplicidad. Porque la unidad y la multiplicidad son determinacio¬ 
nes objetivas: no pueden encontrarse, por tanto, en el campo de la sub¬ 
jetividad pura. 

Este “todo” indivisible en el cual la multiplicidad objetiva de las de¬ 


terminaciones corporales y psicológicas de la personalidad es subjetiva¬ 
mente vivido se llama “individuo” o, en otros términos, “indivisible”. Este 
“todo indivisible” no podrá serlo sino en el dominio de lo vivido subjetivo. 
Pero la noción de persona hace penetrar esta indivisibilidad en el campo 
de las determinaciones objetivas, puesto que vuelve a la unidad la multi¬ 
plicidad de las determinaciones físico-psicológicas del Yo. 

La personalidad es, por consiguiente, el individuo subjetivamente 
vivido transferido ai campo de las determinaciones objetivas. El Yo psíqui¬ 
co es lo subjetivamente vivido, la actualidad captable en la función del 
pensamiento determinante; y la unión indivisible de las determinaciones 
corporales y psicológicas de la persona objetiva con el Yo psíquico es lo 
que queda designado con la palabra “mío”. Es por esto que las determina¬ 
ciones físicas y psicológicas y su unidad conceptual, juntamente con el Yo 

mis” sentimientos, “mis” voliciones, 


K 


psíquico, constituyen “mi” cuerpo, 
“mis” pensamientos, “mi” personalidad. 


Este carácter particular del individuo se expresa del modo más típico 
en la proposición: “Yo soy.” En tanto que algo psíquico vivido en el acto 
del pensamiento determinante, el individuo es un “Yo”; en tanto que 
objeto determinado, es decir, en tanto que cuerpo y personalidad, en tanto 
que sostén de sentimientos, pensamientos y voliciones, es un “ser”. Y la 
unión indivisible de este “Yo” y de este “ser” se expresa en el juicio “Yo 
soy”. Este juicio es la característica perfecta del individuo. 

Lo que hace el carácter distinto de toda filosofía es que considera la 
relación entre el pensamiento determinante y los objetos determinados; 
mientras que la ciencia se limita a examinar las relaciones mutuas de los 
objetos determinados entre sí. Es por esto que el problema solipsista no 
existe para la ciencia, pues, al no considerar sino la conexión de las de¬ 
terminaciones objetivas entre sí, se comprueba que existen también otras 
personalidades semejantes a la mía, en tanto que ésta es objeto determina¬ 
do. Las demás personas se componen, como la mía, de determinaciones 
físicas y psicológicas que, ellas también, son consideradas como disposicio- 
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nes y facultades de las cuales la persona substancia es el soporte concep¬ 
tual. No existe impedimento gnoseológico para afirmar que las demás 
personas no son solamente seres corporales, sino también sostenes de pen¬ 
samientos, sentimientos y voliciones, puesto que éstos son considerados 
aquí como objetos determinados de la psicología que sólo dependen del 
pensamiento determinante y no de mi persona: ésta, por su parte, es tam¬ 
bién un objeto determinado que presupone el pensamiento determinante. 

En tanto que objetos determinados, mi persona y las de los demás 
seres humanos son “par ínter pares”, sin que la mía sea gnoseológicamente 
privilegiada. No es de mi persona de quien dependen las demás: sino que 
es del pensamiento determinante del que dependen mi persona y las de¬ 
más. Por esto puedo admitir también toda relación temporal entre mi 
persona y la de los demás. Puedo admitir sin dificultad alguna la existen¬ 
cia de las demás personas antes que la mía, puesto que entre estas personas 
como objetos determinados no existe ninguna dependencia gnoseológica 
mutua. 


Hemos podido comprobar cómo, en la medida en que las personas 
son consideradas como objetos determinados, como sostenes de propieda¬ 
des corporales y psicológicas, no existe diferencia entre mi persona y las 
de los demás. Mas este punto de vista de la ciencia que considera solamen¬ 
te los objetos determinados en sus relaciones mutuas, es artificial. Si se 
considera también la relación de estos objetos con el sujeto, es decir, la 
relación de estos objetos corporales y psicológicos con lo psíquico objetiva¬ 
mente indeterminado y vivido, se hace patente que entre las personas, una 
sola es la mía, la única cuyas determinaciones corporales y psicológicas 
están vinculadas indivisiblemente al Yo psíquico y vivido. En vista de 
que este vínculo indivisible es la marca distintiva del individuo, resulta que 
garantiza exclusivamente la individualidad de mi persona. Es evidente 
que este carácter privilegiado de mi persona no existe para la ciencia, 
porque ésta no considera sino las relaciones de los objetos determinados 
entre sí, mientras que el hecho de que un pequeño grupo de estos objetos 
determinados esté en relación indivisible con el Yo vivido no encaja para 
nada en la conexión de las determinaciones objetivas y, por tanto, no 
forma parte del mundo exterior. Porque este carácter indivisible de mi 
persona no es objetivamente determinado ; es subjetivamente vivido . Es 
por esto que el solipsismo no es un problema científico, sino filosófico. Se 
reduce a la cuestión de saber si las demás personas son también individuos; 
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dicho de otro modo: 3a refutación del solipsismo equivale a pedir la de¬ 
mostración de que las demás personas no son solamente unas determina¬ 
ciones físico-corporales y psicológicas, no son solamente objetos, sino tam¬ 
bién lo vivido subjetivo y el pensamiento determinante, es decir, sujetos. 
Mas este postulado implica la idea de una multiplicidad de lo vivido y 
de una multiplicidad del pensar determinante, que son cosas irrealizables. 

En primer lugar, estos numerosos “Yos” vividos y estos pensamientos 
determinados no serían míos, pertenecerían a otros; y, sin embargo, por 
el hecho de su forma subjetiva, serían míos. Serían pues a la vez míos y 
no míos, de modo que el antedicho postulado implicaría ama violación del 
principio de contradicción. 

En segundo lugar es evidente que, por razones más graves aún, es 
imposible atribuir al pensar determinante las determinaciones de multiplici¬ 


dad o de unicidad, o los conceptos correlativos “mío”, “ 


tuyo 


”, “suyo” 


» (i 

mío , 


De hecho, por una parte, los conceptos de unidad y de multiplicidad, los 
conceptos de “mió”, “tuyo” y “suyo”, son posiciones del pensar determi¬ 
nante, condicionadas por éste, y por tanto no pueden ser condiciones de 
este pensar determinante. Por otra parte el pensar determinado como 

tuyo”, o “suyo”, como existiendo una vez o varias veces, ya no 
sería el pensar determinante, sino un pensamiento determinado, el pensa¬ 
miento psicológico-antropológico. Pero la multiplicidad de éste y su re¬ 
partición entre una multiplicidad de personas no constituyen de ningún 
modo objeto de duda gnoseológica: nuestra filosofía ha admitido ya su 
realidad. Solamente que el pensamiento como factor determinante no 
puede ser tocado por este hecho, porque toda determinación, tanto la de la 
multiplicidad y de la unicidad como las determinaciones que consisten en 
plantearla como “mía”, “tuya” o “suya”, transforman el pensamiento de¬ 
terminante en pensamiento determinado. Lo que se ha determinado por 
todos estos atributos ya no es, pues, el pensamiento determinante, sino 
el pensamiento determinado, el pensamiento antropológico-psicológico, 
cuya multiplicidad y reparto entre una multiplicidad de personas no están 
sometidos, por lo demás, a ninguna duda gnoseológica. 

Lo mismo puede decirse del Yo vivido.. . Tan pronto como se in¬ 
tenta determinar el Yo psíquico-vivido, bien como siendo lo mío, lo tuyo 
o lo suyo, o como existente —en uno o varios ejemplares— pasa de haber 
sido sujeto a ser objeto determinado; en otras palabras, tan pronto como 


se intenta determinar el Yo psíquico o vivido —bien como siendo el “mío” 
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o el “suyo” o como existiendo en uno o varios ejemplares— se convierte 
en un yo objetivo, psicológico y fisiológico, cuya multiplicidad y repar¬ 
tición entre una multiplicidad de personas no son, por lo demás, sometidas 
a ninguna duda gnoseológica. Lo que, por consiguiente, ha sido determi¬ 
nado por estos atributos ya no es el Yo psíquico y vivido, sino el Yo psi- 
cológico-fisiológico. 

En vista xle que no puede atribuirse al pensamiento determinante y 
al Yo psíquico-vivido ninguna determinación, sin transformarlos en ob¬ 
jetos determinados, es decir, sin transformar el sujeto en objeto y el Yo 
psíquico-vivido en un Yo psicológico-fisiológico, resulta que no se les 
puede tampoco atribuir las determinaciones “sólo y “único”. De este modo 
se encuentra descartado el problema del solipsismo. O, para ser más exac¬ 
to: al Yo psíquico-vivido, siendo en forma subjetiva pura, no puede perte¬ 
necer ninguna determinación objetiva: tampoco la determinación de ser 
“sólo” y “único”, ni la determinación de lo “múltiple”. Todo intento para 
determinar objetivamente el Yo psíquico y vivido, es decir, la forma sub¬ 
jetiva, lo transforma en una determinación objetiva y el sujeto queda con¬ 
vertido en objeto. Un sujeto determinado como “sólo” y 
plemente como lo “mío” es ya un objeto determinado, es decir, objeto y 
no sujeto. 

Las determinaciones constituidas por el hecho de ser “sólo” o “único” 
no son, pues, válidas, y lógicamente para el Yo subjetivo o psíquico, sino 
para un Yo objetivo o físico. Solamente que para éste dichas determina¬ 
ciones no son efectivamente válidas. Porque, en tanto que objeto, el Yo 
psíquico y vivido queda transformado en un Yo corporal y físico, es decir, 
en una personalidad fisiológica y psicológica, que se encuentra frente a 
una multiplicidad de personalidades semejantes. No es pues, él tampoco, 


“único”, o sim- 


“sólo” y “único” 


Se ve, pues, que como “sólo” y “único”, en el sentido de las palabras 
“solus-ipse” no pueden ser determinados ni el Yo físico y psicológico ni 
el Yo psíquico y vivido: aquél, porque es un objeto entre una multiplicidad 
de sus semejantes; éste, porque no puede determinarse como siendo “sólo” 
y “único” sino transformándose en un objeto. Pero, como tal, es nueva¬ 
mente uno entre una multiplicidad de seres semejantes. No existe, pues, 
el Yo para el cual la afirmación del solipsismo sería válida. El problema 
del solipsismo se revela, por tanto, como un pseudo-probiema. 


Alfredo Stern 
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Don Juan Manuel y Shakespeare 

Una Influencia Imposible 

I 

ESTADO DE LA CUESTION 

La semejanza del “enxienplo” De lo que aconteció a un mangebo que 
casó con una mujer muy fuerte e muy brava, de El libro el Conde Lucanor , 
con la comedia de Shakespeare The Taming of the Shrezv ha sido notado 
por muchos autores y de muy diversas maneras. Así, por ejemplo, Ticknor 
habla del doble interés que halla en dicho “enxienplo” en primer lugar 
por venir, según él, de una tradición árabe, y en segundo —que importa 
más aquí-— por el parecido que presenta con la obra de Shakespeare . 1 
Con todo, dice en una nota que es bien sabido que los materiales de la co¬ 
media fueron tomados por Shakespeare de una obra impresa con el mismo 
título en 1594, y añade en seguida que la leyenda estaba muy extendida 
en oriente desde hacía tiempo. Añade que aun es probable que un jabltau 
que trata el mismo tema sea contemporáneo de la obra del sobrino de Al¬ 
fonso el Sabio. 2 

Menéndez y Pelayo, por su parte, dice que “La Fiera Domada de 
Shakespeare tiene el mismo argumento que la historia, deliciosamente 
contada, del mancebo que casó con una muger muy fuerte et muy brava”. 3 
No dice, con todo, si hay influjo directo de don Juan Manuel en el drama¬ 
turgo inglés. En cambio, Fitzmauríce-Kelly dice claramente que, a pesar 
de las semejanzas entre las dos obras, Shakespeare tomó el argumento de 
la suya de otra fuente: “En Don Juan Manuel (Enxienplo xxxv. De lo 
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que contesció a un mancebo que casó con una mujer muy fuerte et muy 
brava), se halla el original cíe la Fierecilla Domada, aunque Shakespeare 
lo tomara de otra parte”. 4 Hurtado, hablando de los diferentes enxienplos, 
nota: "... el del 'mancebo que casó con una mujer muy fuerte e muy 
brava e llegó a domarla', es el fondo de la ‘La fiera domada' de Shakes¬ 
peare”. 5 Manuel de Montoliu apunta que "el argumento de la ‘Fierecilla 
domada' de Shakespeare se lee en uno de los apólogos de don Juan Ma¬ 
nuel". 6 Pasando a Valbuena Prat, uno halla que "los motivos de la se¬ 
gunda parte (del enxienplo xxvn) llegaron, por varios caminos, uni¬ 
dos al tema del ejemplo xxxv, a la comedia The Taming of the Shretv 
de Shakespeare”. 1 

Las notas a las diversas ediciones de El Conde Lucanor abundan en 
la misma disparidad de ideas. F. J. Sánchez Cantón escribe en nota al 
enxienplo xxxv: "El mismo asunto dramatizado por Shakespeare en su 
deliciosa comedia The Taming of the Shrew”.* La edición del libro de 
don Juan Manuel en la colección dirigida por Henriquez Ureña nota: "Lo 
llevó al teatro Shakespeare en la comedia ‘ The Taming of the Shreiv Y 
comúnmente llamada en castellano 'La fierecilla domada* ” 0 Eduardo Juliá, 
en el prólogo a su edición del libro de marras es más explícito ya que las 
tres ediciones citadas: "Especial mención debemos hacer por lo que se 
refiere a Shakespeare. Ha tiempo sostuve que el dramaturgo inglés no 
se inspiró directamente en ' Las Noches de Invierno 9 de Antonio de Eslava 
para escribir La Tempestad , y añadíamos (sic) : Las coincidencias que 
aparecen entre algunas obras de Shakespeare y libros españoles como El 
Conde Lucanor , La Diana de Montemayor, el Lazarillo de Tormes y otros, 
son puramente casuales. Nos atrevemos a afirmar que Shakespeare no 
sabía el español”. 10 Knust, con todo el acopio de su peculiar erudición, 
en las notas a su edición de El Conde Lucanor dice que el tema del apó¬ 
logo xxxv se halla ampliamente extendido por toda Europa, y que pre¬ 
senta particular semejanza, en lo que al desenvolvimiento del tema se re¬ 
fiere, con un cuento danés, ya que en éste se hallan también el perro y el 
caballo muertos por su amo en castigo de su desobediencia y para ate¬ 
rrorizar a la esposa. Hace notar, igualmente, el paralelo entre el apólogo 
xxvii y el cuento danés en lo tocante a que la mujer ve lo que el marido 
quiere que vea: yeguas por vacas y viceversa en El Conde Lucanor ; pollos 


por cornejas en el cuento danés. Hallaremos este último procedimiento en 


The Taming oj the Shrew . 11 
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DON JUAN MANUEL Y SHAKESPEARE 

Finalmente, el profesor Ralph S. Boggs, que actualmente se halla 
dando un curso de Folklore en nuestra Facultad de Filosofía, en un estu¬ 
dio donde establece interesantes paralelos entre las dos obras, concluye 
diciendo únicamente: “Aunque no podemos decir que la comedia de Sha¬ 
kespeare se base en el cuento de Don Juan Manuel por ser éste el más 
antiguo, notamos unas semejanzas significativas ... esta coincidencia de 
detalles puede indicar una relación bastante estrecha entre el cuento es¬ 
pañol y The Tamíng of the Shrew*\ 12 

Así pues, si se exceptúa a Ticknor, Fitzmaurice-Kelly y al escoliasta 
Eduardo Julia, que más o menos explícitamente ai ir man que Shakespeare 
nada debe a don Juan Manuel tocante al argumento de su obra, los de¬ 
más se limitan a hablar a porfía del paralelo que existe entre las dos obras, 
pero dejan pasar por alto lo que de real y cierto pueda haber en ese para¬ 
lelo. Pretendo cotejar, una vez más, las dos piezas para llegar, si posible es, 
a una más ceñida conclusión. 


n 

SHAKESPEARE Y LA ELABORACION DE LA FIBRECILLA 

Dejé citado parte del lugar en que Julia establece que Shakespeare 
ignoraba el español. H. Thomas afirma con el mismo énfasis el descono¬ 
cimiento por parte del autor de Hamlet de la lengua del Infante don Juan 
Manuel. 13 De manera que el hecho de que El Conde Lucanor se impri¬ 
miese por vez primera en 1575 nada prueba sobre el que Shakespeare lo 
haya leído, ya que no se tradujo al inglés sino hasta la segunda mitad 
del último siglo. 14 

Por otra parte, en la última década del reinado de Isabel se desen¬ 
cadenó una epidemia de “mujeres muy fuertes e muy bravas”, a tal grado 
que, como remedio para dicho mal, brotó toda una colección de comedias 
fundadas en el tema de la doma de una “fiera”. Díganlo si no la Patient 
Grizzel de Thonias Dekker y Henry Chettle (que tendría un antepasado 
en la Novella décima de la Ctomata décima del Decamerón , pasando por 
The Clerks Tale de los Cuentos cantuarienses de Chaucer) ; la obra 
A Woman Kilde with Kindnesse de Heywood, y —lo que más interesa, 
pues es la antecesora inmediata de La Fierecilla de Shakespeare— A 
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MANUEL ALCALA 

Pleasant Conceited Historie called the Tamincf of a Shrew, as it was sundry 
times acted by the Ricfht Honourablc, the Parle of Pembroke, his Ser - 

r 

vantes. Printed at London 1594. Se escribió esta obra dos años antes de 
que saliera de las prensas. Su autor tomó el asunto de una obra ya exis¬ 
tente. La comedia tuvo buen éxito al ser representada en el teatro de 
Henstowe. Bien sabidas son las rivalidades que existían en aquel entonces 
entre las diferentes compañías teatrales. Shakespeare desfoga su desprecio 

por los rivales por boca de Ross y de Hamlet. ia Dicho éxito haría, pues, 
que el marido de Anne Hathaway, que a la sazón trabajaba en The Thealre 
con los Lord ChamberlaiNs Servants, se resolviera a tratar el mismo 
tema. Se fija, en efecto, el año de 1596 como la probable fecha de apari¬ 
ción de The Taming o} the Shrew . Es cierto que en 1850 S. Hickson sos¬ 
tuvo en sus Notes and Queries que la obra impresa en 1594 era una co¬ 
rrupción de la de Shakespeare y no su fuente. Pero esta opinión se ha 
dado de mano en nuestros días. 10 

Con un procedimiento que será tan del Moliere “grand et habüe 
picoreur” que paladinamente confesaba “je prends mon bien ou je le 
trouve”, y que era común a muchos de los contemporáneos del Cisne de 
Avon, éste se limitó a retocar una obra ya existente —en este caso pro¬ 
bablemente la misma obra del teatro de Henslowe— y a agregar algunas 
cuantas escenas originales con el fin de dar más vida e interés a la obra. 
(Recuérdense la infinidad de cuadros que Rubens “fabricaba 7 ' en su taller 
de Amberes, cuadros que eran pintados por sus discípulos y a los que el 
esposo de Héiéne Fourmet se ceñía a retocar v firmar.) Otras fueron 
además sus fuentes. La Induction, de gran valor autobiográfico, viene 
desde las Mil y Una Noches, del cuento del durmiente despierto. El epi¬ 
sodio de la lección de latín está tomado de The Thrce Lords and Three 
Ladies of London (1590). Los eruditos se han esforzado por dar a cada 
cual lo suyo, caique su-uin, y han mostrado con visos de veracidad qué 
lugares son originales de Shakespeare y cuáles son meras copias o arre¬ 
glos. 17 Estribándome en ese acto de justicia erudita, me será más fácil co¬ 
tejar la obra inglesa con la española. 
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III 

COTEJO DE LAS DOS OBRAS 

La Induction , que incuestionablemente es de Shakespeare, no tiene 
la menor relación con el “enxienplo”. El calderero Sly se queda dormido 
en la taberna de Heath; un gran señor y su séquito, para divertirse, le 
visten como un noble y hacen representar ante él The Taming of the Shrezv . 
Es pues ésta una comedia dentro de otra comedia. 

Algunos críticos niegan toda paternidad a Shakespeare en el primer 
acto. Otros admiten que sean de él las cincuenta primeras líneas de la es¬ 
cena segunda. Hay en este acto diferencias y semejanzas cuando se le com¬ 
para con la obra del Infante don Juan Manuel. Este nos dice que el padre 
de la mujer brava “havía una fija non más”. Shakespeare habla de dos, 
Bianca y Katharina. Patronio, comentando el natural de la fiera dice: “et 
por ende homne del mundo non quería casar con aquel diablo Expresio¬ 
nes parecidas se leen en la obra inglesa, pero ya en los lugares que con 
seguridad no son de Shakespeare. Gremio da a Katharina de “íiend of 
heir (Acto i, escena i, línea 88) ; el mismo Gremio dice después a Hor- 
tensio: .. though her íather be very rich, any man is so very fool to be 

married to hellV 9 (Ibid. t líneas 128-129), y ya antes había dicho que mejor 
que conseguirle un marido debieran proporcionarle un diablo: “A husband! 
a devil” (Ibid línea 124). Aún se atreve a decir a la propia Katharina: 
“you may go to the deviVs dam” (línea 106). 

Nace en el mancebo el primer movimiento hacia el matrimonio por el 
interés de mejorar, a insinuación del padre, quien le dice: “que bien sabía 
que él no era tan rico que pudiesse darle con que él pudiesse bevir a su 
honra. .. quel paresqía meior seso de catar algún casamiento con que pu¬ 
diesse aver alguna passada .. .” Vemos en la escena segunda que Petru- 
chio no tiene padre y que, aunque tiene dinero y goza de una buena for¬ 
tuna, como lo probará más adelante (Acto n, escena i, líneas 118-120), 
semejantes motivos de interés lo mueven: 

. . if thou know 

One rich enough to be Petruchio s wiíe, 

As wealth is burthen of my wooing dance, 

Be she as foul as was Florentina* love, 
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As oíd as Síbyl, and as curst and shrewd 
As Sócrates' Xanthippe, or a worse, 

She moves me not, or not removes, at least, 

Affectiott's edge in me, were she as rough 
As are the swelling Adriatic seas: 

I come to wive it wealthily in Padua; 

Íí wealthily, then happily in Padua.” 

(Acto s, esccra ti, líneas 66-76.) 

A las sugestiones de su padre, contesta el mancebo en tono de resolu¬ 
ción “que podría guisar que aquel omne bueno que avía aquella fija, que 
gela diesse para éY’. El padre se maravilla y trata de disuadirlo, pero el 
hijo vuelve a insistir y “le dixo quel pidía por merqed quel guisasse aquel 
casamiento”. Cuando Petruchio sabe por boca de Hortensio lo de Katha- 
rina, exclama; 

“Hortensio, peace! thou know'st not gold's efíect. 

Tell me her father's ñame, and’t is enough ; 

Fot I vñft boaid hei, tViough sVie chicle as toud 

As thunder when the clouds in autumn crack/' 

(Ibid., líneas 93-96.) 

En la misma escena (líneas 198-211), se jacta Petruchio de que podrá 
domarla y de que no le causa la menor impresión, y cuando, después de 
haber pedido la mano de la hermana de Bianca, se queda solo esperando 
la primera entrevista, traza en un monólogo todo un plan de doma que con¬ 
sistirá en contradecirla en todo (Acto n, escena i, líneas 170-181). Esa 
primera charla que tiene con la fierecilla ( Ibid líneas 183-282), es toda 
una escena chispeante donde se anuncian ya tos sucesos que vendrán cuan¬ 
do estén casados. El consejero del Conde Lucanor no dice lo que sucedió 
en la entrevista que quizá tendrían el mancebo y la mujer brava antes de 
casarse. Con todo, la semejanza de motivos que Petruchio tiene para ca¬ 
sarse se halla en lugares que no son originales de Shakespeare, y la parte 
del acto segundo que he citado ~y que sí pertenece a Shakespeare, líneas 
1 69-326 — no tiene semejanza con el enxienplo. 

Toda la escena primera del acto tercero no es de Shakespeare y ade¬ 
más no tiene que ver con nuestro apólogo. Es la escena de la lección de 
latin que, como ya dije, fué tomada de la obra que se publicó en 1590 
con el título de The Three Lords a not Tftree Ladvcs oj Lcmdon. 
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Según unos, las ciento veinticinco primeras líneas de la escena se¬ 
gunda del acto tercero son originales de Shakespeare; según otros, lo son 
también las lineas 151 a 241. Aun aceptando la última opinión, no hay 
en todas ellas relación con el “enxienplo”, ya que don Juan Manuel para 
nada habla de la escena del casamiento, y, en cambio, Shakespeare nos 
cuenta la llegada del novio a esa ceremonia. Empieza Petruchio hacién¬ 
dose esperar, lo que hace llorar a Katharina por primera vez. Por fin 
liega con su lacayo, pero vestidos los dos de la manera, más estrafalaria. 
Ya era mucho esperar, de modo que Baptista, feliz de que lleguen sin im¬ 
portarles cómo, exclama; 


“I am glad he is come, howsoe’er he comes.’' 

(Acto in, escena ii, línea 76.) 

Lo cual no empece que, cuando de ir a la iglesia se trata, pida a su futuro 
yerno se vista con más decencia. A lo que con fina ironía Petruchio 
responde: 


íf To me she’s married, not unto my clothes.” 

(Ibid.f línea 119.) 

La parte de la ceremonia del casamiento, que ya no es original del 
autor de Romeo y Julieta , es toda una primera lección para la pobre 
Kate. En la iglesia, jura el novio como un carretero; el celebrante, asusta¬ 
do, deja caer el libro; se inclina para levantarlo y el novio le da un 
tremendo golpe que lo hace caer por tierra. Terminada la ceremonia, pide 
vino Petruchio, ío bebe y tira el poso a las barbas dei sacristán. Cierra esa 
escena abrazando y besando a su mujer de la manera más salvaje. Rehúsa 
comer con su suegro y amigos, so pretexto de tener que partir sin de¬ 
mora. Kate se niega a ir con él, pero finalmente tiene que seguirlo. Par¬ 
ten, pues, dejando tan sólo la impresión-de que se han casado bien: para 
un loco, una loca. Este comentario (líneas 242-254) que hacen Blanca 
y Gremio ya no es original de Shakespeare. 

Por el contrario, los novios del “enxienplo” quedan solos según la 
costumbre mora y “los padres e las madres e parientes del novio e de 
la novia con gran recelo, cuydando que otro día fallarían al novio muerto 
o muy maltrecho”. 
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Cabe hacer notar aquí que los padres de las dos fieras son un tanto 
diferentes. Baptista Minóla desea que sus hijas se casen, pero por interés 
pecuniario. Así, se pone a discutir el precio de Bianca con Gremio y Tranio: 

“I must confess your offer is the best *. 

(Acto n, escena i, líneas 374-400.) 

Katharina, la hermana de Bianca, no se casa con un pobretón. En cam¬ 
bio, el padre de la mujer brava si trata de disuadir a su consuegro es 
por caridad: “so pierio que, si con mi fija casase, que o sería muerto, o 
le valdría más la muerte que la vida”. Y no es la pobreza del futuro 
yerno lo que así le hace hablar: “ca si la quisíerdes, a mí mucho me place 
de la dar a vuestro fijo o a quienquiera que me la saque de casa”. 

Pertenece el acto cuarto casi por entero a nuestro dramaturgo, con 
excepción de la escena segunda y de las líneas 72 a 108 de la escena 
cuarta. Algunos contestan la paternidad de toda la escena. Vemos en este 
acto el procedimiento de la doma de la fiera. Es, en el fondo, el mismo 
que usa el mancebo: mostrarse brutal y grosero. Con todo, la aplicación 
es diferente. Empieza Petruchio dejando durante el viaje que su mujer 
caiga en un lodazal debajo de su caballo, y sólo a fuerza de palabrotas 

la hace salir del atolladero. Al llegar a su casa se deshace en improperios 

% 

contra sus criados. Deja sin cenarla su esposa so pretexto de que la cena 
es abominable. Y con un motivo parecido no le permite pegar los ojos 
en toda la noche. Y a todo esto, la pobre Kate, asombrada y mansa como 
una paloma, se esfuerza lo mejor que puede por calmar a su marido: 

“Patience, I pray you; ’t was a fault umvilling.” 

(Acto iv, escena i, línea 159.) 

“I pray you, husband, be not so disquiet: 

The meat was well if you were so contented.” 

(Ibid , líneas 170-171.) 

En cambio, la mujer brava se queda sin decir oxte ni moxte ante la bruta¬ 
lidad del mancebo. Comenzó éste matando a su perro, continuó con el 
gato y terminó con su caballo, so pretexto de que se negaron a darle agua 
para las manos. “La muger quel vio esto fazer, tovo que estaba loco o 
fuera de seso e non dizía nada”. Patronio nos dice de ella, un poco más 
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adelante, que durante toda la noche H nunca ella jabló”. Si la mujer brava 
no habló, empero, “tovo que esto ya non se íazía por juego, e ovo tan 
gran miedo que non sabía si era muerta o viva”. Pidió entonces el mance¬ 
bo agua a su mujer, cosa que ella le dió muy de grado. Mandóle después 
que le diese de comer e hizolo ella. Se puede poner aquí una diferencia 
de manifiesto. Logra el mozo su doma por sí solo. Petruchio halla un 
colaborador en la persona de su criado Grumio. 

Pero la doma de Petruchio no se reduce a lo dicho arriba. Continúala 
—en la escena tercera, original de Shakespeare—• contradiciendo a Kate 
a propósito de unos vestidos. En camino hacia la casa de su suegro (esce¬ 
na quinta, de originalidad discutida), prosigue el mismo procedimiento 

de contradecir a su esposa. Hácela llamar luna al sol y hermosa doncella 

* 

al viejo Vincentio. No existe este aspecto en el “enxienplo”. Se halla, en 
cambio, en el “enxiemplo” xxvn, donde Alvarhañez hace que su esposa 
doña Vascuñana llame yeguas a unas vacas y viceversa, y que asegure 
con él que un río corre aguas arriba. Doña Vascuñana “fincó por fazaña, 
que si el marido dice que corre río contra arriba, que la buena mujer lo 
debe creer o debe dezir que es verdat”. No de otra manera razona Kate: 

“What you will have it nam’d, even that it is; 

And so it shall be so for Katherine.” 

(Acto iv, escena v, líneas 21-22.) 

Ya dije que Knust nota igual aspecto de contradicción en un cuento danés 
donde el marido hace que su mujer llame gallinas a unas cornejas. 

No se hizo esperar el resultado de ambas domas. Blanca se ha casado, 
y, Bianca la dulce, no obedece a su marido como lo hace Katharina la fiera. 
Más aún, Petruchio le dice que su sombrero no le va y al instante Kate 
se deshace de él. Pero, lo increíble, dice ésta públicamente: 

“Thy husband is thy lord, thy life, thy keeper, 

Thy head, thy sovereign; one that cares for thee. 


And craves no other tribute at thy hands 
But love, fair looks, and true obedience; 
Too little payment for so gr eat a debt,” 


(Acto v, escena ii, líneas 146-179.) 
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Esta "conversión” causa ia admiración de todos, igual maravilla causa 
la doma de la mujer brava. Termina, empero, el “enxienplo" con un "de¬ 
talle” de intensa comicidad: el suegro quiere remedar el milagro logrado 
por el mancebo, pero su mujer le dice: "A la fe, don fulano, tarde vos 
acordastes, ca ya non vos valdría nada si matássedes <;ient caballos, que 
antes lo hoviérades a comentar, ca ya bien nos conocemos”. Falta esto en 
la obra inglesa. Hay, con todo, una edición de 1817 en la que se ve algo 
semejante. Sly, en quien Shakespeare no vuelve a ocuparse siíio incidental¬ 
mente al final de la escena primera del primer acto, reaparece introducido 
por Pope. Se ie dice que la comedia ha terminado y que se vaya cuanto 
antes a casa si no quiere que su mujer lo regañe. Sly responde a esto 
en el mismo tono que el suegro del "enxienplo”: 

"WiÜ she? I know now how to tame a shrevv. I dreamt 
upon it all this night and thou hast wak'd me out of the 
best dream that ever I had. But Vil to my wife, and 
tame her too, if she anger me.” ia 

No sabemos, empero, cómo recibiría la esposa al viejo calderero. 


IV 

CONCLUSION 

1. No hay influencia del “enxienplo” en Shakespeare 

He dejado sentado que Shakespeare no pudo haber tenido conocimien¬ 
to de la obra de don Juan Manuel. No conocía, en efecto, el español, y 
El Conde Lucanor se tradujo tan sólo al inglés en época reciente, en 1868. 
Shakespeare no es el autor original y total de The Taming of the Shrezv , 
y ya se vió que los lugares que en realidad le pertenecen difieren notable¬ 
mente del “enxiemplo”. Pero, sobre todo, la índole misma de las obras hace 
que no puedan ser circunscritas en una época o país determinados. Ya M. 
Bédier destruyó, a propósito de los fabliaiix , la tesis del origen oriental 
de los cuentos.Puede aplicarse lo mismo al caso presente y categórica¬ 
mente afirmar la germinación independiente de las dos obras sobre un 
tema universal. Esa peregrina guerra que es el matrimonio, en la que, a 


64 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



DON JUAN 


MANUEL 


Y SHAKESPEARE 


la diferencia de las otras, el tratado de paz precede a los ataques, será tema 
eterno de las literaturas, (Piénsese, entre otras obras contemporáneas, 
en La Paix ches soi de Courteline o en algunas de las obras de Noel 
Coward.) Hay algunos hombres que prefieren hacer una paz definitiva 
después de una terrible pero breve campaña. Ciertas mujeres mandonas 


lo serían menos si fuese el hombre quien mandara. Ellas lo ven y, quizá» lo 
desean. Pero no siempre hallan su Petruchio. Entonces la literatura lo crea: 


el mancebo, Petruchio, Bobo ... 


2. Diferencia entre ambas obras 

Mrs. Allonby, uno de los tantos deliciosos personajes femeninos de 
Wilde, define al hombre ideal: “He should talk to u$ as if we were god- 
desses, tmt treat us as if weie chhdifcn”. 20 ¿Qué otra cosa ha hecho 
Petruchio si no es tratar a Kate como un niño... malcriado? Y a este 
propósito parece imponerse una profunda diferencia entre el apólogo y 
La Fíerecilla. En aquél se siente la rudeza medieval y moruna del hombre 
que trata a la mujer como cosa que le está por completo sometida. La 
pobre ex fiera grita llena de miedo: “¡ Callad! si non todos, también vos 
comino yo, todos somos muertos”. El veronés Petruchio trata a Kate tan 
duramente como el mancebo a su mujer, pero, pasada la espinosa doma, 
sabe tratarla como a una mujer y no como a una cosa: 

“Come on, and kiss me, Kate.” 

(Acto v, escena ii, línea 180.) 

Hortensio se pregunta asombrado lo que tanta sumisión por parte de 
Kate presagia. 

“Marry, exclama Petruchio, peace it bodes, and i ove and quiet Ufe 

An awful rule and right supremacy; 

And, to be short, what not that's sweet and happy?' 

(Acto v, escena ii, líneas 110-112.) 

Tal vez no sea una mera casualidad geográfica el que el Avon des¬ 
emboque hacia aguas de Irlanda. Hablarles como a diosas y tratarlas 
como a niños sería quizás la fórmula única, no hallada por cierto por 
don Juan Manuel: 
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“En el comiendo debe el homne mostrar 
a su mujer cómo tiene de passar.” 

Falta la primera parte de la fórmula dada por Wilde y que es la conclu¬ 
sión implícita de la obra de Shakespeare. 


Manuel Alcalá 


NOTAS 

1. “They are all curious (los “enxienplos“), buc probably the most interest- 
ing i$ the Moorish Macriage, partly because it points distinctly to an arable origin, 
and partly because it remackably resembles the story Shakespeare used in his Taming 
of the Shrew (Georgc Ticknor, History of the Spanish Literature . Boston, Ticknor 
and Fields, 1864, vol. I, p. 65.) 

2. “Shakespeare, it is weíl known, took the materlals for hís Taming of the 
Shrextí, with littíe ceremony, from a play with the-same title, printed in 1594. Bat 
the story, in íts different parts, seems to have been familiar in the East from the 
earliest times, and was, I suppose, found there among the traditions of Persia, by Sir 
John Malcolm. (Sketches of Persia, London, 1827, vol, II, p. 54.) In Europe I am 
not awate that it can be detected earlíer than the Conde Lucanor, Cap. 45 (la edición 
de Argote de Molina, en Madrid, MDCXLII, que reproduce la edición príncipe de Se¬ 
villa de 1575, da el número 45 al capítulo de marras, que casi todas las demás edi¬ 
ciones y el códice de la Biblioteca Nacional de Madrid —núm. 6376— numeran como 
el 35) but the Fabliau cf the “Male Dame", in Barbazan (ed. 1808, tom. IV, 
p. 365), is not without resemblance to it, and must be nearly as oíd. The doctrine 
of unlimited submission on the part of the wife seems, indeed, to have been a favou- 
rite one with D. Juan Manuel; for, in another story (Cap. 5), he says, in'the very 
spirít of Petruchío’s iest about the sun and moon: ‘If a husband says the stream 
runs up hill, his wife ought to believe hím, and say that it ís soV’ (Ticknor, ibid., 
p. 65, nota 37.) 

3. M. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la Novela. Madrid, Baiiliere e Hijos, 
Editores, 1905, vol, I, p. XCIII. 

4. Jaime Fitzmaurice-Kelly, Historia de la Literatura Española. Madrid, Ruiz 
Hermanos, Editores, 4^ ed. corregida, 1926, p. 50. 

5. Historia de la Literatura Española. Juan Hurtado y J. de la Serna y Angel 
González Falencia. Segunda edición, Madrid, 1925, p. 150. 

6. Manuel de Montoliu, Literatura Castellana. Editorial Cervantes, Barcelona, 
3 930, 2^ cd. corregida, p. 105. 
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7. Angel Valbuena Prat, Historia de la Literatura Española. Barcelona, Gusta¬ 
vo Gilí, Editor, 1937, t. I, pp. 170-171. 

t 

8. F. J. Sánchez Cantón, El Conde Lucanor. Prólogo y notas de . . . MCMXX, 
Editorial Saturnino Calleja. (Imprenta Jaime Ratés.) Madrid, p. 189. 

9. Juan Manuel, Libro de los Ejemplos del Conde Lucanor y de Patconio. 
Editorial 1 Losada, S. A-, Buenos Aires, (1939), p. 157, nota. 

10. El Conde Lucanor escrito por don Juan Manuel . Edición, observaciones 
preliminares y ensayo bibliográfico por Eduardo Julia. Madrid, Librería General de 
Victoriano Suárez, 1933, p. XIII. 

11. Juan Manuel, El Libro de los Enxíenplos del Conde Lucanor et de Pa- 
tconio. Text und Anmerkungen aus dem Nachlasse von Hermann Knust, herausgege- 
ben von Adols Bírch-Hirshfeld. Leipzig, Dr. Sede £> Ce., 1900, pp. 368-369. 

12. R. S. Boggs, La Mujer Mandona de Shakespeare y de don Juan Manuel. 
Apud HlSPANlA.* California, año 1927, t. X, pp, 421-422. 

13. Shakespeare y España. Apud Homenaje ofrecido a Menéndez PidaL Tomo I, 

p. 237. 

14. Count Lucanor: Or, the Fifty Pleasant Stocies o f Patconio , Wrúten by 
the Prime Don Juan Manuel. A. D. 1355-1347 . First done ínto Engíísh from the 
Spanish, by James York, Doctor of Medicine, Mdccdxviii. Bafil Montagu Pickering, 
Piccadilly, in the City of Westminstcr. (Véase también REVUE HlSPANIQUE, VI, 
1899, p. 240.) 

15. Hamlet , Acto II, escena ií, líneas 325-375. 

16. A. W. Políard, Shakespeare’s Text , apud A Companion to Shakespeare 
Studies. Edited by Harley Granville-Barker and G. B. Harrison, Cambridge University 
Press, 1940, p. 269. 

17. Shakespeare, His Life and Work, by Olíphant Sxneaton. London, J. M. 
Dent 8 Sons Ltd. (1922), pp. 217-225. 

18. Tre Dramatic W'or&s of W. Shakespeare, revised by Isaac Reed, Esq. New 
York, Published by Henry Durell. 1817, vol. III, pp. 319-320. 

19. “L'histoire nous impose de croire á la polygénésie des contes." Apud 
Petit de Julleville, Littérature Franqaise, artículo Les Fabtia-jx, por J. Bedier, p. 66. 

20. A Woman of No Impórtame. Acto II. 
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Antecedentes de este libro 

Este libro, como otros muchos míos que se van ahora publicando, es 
fruto de la intensa labor literaria que me ocupó durante los años de 1937 
a 1943. Viví esos años fuera de España y privado casi en absoluto del 
aprovechamiento de las fuentes históricas y literarias que contiene mi 
biblioteca; y, por de contado, las de nuestros archivos públicos. Hasta 1939 
esa incomunicación fue consecuencia de la guerra que, desde 1936 y cada 
día más, hizo imposible el envió de libros y documentos; y cuando ya 
parecía que iba a reanudarse el libre comercio intelectual entre España 
y el resto de Europa, la ocupación alemana del occidente de Francia y el 
cierre de sus fronteras a la comunicación postal con mi patria por ese 
lado (y, por mucho tiempo, también con la zona oriental llamada libre), 
me privaron de todo género de auxilio científico procedente de España, 
de una gran parte de Francia y de todas las demás naciones al norte y al 
este de la francesa. Sólo pude gozar, antes de mayo de 1940, la utilización 
de algunos libros procedentes de las universidades de Burdeos y de París; 

y eso en pequeña escala, no sólo por la imposibilidad de obtener el prés- 
tamo de volúmenes de procedencia oficial, sino también por la pobreza 


1 Este trabajo está constituido por los dos prólogos (Antecedentes de este 
libro y Prólogo de la presente edición) que figuran al frente dei tomo primero de mi 
nueva Historia de la Civilización Española, aún inédita. 
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de obras históricas españolas y de documentos coleccionados, que padecen 
los centros docentes de Francia, en gran parte por incuria nuestra. Algo 
ine remediaron esas deficiencias las bibliotecas de los Países Bajos, más 
ricas de fondos españoles; y también, a veces, pero no en gran número, 
algún generoso préstamo que vino de América del Norte y algunas copias 
que pedí allá y me fueron transmitidas. Todo ello, con ser muy importante 
para mí dada la penuria de libros míos, estuvo muy lejos de satisfacer todas 
las necesidades científicas que se me presentaban. 

No obstante esa penuria, emprendí y continué sin interrupción mi 
labor con los escasos medios que pude procurarme y que sólo fueron re¬ 
lativamente abundantes en materia de historia colonial española, por tener 
a mano mi ejemplar de la Recopilación de 1680 y algunos apuntes míos 
de los años en que expliqué, en la Universidad de Madrid, la Historia de 
las Instituciones Públicas y Privadas de América. 

Ahora, ya me falta vida y, dentro de ella, tiempo y actividad, para 
ampliar lo que hice en Francia con lo que (aun sin salir de lo que con¬ 
tienen mi biblioteca particular y los legajos de mis trabajos de cátedra) 
podría encontrar en España. Punto principal de esas ampliaciones sería 
el conocimiento pleno de la bibliografía producida en los siete años dichos 
y que no llegó al país de mi residencia. El conocimiento que tengo y 
confieso, de las lagunas y tal vez Jas incorrecciones de que, por conse¬ 
cuencia de todo lo referido antes, adolece esta Historia , no me conduce, 
sin embargo, a dejarla inédita. Creo que, a pesar de tales deficiencias que 
procuraré disminuir durante todo el tiempo que transcurra hasta la en¬ 
trega del manuscrito a la imprenta, su publicación puede ofrecer algún pro¬ 
vecho a los especialistas de esta materia histórica y al gran público; a lo 
menos, desde el punto de vista de mi concepción personal de ella, de su 
plan que (como explico en la Introducción general) difiere del corriente 
en esa clase de libros, y de las cuestiones que plantea o de que advierte y 
propone al lector. Esos tres hechos me parece que constituyen cimientos 
útiles para un extenso y hondo conocimiento de lo que fué y es la Civili¬ 
zación española, y para que los jóvenes de hoy y los que les sucedan pue¬ 
dan más fácilmente componer una obra que supere en mucho a la mía. 
Tal como ahora la presento, nació de mi amor a la patria y a los estudios 
históricos; de las meditaciones de más de cincuenta años sobre las ideas 


y los actos del pueblo español; y de mi deseo vivísimo de alcanzar y expo- 
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ner la verdad procedente de una investigación imparcial y sincera que nos 
vaya diciendo lo qite realmente hemos sido y somos, sin lisonjas ni tapujos. 

Para la redacción definitiva del tomo i he utilizado en primer término, 
como era natural, mis propios textos anteriores; a saber: ios cuatro tomos 
de la Historia de España y la civilización española (tercera edición; última 
corregida por mí, en 1913) que contienen considerable número de párrafos 
dedicados a la cultura intelectual, las artes, la economía, la religión, las cos¬ 
tumbres y, sobre todo, la vida jurídica, investigada por mí ampliamente en 
la Cátedra de Historia del Derecho español (1897-1910) y en la de Insti¬ 
tuciones de América e Historia de la colonización que regenté desde 1914 
en Madrid; la tercera edición de la especial Historia, de la Civilización que 
corregí y aumenté en 1935 y se publicó en Milán; el Manual de 1934 im¬ 


preso en Madrid y cuya segunda edición, aumentada, aún está inédita; 1 
los capítulos de historia española (siglos xvi a xvm) que escribí para la 
Historia de la Nación Argentina dirigida por Ricardo Levene (1937); los 
dieciséis tomos de Estudios sobre las fuentes del Derecho indiano (inéditos, 
doce) y el materia! acumulado para otros de Historia colonial ; los varios 
volúmenes y monografías sueltas de Historia del Derecho español que he 
publicado desde 1903 hasta la fecha en España, en Francia, en Alemania y 
en América, y que completan (como dije antes) lo que ya consta en los 
cuatro volúmenes de 1913; los tomos que desde 1908 he venido dedicando 
a las cuestiones de nuestra colonización indiana otras que las comprendidas 
en los Estudios antes citados; y, por último, muchos de los artículos de 
Historia General de España que desde 1937 he ido publicando en revistas 
americanas y francesas, más la monografía de Felipe II de que sólo una 
parte ha sido impresa en francés, como capítulo de la obra escrita por va¬ 
rios autores y titulada Homtnes d'Etat (París, Desclée editor). 

El tomo final de esta Historia , es nuevo. No tiene precedentes en mis 


escritos anteriores, salvo en la Psicología del Pueblo español (edición se¬ 
gunda, de 1917, y la tercera inédita), y constituye, por lo tanto, un com¬ 
plemento del relato histórico de la Civilización en la forma que ya inició 
mi Epítome de 1927-29. De este mismo libro y de la edición inglesa de mi 
Historia de la Civilización española (1930), he tomado, amplificándolo 
mucho, el Apéndice de Bibliografía ; y del Manual de 1934, los cuadros 
cronológicos y sincrónicos que también son una novedad en esta clase de 


1 Dentro de este mismo año de 1945, la Editorial Sudamericana, de Buenos 
Aíres, publicará esta segunda edición ilustrada con numerosos grabados. 
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libros y que igualmente he aumentado y corregido para esta reimpresión. 
De todo lo cual daré mayores detalles eri el Prólogo que a continuación 
verá el lector. 


ii 

Prólogo de la presente edición 

Sigo titulando este libro (como hice en sus precedentes redacciones), 
Historia de la Civilización ; no por conformarme a una división de la his¬ 
toria humana contra la que vengo protestando desde que inicié, en 1891, 
mis estudios de Metodología, 1 sino porque considero que el público, y con 
él muchos especialistas, no están todavía preparados para recibir sin extra- 
ñeza y para comprender desde el primer momento cualquier otro título que 
exprese el concepto orgánico íntegro de la Historia del pueblo español y la 
de todos los demás. Pero esta vez, la conservación de aquel título usado 
hasta aquí, no tiene otro sentido que el que acabo de indicar. Buena prueba 
de ello es, como verá el lector, la estructura del libro, muy diferente del que 
debe corresponder a un relato en que se mantenga la pretendida especiali¬ 
dad de la Civilización como un orden de la vida humana distinto del orden 
Político . 

La verdad de las cosas es muy otra. Lo político es tan sólo una parte 

6 

de la vida de los pueblos, como lo son el arte, la ciencia, las costumbres y 
todo lo demás. Los hechos de la actividad estrictamente política (incluyen¬ 
do las guerras, las luchas por el poder y hasta los asesinatos para ocuparlo), 
son expresiones de la Civilización, exactamente lo mismo (es decir, con el 
mismo título histórico y psicológico) que la'construcción de las pirámides 
egipcias, la dramática griega y la filosofía escolástica. No hay razón ninguna 
para hacer de ellas un campo aparte; y aún es muy posible decir que al- 
guas de las cosas que se han incluido siempre en la Historia política (única 
que durante siglos se ha escrito), pertenecen más bien a la historia de los 
sentimientos humanos y de sus excesos que llamamos pasiones, los cuales 
actúan en todas las direcciones de la vida y sólo nos parecen políticos por¬ 
que, en sus realizaciones más agudas y colectivas, son los hombres políticos 
quienes por lo común las han empleado; pero no siempre ellos solos. 2 

n 

1 Y aún antes, en mí Historia de la propiedad comunal. Madrid, 1890. 

2 Que la política practicada por los gobiernos no es siempre una consecuencia 
directa y lógica de los principios políticos del programa que los caracteriza, sino de 
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La separación de ambas pretendidas especies de Historia humana se 
produjo durante siglos, porque a los hombres (o por lo menos a la minoría 
capaz de escribir de Historia) les interesaron más la vida y las vicisitudes 
del Estado y , principalmente, las guerras, que ninguna otra parte del hacer 
social: ya porque influyese sobre los historiadores la tradición con que la 
poesía épica precedió a la Historiografía como género literario, inediante 
descripciones encomiásticas de las hazañas bélicas ejecutadas por los reyes y 
los héroes; ya porque el hecho capital de la ciudad antigua y el más agudo 
e hiriente de las guerras contra los asiáticos, así como el de las rivalidades 
entre los varios Estados griegos, captasen principalmente su atención, agi¬ 
tasen más vivamente sus sentimientos (el de la patria, en particular) y les 
pareciesen, a los primeros historiadores que conocemos, más importantes 

o más atractivos que ningunos otros, para los ciudadanos que habían de 
leer sus relatos. Sin embargo, los otros hechos de la vida social estaban 
entonces tan presentes' a los historiadores romo ¡os hechos políticos: y na¬ 
die dudará de que aquellos escritores, flor de la cultura helénica, eran ca¬ 
paces de apreciar el alto valor de su teatro, de su escultura, de su arquitectu¬ 
ra, de su lírica y de su filosofía, así como de comprender la relación de ori¬ 
gen espiritual entre esas manifestaciones de la vida y el pueblo que constituía 

las Ciudades-Estados y hacía la guerra. 1 No obstante lo cual, en su pers- 


creencias y de errores pertenecientes a otros órdenes de la psicología, lo demuestran a 
cada paso los hechos históricos. Ejemplo saliente por lo próximo, es la conducta in¬ 
ternacional del gobierno inglés en los años anteriores a 1938, inexplicable dentro 
de las tradiciones inglesas de previsión y preparación dei porvenir, y cuyas causas fue¬ 
ron, de una parte, el ciego error de no comprender los designios de Italia y creer ino¬ 
fensivos para Inglaterra los avances territoriales y la propaganda anti-ínglcsa que iba 
realizando; y de otra parte, el otro error, influyente en el gobierno y en una parte 
de la opinión pacifista inglesa, constituido por carencia de todo sentido de la realidad 
y de lo que luego se llamó “Sentido práctico". Véase la demostración clara de ello en 
el libro de G. T. Garrat, G ¡braltar and the Medítecranean , parte llí (1939). En suma, 
esto quiere decir que lo político es un orden del pensamiento y de ia acción de los 
pueblos, estrecha y orgánicamente ligado con sentimientos e ideas que proceden, y se 
refieren, a elementos humanos de psicología general actuantes lo mismo en la vida 
privada que en la del Estado. 

1 No fué excepción Herodoto (siglo IV A. de J. C.), contemporáneo de Tu- 
cídides, cuyos relatos o historias tuvieron por objeto las luchas entre los astáticos y 
los griegos a partir de Creso, rey de Lidia (siglo VI A. de J. C.), hasta las guerras 
médicas (cuyo rétalo no terminó), y en la que las descripciones y noticias geográficas, 
etnográficas y arqueológicas, ocupan un lugar secundario, aun dentro de su plan mismo. 
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pectíva de escritores, el primer plano lo ocuparon los otros hechos. No debe 
extrañarnos que así fuese entonces, ya que en pleno siglo xrx, cuando creía¬ 
mos caminar hacía una vida social dominada por los sentimientos de libertad 
y paz, y en un país culto como Alemania, una inteligencia alta como la de 
Hegel pudo producir, en forma de sistema filosófico de la Historia, la doc¬ 
trina del Estado como creador y foco de todas las demás actividades hu¬ 
manas: el Estado, que no es lo mismo que el Derecho, aunque la función 
sustancial de aquél sea la realización y conservación de éste. 

No será arriesgado suponer que, en Alemania especialmente, esa doc¬ 
trina es la que más ha influido en mantener separadas, dentro de la Histo¬ 
riografía, las diferentes partes de la Historia de los pueblos; y la que sigue 
alimentando la lucha, o las vacilaciones, en cuanto a la proporción con que 
deben entrar en la enseñanza histórica, de un lado, la pura historia política 
(con o sin las instituciones jurídicas), y de otro, el resto de la vida espi¬ 
ritual de los grupos humanos . 1 Parece, en efecto, que la concepción orgá¬ 
nica y la composición íntegra de la Historia de un pueblo (y la general de 
todos) ha de llevar también, por lo menos implícita, otra concepción de la 
jerarquía y dependencia de sus diversos factores. Por tanto, que al conver¬ 
tirse en una exposición oral o escrita de esa Historia, deberá expresar, en 
la inevitable estructura de su ordenación interna, la nueva idea que el histo¬ 
riador se haya formado de la dependencia o de la casualidad de sus dife¬ 
rentes partes; y por eso, de igual modo que en los tratados históricos que 
modernamente han recogido como materia esencial de ellos la llamada civi¬ 
lización, ésta va casi siempre precedida por el relato de la historia política, 
es lógicamente forzoso que se plantee ya otro criterio que, superando esa 
forma de pura adición de dos distintos aspectos del vivir humano en que 
regularmente se han detenido los historiadores modernos, busque una orde¬ 
nación de factores cuyo primer término lo ocupen aquellas actividades, polí¬ 
ticas o no, que a cada autor le parezcan fundamentales; y esto, por lo menos, 
a título de bases primarias sin cuya existencia las demás no puedan pro¬ 
ducirse en aquel grado de desarrollo y pujanza que las convierte en algo 

1 La manera cómo al lado, pero independientemente de la Historiografía clásica 
(pura o muy principalmente política), se fue formando la historiografía de la civi¬ 
lización hasta convertirse en una especie nueva, cuya soldadura con la antigua fué 
causa de no pocas discusiones, la he explicado en mi Enseñanza de la Historia (2^ 
edición, 1895) y, má$ detalladamente, en mi Discurso preliminar a la Historia uni¬ 
versal de G. Oncken (1919) que, corregido y aumentado, ha sido reimpreso en la 
2^ edición de Ct/eshones modernas de Historia (1935), 
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de positiva eficiencia. No sería, pues, inverosímil que a un autor imbuido 
de las ideas modernas y razonadamente obligado a resolver ese problema de 
biología social (si se permite esta frase), se le ocurriera exponer la Historia 
empezando por lo que se ha llamado civilización, en sus sectores más íntimos 
de espiritualidad, para terminar por los hechos puramente políticos presen¬ 
tados como un efecto o consecuencia de aquéllos. 

Pero el peligro con que amenaza esta concepción simplista, es eviden¬ 
te, aparte de que supone la resolución previa de una porción de cuestiones 
muy discutidas todavía, entre ellas, la de las “causas” históricas (tan en 
crisis hoy), y de lo difícil que es precisar la supuesta dependencia de ambos 
factores por falta de estudios profundos y verdaderamente científicos de 
las relaciones entre ellos, debidamente documentadas. Probablemente, el 
camino más seguro sería, hoy por hoy, proceder de la manera más riguro¬ 
samente histórica posible; es decir, abandonar todo sistema rígido y pro¬ 
curar tan sólo la consignación de los hechos de relación entre las diferentes 
series de fenómenos históricos que la observación detenida y las .investiga¬ 
ciones criticas consientan afirmar hoy por hoy; pero sin adelantarse a más 
en el resto del material histórico. Así, por ejemplo, se vería que realmente 
la existencia de hechos políticos es, a veces, consecuencia de circunstancias 
pertenecientes a otros órdenes de vida humana que los provoca; así como 
existen hechos industriales, y aun científicos y artísticos, cuya aparición ha 
dependido, o depende todavía, de condiciones del medio físico como él 
clima en su sentido estricto, la geología, la presencia o ausencia de agua, 
de árboles, etc. 

Es evidente, por otra parte, que la intervención del Estado en muchas 
cosas de la vida corriente y de las actividades intelectuales, consiste tan 
sólo en su aquiescencia a que se produzcan y en la formulación de una ley 
que las garantiza; sin que las ideas de tales hechos sean creaciones estata¬ 
les, sino nacidas en el pensamiento o en la conciencia de su necesidad prác¬ 
tica existente en una parte de los ciudadanos y, a veces, en un solo indivi¬ 
duo, quienes logran convencer a la administración pública de que conviene 
establecer una determinada institución sostenida o auxiliada por los Go¬ 
biernos, o cuya legalidad y garantía, declarada por éstos, les franquea una 
mayor facilidad y seguridad de desarrollo. Tales son, por ejemplo, los casos 
de la fundación de las primitivas universidades españolas por actos de los 
reyes y de los municipios; de ios estudios orientales establecidos por Al¬ 
fonso X; de la intervención de los Médicis en el esplendor artístico de 
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Florencia y la apertura, por uno de ellos, de la primera biblioteca pública 
europea (1435); el florecimiento, dirigido por Luis XIV, del Teatro clá¬ 
sica francés; el renacimiento español de la vida industrial y la educación 
técnica del artesanado en el siglo xviii, etc. El hecho de que en algunos 
de estos casos la persona materialmente creadora de esas novedades sea el 
jefe mismo del Estado nacional o regional (Alfonso X, Médicis), produce 
el error de que sea la entidad Estado quien crea; cuando, en rigor, se trata 
de un impulso personal independiente de la jerarquía política de los crea¬ 
dores, aunque ésta les facilite el camino y los medios para realizarlo. 

Grupo aparte y de un volumen y calidad que compite y aun excede en 

mucho a los políticos durante siglos, lo forman las creaciones de toda especie 

* 

emanadas de ciertas órdenes religiosas y de la Iglesia secular: desde la res¬ 
tauración de la agricultura en los primeros tiempos de la Edad Media, debida 
a los benedictinos; la edificación de las grandes catedrales en sus dos tipos, 
románico y ojival y, más tarde, el barroco; la conservación de la cultura en 
muchos conventos; el impulso dado a la escultura, la pintura y en general 
a las artes decorativas, dentro del género religioso; la fundación de Estu¬ 
dios y Universidades de la misma procedencia, etc. Sin duda, nadie discu¬ 
tirá que la Iglesia ha sido la entidad exterior ai Estado más caracterizada 
en este respecto y más independiente que ha existido durante muchos si¬ 
glos ; lo que da a sus aportes a la civilización una representación que escapa 
a la historia política, y por eso ha tenido una Historiografia propia, aparte 
de la de reyes y repúblicas, Ejemplos análogos, pero en mucho menor esca¬ 
la, ofrecen las fundaciones religiosas y profanas procedentes de las particu¬ 
lares (individuos, familias, gremios industriales y mercantiles) y la in¬ 
fluencia de las ideas y sentimientos populares, durante la Edad Media, en 
la arquitectura eclesiástica, cuya explicación hallará el lector en el capítulo 

n, número 8 de la Introducción que sigue a este Prólogo. Todos estos 
hechos, cuyo testimonio podría ser agrandado inmensamente con casi to¬ 
dos los que pertenecen a la cultura literaria, a la científica y a la económica 
social, exigen, sin duda, para su realización, un margen de libertad indivi¬ 
dual y social en sus respectivos creadores; y precisamente en esto es donde 
el Estado posee su incontrastable fuerza de cuyo ejercicio y dirección de¬ 
penden, en grandísima parte, aquellas actividades. Esa dependencia no es, 
sin embargo, de la misma especie intelectual que el arte, la ciencia, la reli¬ 
gión, la economía, etc. Consiste en la condicionalidad jurídica propia del 
Estado, según se aplique en su sentido de respeto (más o menos unido al 
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fomento) de las actividades colectivas, o en un sentido restrictivo que puede 
tomar el camino intervencionista, hasta Ja posición de convertir aquéllas en 
órdenes del vivir dirigidas por los poderes públicos, o la franca negación 
de las libertadtes necesarias para que vivan. Así ha ocurrido en las dictadu¬ 
ras propiamente dichas, individuales, de partido o de clases sociales; y tal 
es el camino por donde el Estado favorece o perjudica a la civilización, y 
la dependencia efectiva en que se hallan sometidos al Estado todos los 
órdenes de la vida humana que él no puede crear ni cultivar por sí mismo. 
Claro es que esta dependencia representa una naturaleza muy distinta que 
la correspondiente a la relación de causa a efecto en las creaciones espiri¬ 
tuales que la sufren. De hecho, es raro que los gobiernos (aparte los dicta¬ 
toriales o totalitarios) sean la causa productora de las demás ramas de la ci¬ 
vilización; pero si son obra suya, de hecho, son las condiciones externas 
quienes las hacen vivir o las extinguen. Los retrocesos en que la anarquía, la 
desaparición de un Estado orgánico y fuerte y las invasiones violentas y 
crueles, han originado en la civilización de un pueblo o de un grupo de pue¬ 
blos (como en el caso de las invasiones germánicas del siglo v que destruye¬ 
ron el organismo romano de la Europa central y occidental), son nuevas 
pruebas, a la inversa, de la función política, en cuanto a la seguridad y el 
desarrollo de la civilización; y muestran, elocuentemente, en qué lo político 
ayuda a ésta (empezando por crearse a sí mismo) o la hunde. En ese 
sentido y en esos casos, pero sólo en ellos, a mi parecer, el Estado es piedra 
angular de la Historia. 

Si se aceptan estas observaciones o, aunque sólo la ya aceptada por 
todos (la diferencia existente entre política y civilización, aunque la po¬ 
lítica es una parte de la civilización) parezca indudable y para mí lo es, que, 
dada la naturaleza de la inteligencia humana, una Historia universal (o la 
de un pueblo determinado) que englobe orgánicamente los dos aspectos 
antes considerados como absolutamente diferentes —el Político y el de civi¬ 
lización, que todavía permanecen separados por lo común en la Historiogra¬ 
fía—, no se producirá de golpe y por obra de un solo historiador. Los prime¬ 
ros libros que en este sentido se escriban, estarán muy lejos del ideal e inclu¬ 
so del propósito que los guiará y del vehemente deseo de acertar de que 
estarán animados los respectivos autores. Sólo a fuerza de tanteos y ensayos, 
de modesta reflexión sobre la obra ya realizada, y de experiencia técnica, se 
llegará algún día —debemos esperarlo— a componer una obra que se acer¬ 
que a la perfección en este género. 
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El presente libro es uno de esos ensayos. Aunque ya lo pensé en 1891, 
no me he atrevido a realizarlo hasta hoy, no obstante que, desde 1926, las 
sucesivas y cada vez más extensas redacciones de mi Historia de la Civi¬ 
lización española hayan ido incluyendo, como materia propia, el relato de 


muchos hechos que pertenecen a Ja actividad del Estado (es decir, de la 
política) y a la descripción de sus principales instituciones. Entrego ahora 
al público este ensayo con todos sus muy probables errores y deficiencias 
y con todas las vacilaciones que aún duran en mi espíritu respecto de al¬ 
gunos puntos difíciles; pero he creído que había llegado para mí el mo¬ 
mento de una suficiente madurez cuyo fruto no sea totalmente agraz y sin 
provecho para nadie. Es posible que sea yo quien, después de publicada 
esta Historia y desaparecida ya la excitación creadora que (los escritores 
todos lo saben bien) se prolonga hasta la corrección de las últimas pruebas, 
encuentre en ella más y mayores defectos. Esta posibilidad, sin embargo, en 
vez de desanimarme, me incita a emprender nuevamente la tarea de ex¬ 
presar, lo más plenamente que pueda, mi pensamiento director. 

Ruego al lector que no pierda de vista la intención que me impulsa y 
el hecho de que el presente libro no es una Historia general de España, 
como lo pretendió ser la que, en cuatro volúmenes, publiqué de 1900 a 
1911, sino una historia especial de su civilización. En ella cabe, y es exigido 
por su propia naturaleza, que el pormenor sea más numeroso e intenso que 
en una Historia total de tni patria que no aspire a exceder del tipo de los 
Manuales. Pero también conviene saber que esta nueva obra mía tiene sus lí¬ 
mites marcados y que no puede llegar a la minuciosidad que sólo cabe en las 
Historias particulares de cada rama o sector de la civilización; menos aún, 
a las que requieren y admiten cada una de las especies que en las grandes 
ramas existen. El ejemplo que hará comprender el significado de esta ad¬ 
vertencia, lo ofrece claramente la comparación de un Manual de Historia 
general de las Artes españolas, con las monografías de cada una de esas 
Artes: Arquitectura, Escultura, Pintura, Tejidos, Cerámica, etc., etc. Para 
guiar a los lectores en el esfuerzo personal a que les impulsen sus preferen¬ 
cias, de llenar los forzosos vacíos de pormenor que aquí hallará, daré en el 
tomo iri una Bibliografía por materias, iniciada ya en el Epitome de 1927 y 
repetida en la traducción inglesa aumentada, de 1930. 

Lo que sí puedo asegurar al lector es que esta edición definitiva excede 
y modifica de tal modo a todas las anteriores, que bien puede considerarse 
como un libro fundamentalmente nuevo, por mucho que legítimamente 
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aproveche de los antiguos. Que además de nuevo sea bueno, como fue mi 
intención al crearlo, es juicio que sóio al público cabe formular. 

Consecuencia de todo lo dicho hasta ahora es la estructura que he pro¬ 
curado dar al Relato histórico que inicia este Tomo i. Digo que “he procu¬ 
rado dar 1 ' y no que “he dado”, porque si en líneas generales obedece a las 
ideas de la Historia de la civilización tal como acabo de exponerla desde 
el punto de vista de la realidad que impone, naturalmente, una construc¬ 
ción de acuerdo con ella, no siempre he podido llevar ese acuerdo a una 
ejecución que me satisfaga. Sin duda, comprendo bien (puesto que las he ex¬ 
perimentado) las dificultarles subjetivas que se oponen a una completa 
expresión de mi idea: unas, pertenecen al orden de mi conocimiento perso¬ 
nal de los hechos y, por lo tanto, me son imputables y reconozco sinceramen¬ 
te mí responsabilidad; otras, proceden de la insuficiencia de que todavía ado- 
lece esta clase de estudios y que tanto me toca a mí como a los demás culti¬ 
vadores de ella. Pero, como ya dije antes, ese defecto es corregible con 
el tiempo y se corregirá, por unos o por otros y más o menos pronto. 

Para aclarar mejor el sentido de estas consideraciones, conviene expo¬ 
ner ahora, brevemente, los datos lingüísticos que corresponden al problema 
historiográfico de la Civilización. Quedará así fijada exactamente la con¬ 
formidad, o la diferencia, entre el modo como ese problema se ha planteado 
en la ciencia de la Historia y el sentido con que las palabras referentes a la 
idea de civilización son entendidas en el lenguaje común y en los Diccio¬ 


narios redactados por los filólogos especialistas. 

En castellano, que es nuestra lengua y a la que debemos atenernos, 
cultural es “perteneciente o relativo a la cultura”; y cultura significa (apar¬ 
te ia acepción generalísima de cultivo) “Resultado o efecto de cultivar los 
conocimientos humanos y de afinarse por medio del ejercicio las facultades 
intelectuales del hombre”; es decir, sólo una parte del espíritu. En cambio, 
civilización se define, en estas dos acepciones: “Acción y efecto de civilizar 
o civilizarse” y “Conjunto de ideas, ciencias, artes y costumbres que for¬ 
man y caracterizan el estado social de un pueblo o de una raza.” Civilizar 
es “sacar del estado salvaje a pueblos o personas”, “educar, ilustrar”: con¬ 
ceptos, como se ve, mucho más amplios que el de cultura. A fines del siglo 
xviii ( Diccionario de 1791 publicado por la Academia) el castellano aca¬ 
démico no admitía la palabra civilización , ni la de civilizado (hombre o pue¬ 
blo). Tan sólo registra la de civilidad (“sociabilidad, urbanidad”). En el 

i 

grupo gramatical a que pertenece la voz cultura , incluye esta palabra con 
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la acepción 2 , met. que dice: “El estudio, meditación, enseñanza con que se 
perfeccionan los talentos de los hombres”; y la voz Culto, ta, como “El hom¬ 
bre bien instruido, y se dice también de) pueblo o nación donde se cultivan 
las ciencias y las artes. Cultas , institutus, politus ” 


Clásicamente, el idioma francés hizo esa misma distinción; pero ya el 
Diccionario de la Academia francesa, edición de 1932, admite la identifica¬ 
ción de ambas palabras, a título de condescendencia con el neologismo mo¬ 
derno. Así dice; “Por extensión ... Cultura es, a veces, sinónimo de civili¬ 
zación: Cultura greco-latina. Propagar la cultura francesa en el extran¬ 
jero” Pero civilización sigue significando, propiamente, “acción de civilizar 
o estado de lo que es civilizado” y, por extensión, “conjunto de conocimien¬ 
tos, costumbres e ideas de un país civilizado”; y civilizar expresa la acción 
de “convertir en ordenado y sociable un pueblo que vive en estado salvaje”. 

[En inglés, los conceptos son sustancialmente iguales a los del castella¬ 
no y francés, pero sin admitir la sinonimia de civilización y cultura. Así, cul¬ 
ture es “Mejora (o adelanto) mediante educación mental o física”; civili¬ 
zación , “hacer o devenir civilizado; estado, estado superior (o adelantado) 
en el desarrollo social”; “naciones civilizadas”; y cxvilizer , “sacar de la bar¬ 
barie, ilustrar, refinar; librar de las costumbres bárbaras”.] 

Son los alemanes quienes, al escribir los primeros tratados de Historia 
de la civilización, los titularon Kiilturgeschichte, cuya significación propia 
se refiere al orden intelectual, pero que también es sinónima de civilización, 
a pesar de que este hecho posee dos voces más ( Bildung y Gesittung) cuya 
acepción es más amplia, puesto que abraza las varias manifestaciones de la 
civilización humana, La preferencia dada a Kültur en la historiografía ale¬ 
mana, es lo que ha producido el equívoco que lleva lógicamente a excluir 
de la civilización la parte material y todo lo espiritual que no es inteli¬ 
gencia. 


Cuestión aparte es Ja de examinar si las definiciones de los dicciona¬ 
rios están o no conformes con las adoptadas por los historiadores modernos; 
o si, como a primera vista todo el mundo puede percibir, son éstas mucho 
más amplias y más precisas que aquéllas en lo que toca al contenido real 
de lo que llamamos civilización . Hágase la prueba con cinco o seis libros 
que son fáciles de hallar: Lucíen Fabvre, Civilisation , evolución d’un mot 
et d\m gro-upe d'idées . Fase, n de las “Publications du Centre internatio- 
nal de synthése”. París, 1930; Durkheim y Mauss, Note sur la notion de 
civilisation (Année Sociologique, tomo xii, 1930) ; A. J. Tonybee, A Study 
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of History. Oxford, 1935 ; F. Sartiaux, La Civilisation, Paris, 1938; Société 
Fran^aise de Philosophie, Vocabulaire tecbnique et critique de la Philo - 
sophie, por André Lalande. París, 4^ edición, 1938 (palabras civilisation y 
culture: esta última, en el Nuevo suplemento publicado en 1932).; Freud, 
Civilisation and its Discontenis (hay una edición fragmentaria en el libro 
publicado recientemente en Londres, por la Hogarth Press , con el título de 
Civilisation , War and Death, Selections from three Works). Por mi parte, 
la doctrina sobre la que descansa sustancialmente este libro consiste en 
hacer sinónimas las dos expresiones que durante siglos han significado 
cosas diferentes y separadas: Historia de España y Civilización de España . 
Para mí, y esa es la idea dominante de esta obra, decir Civilización es ío mis¬ 
mo que decir Historia : ambas significan la narración íntegra y orgánica 
de los hechos de los españoles a través de los siglos. 


Para terminar, debo añadir que los estudios referentes a la prehistoria 
(materia de un extenso capítulo en este tomo) han creado una nueva acep¬ 
ción de la palabra fundamental que interesa aquí. En efecto, los prehisto- 
ristas —y no sólo los españoles— llaman civilización (o cultura) a ca¬ 
da una de las modalidades de industria y técnica, contemporáneas o no, 
que se van descubriendo en las excavaciones y hallazgos de yacimientos: 
paleolíticos, neoliticos y de los metales anteriores a la historia escrita 
o de tradición oral. Esas modalidades afectan un círculo reducido de la ci¬ 
vilización material (la espiritual sólo se puede deducir y en muy pequeña 
escala, hipotéticamente) y, por otra parte, no son siempre tan diversas 
como para representar más que variantes de un tipo sustancialmente común, 
o bien expresan divergencias relativas a una sola idea (por ejemplo, el 
modo de entender el dibujo o el uso de los metales) que no basta para ha¬ 
blar de civilización de un pueblo en toda la amplitud de lo que significa 
esta palabra, aun en los tiempos primitivos. Por todo lo cual, es indudable 
que, como dije antes, estamos en presencia de una nueva acepción que 
puede aceptarse para no complicar más las cosas, pero advirtiendo su dife¬ 
rencia con la general, admitida en todos los idiomas. 

Vuelvo ahora a explicar el propósito que me ha guiado a escribir la pre¬ 
sente Historia de la Civilización , y la aspiración que a este respecto la 
caracteriza. Comprende esa aspiración, en primer término, una disposición 
nueva en cuanto al criterio a que responderán las divisiones del Relato . 
Estas ya no pueden ser, ni dependientes de la vida política del pueblo es- 
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pañol (sucesiones ele dominadores extranjeros y de dinastías más o menos 
nacionales), ni estrictamente cronológicas. Lo primero es fácil de enten¬ 
der, Lo segundo necesita una explicación. 

Dado que la materia histórica que ha de ser expuesta en este Relato 
tiene que ser, específicamente, materia perteneciente a la civilización , ya 
en su particularidad cultural , ya en las otras que no corresponden al orden 
estricto de Ja inteligencia, podrá darse el caso de que una unidad bien de¬ 
terminada de civilización coincida con. un período político también deter¬ 
minado ; asi como el caso contrario de que no exista esa coincidencia o que 
¡a dicha unidad (por ejemplo, una dirección característica de ideas no polí¬ 
ticas; una forma o escuela de arte, etc.) persista a través de períodos en 
que se hayan producido otras unidades, a veces diametral mente opuestas a 
aquéllas. En consecuencia, unas y otras cabalgarán sobre dos distintas épo¬ 
cas cronológicas y de característica predominantemente distinta. 

La observación que en 1854 hizo Gervinus en su Historia del siglo 
XIX , de que es en el seno mismo de una doctrina triunfante donde germi¬ 
nan las contrarias a ella y que, por tanto, conviven ambas direcciones en 
una parte mayor o menor de la época en que la primera domina a la ma¬ 
yoría de los hombres de un país o de varios países, es ya un tópico corriente 
en la historiografía actual; pe 2 *o es preciso que las Historias de Ja civili¬ 
zación lo apliquen en todos los casos en que la intensidad o la extensión 
de la convivencia se acuse. Así lo haré en el Relato . 

Dentro ya de la materia de la civilización, me parece evidente que no 
bastan las antiguas divisiones empleadas en los textos de 1926 a 1935 de 
mi Historia, a saber: El Estado y sus instituciones y organismo; la cul¬ 
tura científica y literaria; las Artes; las Costumbres, etc., sino que hay 
que completarlas y, siempre qt\e sea posible, que enfocarlas y analizarías 
desde el punto de vísta de las ideas y problemas teóricos y prácticos de cada 
época y de sus respectivas evoluciones que, a veces, influyen en actividades 
aparentemente lejanas y heterogéneas, pero cuyo sentido y tazón histórica 
se perciben mejor a la luz de esos orígenes. Tales problemas e ideas las 
conoceremos a veces por documentación verbal o monumental relativa a la 
especie que tratamos de exponer (v.g., la política, la artística, la económica) 

y, por lo tanto, a través de los actos, de Jas manifestaciones plásticas y de 

6 

las teorías que específicamente les corresponde; y otras veces, en esferas 
distintas de la especialidad en cuestión. En cada caso, el ideal de composi¬ 
ción del relato histórico consistiría en dar una idea general del grupo de 
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hechos pertenecientes y, luego, probar con las obras (actos propiamente 
dichos y creaciones plásticas e intelectuales) la exactitud de esa idea; o por 
el contrario, exponer los hechos externos y deducir como consecuencia la 
idea o ideas que expresan; lo mismo si son profesionales del orden de activi¬ 
dad contemplado, que si proceden de otros órdenes, como antes dije. Pero 
esta perfección es difícil de alcanzar hoy por hoy, y no puedo decir aquí, a 
prior i, cuántas veces lograré satisfacerla y cuántas no. El lector juzgará 
por sí mismo y dirá si sus aspiraciones le piden todavía más. Por lo que 
a mí toca, estoy seguro de que advertiré casi siempre en qué medida, tal 
vez mucho mayor de la que ambiciono, mi ideal del Relato que quisiera 
escribir quedará sin realizar o será realizado insuficientemente, como a 
menudo ocurre en toda teoría de creación que carece de ejemplos ante¬ 
riores. 

Para cerrar este Prólogo t todavía me queda por consignar una obser¬ 
vación, importante desde mi punto de vista. Y es así: Al ahondar en el 

proceso de nuestra civilización y determinar, lo más posible, cada una de 
sus manifestaciones, he tropezado necesariamente con los puntos más sen¬ 
sibles y dolorosos del amor a la Patria, de nuestras opiniones respecto de 
lo que más convendría a su felicidad y, también, con nuestro amor propio, 
que muchas veces ocupa el lugar de la verdad y de la justicia. Con todas 
las fuerzas de mi espíritu he huido de caer en esas ceguedades de nuestro 
juicio personal. He buscado desinteresadamente la verdad de los hechos; 
y cada vez que la hallé, la he aceptado con respeto, aunque me hiriese en lo 
más íntimo de mis ideas e ilusiones. Así creo haber permanecido fiel a la 
lealtad que exige la investigación histórica. 

Sin duda, algunas de las realidades de que soy puro testimonio y no 
intérprete a mi modo individual, serán ingratas para varios o muchos de 
mis lectores. Piensen, cuando llegue uno de esos casos, que también lo son, 
para mi, esas mismas que ellos no quieren reconocer u otras; y tengan la 
valentía de mirar siempre cara a cara la verdad de nuestro genio o carác¬ 
ter y de los actos que lo han traducido en la vida de nuestro pueblo. 

Queda todavía por explicar un aspecto de la estructura de este libro, 
diferente de la expuesta en párrafos anteriores. 

Con frecuencia he usado la palabra “relato” con la significación “de re¬ 
ferir” (es decir, según la Academia, “dar a conocer, de palabra o por es¬ 
crito, un hecho verdadero o ficticio”) y de “narrar” o “contar”, que son 
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las que entroncan con la acepción historiográfica de la palabra helena (y 
latina) Historia. La definición académica de esta voz es: “narración y ex¬ 
posición verdadera de los acontecimientos (hechos) pasados y cosas me¬ 
morables” ; pero yo añado, a la calificación de “pasados”, la de “presentes”, 
en el sentido de “contemporáneos” de quien escribe la historia; y esto, sólo 
para advertir al lector que los hechos actuales irán contenidos en el Relato . 
Todo el mundo comprende que desde que se produce un hecho, pasa del 

é 

“presente” absoluto a un “pasado”, por próximo que éste sea; pero tam¬ 
bién sabe que no hay que exagerar esa determinación de tiempo y detener 
la narración en un momento ya lejano. De hecho, el historiador aspira 
siempre a poner su Historia “aí día”; y el público también prefiere que 
se la den así. En cuanto al temor o a la recomendación de excluir los he¬ 
chos presentes por lo difícil que es (como suele decirse) verlos objetiva y 

r 

ecuánimemente , son, para mí, cosas que no deben detener al narrador, 
puesto que cabe la posibilidad de ser vencidas y superadas, si aquél aspira 
a seguir siendo un historiador. Sólo se eximen de esa posibilidad los 
casos de peligro de muerte que la intransigencia actual de tantos indi¬ 
viduos y naciones han practicado y siguen practicando. Pero esos peligros 
no son eternos; y, mientras existen, pueden ser eximentes justificados; 
aunque no ciertamente para sustituir la verdad con la mentira o con el 
silencio circunstancial (quiero decir, la no divulgación de la verdad inves¬ 
tigada), sino para, a lo sumo, callarla mientras y en donde dura el peligro. 1 

Los dos primeros tomos de la presente Historia (y tal vez las exigen¬ 
cias materiales de la edición exijan también un tercer tomo) contendrán el 
Relato de los hechos del pueblo (o los pueblos) español, hasta el año co¬ 
rriente de 1945; a más de las explicaciones doctrinales que constituyen la 
materia de estos prólogos y la Introducción que precede al Relato propia¬ 
mente dicho. 

El tercero (o cuarto) tomo está formado por las secciones siguientes: 
unas Meditaciones en que analizo los hechos históricos cuya explicación o 
interpretación me ofrece dificultades y que no se prestan fácilmente a una 


I Sobre esta cuestión escribí y publiqué en 1937 y en la revísta mexicana Hoy, 
un artículo especial. En cuanto al proceso seguido por mí en punto a la diferencia o a 
la conjunción de la Historia política y de la Historia de la Civilización, hasta llegar 
a la posición que expresa este artículo, véase mi artículo titulado Mi s Historias de 
España, que publicará el Boletín número 6 (Segunda Epoca) de la Academia Nacio¬ 
nal de Historia y Geografía (México) . 
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conclusión satisfactoria; una Bibliografía extensa de las diferentes activi¬ 
dades que integran la civilización de los pueblos; unas tablas cronológicas 
de los principales acontecimientos de la española; y, finalmente, un cuadro 
sincrónico de nuestra civilización y las de los otros grupos humanos, desde 
los tiempos llamados prehistóricos hasta el momento presente, redactado 
en forma que permita comparar claramente el grado de cada una de ellas 
en las varias épocas de la Historia humana, y la curva que respectivamente 
trazaron; en particular, la nuestra. 


Rafael Altamira y Crevea 
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ueva 


España* 


En el presente volumen se contienen siete monografías dedicadas a 
otros tantos historiadores de la Nueva España. Son el resultado de traba* 
jos de investigación llevados a cabo por un grupo de alumnos del Centro 
de Estudios Históricos de El Colegio de México durante los cursos 1941- 
42 y 1943. Todos ellos, con excepción del último, dedicado a Clavijero, 
enfocan la atención sobre el relato de la conquista de México, si bien se 
ha creído necesario dar en cada caso algunas indicaciones sobre los autores 
y sus obras. 

No es tarea mollar el estudio de nuestra historiografía de los siglos 
coloniales. Quien por ella se adentra, parte para una especie de viaje a las 
Hibueras, con un equipo mínimo que puede reducirse a brújula y hacha. 
Ha de evitar perderse en una selva confusa, en la que están aún por trazar 
los senderos y los mapas indispensables. 

Dado el estado en que hoy se encuentran estos estudios, no era posi¬ 
ble señalar un plan previo para los trabajos de los diversos alumnos. Hubo 
que escoger un poco al azar el tema de cada cual, pues mientras no existan 
más monografías del tipo de las aquí reunidas —duras de leer, pero pa¬ 
ciente y honradamente elaboradas—, no podremos ver bien lo que ocurre 


en el campo, en apariencia fértilísimo, de nuestra historiografía de la época 
colonial. Y digo en apariencia, porque en él abundan las malas hierbas que 
es preciso escardar. 

Va siendo ya tiempo de que nos pregúntenlos seriamente si autores 
como Muñoz Camargo, Dorantes de Carranza y algunos más que aquí se 


* Introducción al volumen del mismo título, que se publicará próximamente en 
las ediciones de El Colegio de México. 
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estudian, merecen con justicia el título de historiadores. Ea el siglo xix 
mexicano hubo una tendencia, muy justificada entonces, a levantar de nivel 
todo lo que se consideraba propio, y esto, unido a la propensión, también 
justificada, a rehacer la historia de la conquista y la colonia con el mayor 
acopio posible de datos, hizo que se ensalzara como autores valiosos a gentes 
de muy escasa entidad. De aquí la urgencia de la labor de escarda, de des¬ 
broce, a que acabo de aludir, si queremos trazar con precisión las líneas 
básicas de nuestra historiografía. Labor de que son buen ejemplo los tra¬ 
bajos aquí reunidos. 


No debemos perder de vista que la historia objetiva, imparcial, cientí¬ 
fica, de que muchos de nuestros colegas tan ufanos se sienten en la actua¬ 
lidad, es manifestación reciente, aunque no tan original como ellos piensan. 
Siempre ha existido el erudito libresco, el anticuario desarraigado de la 
vida, que ha escrito historia desinteresada y niveladora, con frialdad de qui¬ 
rófano. Pero la verdadera historia, la que tiene jugo y palpitación de 
vida, se ha escrito siempre a impulsos de una presión del momento, es histo¬ 
ria polémica, parcial, apasionada, tendenciosa. La verdadera historia que 
interesa al historiógrafo, a quien busca en ella la mayor cercanía a los he¬ 
chos mismos, tal como se vivieron, es historia de tesis, por minúscula que 
ésta sea, es historia escrita para demostrar algo. 

Así, en la Nueva España, el máximo relato de la conquista, el de 
Bernal Díaz, es una desmesurada relación de méritos y servicios, en la que 
el autor se enfrenta con Hernán Cortés y quiere rebajarle fama y mere¬ 
cimientos, para mejor realzar los de sus compañeros y conseguir con ello 
mercedes más pingües de la corona. 

Aunque el relato mismo de Bernal tardara tiempo en abrirse paso 
—pues el autor más dócilmente seguido en el siglo xvi y aun después co¬ 
mo autoridad para la historia de la conquista de México fue López de Go¬ 
mara, con su visión heroica que fija la atención en el protagonista—, el 
relato de Berna!, la relación de méritos y servicios, es arquetipo de todo 
un grupo bien definido de producciones historiográficas. 

Cabe señalar méritos y servicios de un individuo o de un grupo, que 
puede ser de la más variada índole. Así tenemos en el presente volumen 
las relaciones de Muñoz Camargo y de Dorantes de Carranza, el primero 
de los cuales abulta desmesuradamente la participación de Tlaxcala en la 
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conquista y su adhesión a los españoles, mientras el segundo pretende tra¬ 
zar una inflexible línea de demarcación entre los conquistadores y pobla¬ 
dores, y los advenedizos llegados con posterioridad, a quienes trata con 
rabia y desprecio insuperables. En ambos casos, relación de méritos y 
servicios. 

La actitud de Muñoz Oamargo se comprende bien trayendo a colación 
las palabras de Fr. Diego Durán, otro de los autores estudiados en el 
presente volumen. “Porque no habrá vitleta ni estanzuela —dice el domi¬ 
nico—, por muy vil que sea, que no aplique a sí todas las grandezas que 
hizo Montezuma, y no diga que ella ¡era exenta y reservada de pensión 
y tributo, y que tenía armas y insinias reales, y que ellos eran los vence¬ 
dores de las guerras/' Fama y grandeza, sí; pero también exención de 
tributos. 

Muñoz Camargo podría haberse quedado muy a gusto en su oscuro 
rincón sin que perdiéramos gran cosa. No añade nada importante a lo 
que ya sabemos, salvo las mentiras de su cosecha, puntales indispensables 
para su tesis. 


Casi lo mismo puede decirse de Dorantes de Carranza, adulador ser¬ 
vil que nunca encuentra elogios bastantes para el virrey, encaminados todos 
a pedir mercedes para los descendientes de los conquistadores, quienes, 
según él nos dice con tono conmovido, se encontraban en la mayor mise¬ 
ria, llegando algunos a pedir limosna por las puertas de las casas. 

Es lástima que Dorantes no se hubiera decidido a relatar con más 
amplitud lo que él mismo veía en los días de la colonia, como lo hizo 
Suárez de Peralta, pues se aprecian garbo y justeza y frescura en algunos 
atisbos que nos da, como el de las indias que “cuando van al río por 
agua, se podrían pintar como fingen a ía Caridad, llevando dos o tres 

[hijos] delante, y uno o dos en los brazos, y otro en el vientre, que ape¬ 
nas tiene lugar la madre de asir el cántaro o vasija con la mano, lleván¬ 
dolo encima la cabeza.. .” Lo que le pierde es querer elevar el tono y 

hacer unos alardes de erudición traída por los cabellos, que convierten 


sus apuntes en un galimatías. Quiso, 


evidentemente, adornar su nómina 


de conquistadores y pobladores con un relato de las grandes hazañas lle¬ 


vadas a cabo en las Indias, y no fue capaz de lograrlo. 
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Era hombre de gran desparpajo, el tal Dorantes de Carranza. Cuando 
parece que va a hablarnos de los hechos de Hernán Cortés, dice con mu¬ 
cho aplomo: "Y cierto que todos los que han escrito hasta aquí siguen 
relaciones de gentes que pueden ser aficionadas o apasionadas, con que 
echan a perder su escritura. Yo doy gracias a Dios, y esto debe de hacer' 
su parte ser el tiempo tan adelante, que no he escrito letra ni escribiré que 
no es y sea con informaciones y ejecutorias que pasen por mis ojos, con 
que he hecho ventaja a todos cuantos han escrito de este intento dicho.” 

El historiador científico de nuestros días se frotará las manos de 
gusto a la vista de autor tan concienzudo y documentado; pero grande 
será su decepción cuando vea que todas las informaciones y ejecutorias, 
de que pomposamente nos habla Dorantes, se reducen a un mal extracto de 
López de Gomara, que ni siquiera sigue más allá de los preparativos de la 
expedición de Cortés. Y lo mismo ocurre en otras partes de su relación. 

Esta falta de capacidad de Dorantes para elaborar un relato, de la 
que es él el primero en quejarse de continuo, llega hasta el extremo de ser 
también inseguridad de criterio. Pues nada oportunas resultan en su obra, 
destinada a poner de relieve los méritos de los conquistadores, las dia¬ 
tribas contra sus crueldades, que parecen tomadas de los escritos del 
P. Dtirán. 


En la obra del P. Duran nos encontramos con otro tipo de histo¬ 
ria, tan definido como el relato de las hazañas del conquistador seglar. 
Estos religiosos, conquistadores espirituales, son autores de una serie de 
crónicas cuyo estudio sigue estando embrollado todavía. Con criterios 
como los de! siglo pasado, con el que Edmundo O’Gorman ha llamado acer¬ 
tadamente “prurito de la originalidad de la información”, no se les puede 
apreciar en la forma debida. Hay que invertir los términos y proceder 
como el propio O’Gorman lo ha hecho en su excelente estudio sobre el 
P. Acosta, * a quien se había venido postergando hace bastantes años 
con tremenda injusticia, cuando es, en realidad, uno de los valores más 
altos de la historiografía americana. 

Algo pienso decir en otro lugar de estos cronistas religiosos; pero 
ahora debo ceñirme al P. Duran. Su historia, que yo no puedo juzgar 
como aportación al conocimiento del México precortesiano, y que en este 

* Y como lo hace Julio Le Riverend en este volumen, al estudiar a Clavijero. 
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volumen se estudia tan sólo como relato de la conquista, tiene para mí, 
entre otros méritos, el de haber señalado con insistencia, con energía, con 
angustia, el carácter precario, de éxito más aparente que real, de la in¬ 
mensa tarea de la evangelización de los indígenas. 

A todos los que nos hemos acercado un poco al estudio de los pro- 
blemas del siglo xvi mexicano, si no aceptamos incondicionalmente la 
tesis providencialista, según la cual la evangelización tiene carácter sobre¬ 
natural, de milagro, y la fulminante conversión de los indígenas se verificó 
porque Dios así lo dispuso, nos ha inquietado el enigma de las multitudes 
de indios que acuden sumisas a la llamada de los misioneros y aceptan 
con docilidad la nueva fe. 


Pues bien, hasta ahora yo no había encontrado explicación tan satis¬ 
factoria como la que Duran nos da. Su obra, escrita cosa de medio siglo 
después de llegar a México los primeros franciscanos, está inspirada por 
una sincera desconfianza, por la duda angustiosa y vehemente. ¿Son los 
resultados de la evangelización de los indios tan firmes como por lo común 
se piensa? ¿No subsisten sus antiguos ritos y creencias bajo una capa 
superficialísima de cristianización? De aquí que Duran se lance al estu¬ 
dio de su religión antigua, no en forma fría, imparcial, meramente des¬ 
criptiva, sino como arma indispensable para mejor poder desarraigarla. 
Y de aquí que su libro tenga carácter de condena, no sólo de la actuación 
de los conquistadores seglares, que quisieron imponer el Evangelio con 
la punta de la espada, sino también de la actitud de fácil complacencia de 
muchos religiosos, que se dejaban deslumbrar con facilidad excesiva por 
el éxito aparente de sus labores de evangelización. “Me admira de al¬ 
gunas personas con cuanta seguridad se encargan de ello, y comen y beben 
y duermen tan sin cuidado como si no hubieran de dar a Dios cuenta de 
los que, por sus culpas, se van al infierno.” 

Cuesta trabajo no señalar otros aspectos interesantes del libro de 
Duran; pero no quiero extenderme más de lo debido en estas apostillas 
introductorias. Baste con dejar sentado que Durán es, junto con Clavi¬ 
jero, el único autor de los estudiados en este volumen que tiene verdadero 
derecho a figurar en la historiografía de la Nueva España. Para la obra 
del jesuíta, nada esencial veo que pueda añadirse al estudio de Julio Le 
Riverend. 


En cuanto a Cervantes de Salazar y a Herrera —considerando este 
último exclusivamente como cronista de la conquista de México—■, puede 
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apreciarse bien que los elogios que se les vienen tributando y la frecuencia 
con que se les cita como autoridades, proceden, tan sólo de que nadie hasta 
ahora había sometido sus textos a exámenes tan minuciosos como los 
aquí llevados a cabo por Hugo Díaz Thomé y Carlos Bosch. 

Lo mismo Cervantes de Salazar, que Herrera, que don Antonio de 
Solís, fueron ya cronistas de oficio, recibían un sueldo por escribir sus 
obras, eran profesionales. Solís sigue teniendo el gran mérito de su estilo 
elevado, de la belleza de su español. Mérito nada despreciable en estos 
tiempos, cuando parecemos habernos olvidado de que, como dice Trevelyan, 
Clío es también una musa. 


Ramón Iglesia 
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<3arcía Máynez, Eduardo. — Etica: Etica empírica, Etica de bienes, Etica 
formal, Etica valoratíva. Universidad Nacional de México, Centro de Es¬ 
tudios Filosóficos. Colección de Manuales Escolares, i. México, 1944, 317 pp. 


Uno de los méritos más relevantes de las obras filosóficas de Nikolai Hart- 
mann se halla siempre en el Indice . En ellos se echa de ver la perfecta estruc¬ 
tura conceptual, el esqueleto ideológico que sustenta la obra íntegra, y que 
aun en el caso, tan propio de la filosofía, de quedarse la cuestión a mitad de 
camino, en estadio problemático, la obra continúa sosteniéndose como método, 
cual conjunto de orientaciones claras y distintas. 

Pues bien: García Máynez, tan perfecto conocedor de la filosofía alemana 
contemporánea —y en sus fuentes mismas, aunque a veces cite, en favor de 
los estudiantes, las traducciones—, ha construido esta su Etica con un esque¬ 
leto ideológico perfecto: ética empírica, ética de bienes, ética formal, ética 
valorativa, esquema que tiene la, ventaja simultánea e inapreciable de juntar 
no sólo el plano interno de la ética en sus problemas y cuestiones — ordo es- 
sentiae* —, sino el histórico en que efectivamente, y a grandes rasgos, ha evo¬ 
lucionado la ética — ordo originis . Esta coincidencia entre historia y esencia 
le ha permitido acoplar en un Manual el orden sistemático y el orden histórico 
de la misma disciplina, caso que no se presenta tan favorable en otras ramas del 
saber filosófico. No vamos aquí a ponderar las ventajas de haber hecho un 
Manual de esta naturaleza; pero es evidente que, fuera de los casos de éticas 
sectarias para las que sólo lo suyo es lo bueno y la historia no pasa de ser ca¬ 
tálogo de errores hasta llegar a su ética, o cuando más anticipos imperfectos, y 
lo posterior y diferente cae en la categoría de descarríos pecaminosos y pecados 
contra la luz que ya estaba en este mundo, pero que el mundo no quiso co- 


97 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



RESEÑAS 


BIBLIOGR AFICAS 


nocerla, lo humano y humanamente sensato y aprovechable consiste en dar 
un sentido positivo, valioso, 3 la historia íntegra del pensamiento y esfuer¬ 
zos éticos del hombre para hallar, si posible fuera, un absoluto en Etica. 
García Máynez nos expone, en forma sentenciaría, un poco nietzscheana a 
ratos, todas las etapas del pensamiento ético, con críticas discretas, que más 
bien que dar pensadas y definidas las cosas, las den a pensar y den que pensar 
al estudiante — que para él se destina esta obra, para su formación, y no para 
lucimiento del autor. Y por virtud de esta coincidencia entre orden del des¬ 
arrollo interno de la ética y su orden de presentación histórica puede Máynez 
realzar el valor de la obra con una antología de textos distribuidos en cada 
parte, y sacados de los mejores y más destacados autores. 

La obra es, pues, indisolublemente, sistema e historia. 

Toda obra, sea de cualquier materia, requiere siempre, caso de componerla 
racionalmente, la adopción de un punto de vista unitario y comprensivo. Máy¬ 
nez ha tomado como ápice de la evolución moral, de la formación de la per¬ 
sona humana ética, la moderna ética de valores, Scheler y Hartmann sobre todo; 
pero a lo largo de toda ella se echa de ver la presencia de Husserl. 

Por fin: toda esta obra de García Máynez flota en un ambiente de im¬ 
personalismo y discreción, tal que resulta difícil, fuera de las directivas ge¬ 
nerales, discernir sus convicciones personales, ventaja para un Manual escolar, 
pues al evitar así el personalismo —y evitarlo no equivale ni muchísimo menos 
a carecer de personalidad—proporciona al estudiante la sensación de que es 
él quien tiene que tomar una decisión,- no se siente cohibido por el prestigio 
del maestro ni encarrilado inconscientemente en una dirección determinada. 

Por otra parte: la existencia de un esquema general, preciso y orientador, 
para toda la obra, tendrá, sin duda, el efecto beneficioso de estructurar la 
mente sin llenarla de un contenido doctrinal concreto, que elegirlo constituirá 
una de las faenas del escolar. 

Con la lectura y estudio de esta Etica de Máynez podrán suplir los lec¬ 
tores hispanoamericanos la falta de una traducción castellana de la monumental 
Etica de Hartmann y, a la vez, disponer de una orientación suficiente para 
cuando llegue a sus manos, o en el original alemán o en su traducción inglesa. 

Pongamos en el haber del Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad 
Nacional de México esta obra del licenciado Eduardo García Máynez, pues 
ha de contribuir, sin duda, a la formación filosófica moderna y comprensiva 
de nuestros estudiosos en los problemas éticos. 

Juan David García Bacca 
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Molina, Enrique. — Nietzsche , dionisíaco y asceta. Su vida y su ideario. Edi¬ 
torial Nascimento. Santiago de Chile. 


“Es la comprensión el primer componente de la simpatía. Y comprensión 
es sentir lo mismo que otro, vivir lo mismo que otro”, dice Max Scheler. 

Comprensión y simpa cía requieren, pues, una capacidad para sentir Jo 
que otro, y un colocarse desde uno mismo, en el plano vital del otro; voluntad 
y posibilidad de sentir sus sentires, de entender sus pensamientos. 

Cabe aquí preguntar; ¿podrá el pacifista simpatizar con el que preconiza 
la violencia? ¿el que reverencia a Dios con el que es blasfemo y ateo? 

Intentarlo como una aventura, en el orden del pensamiento, está de moda: 
desde extremos opuestos se hacen guiños y búscanse afinidades los filósofos 
de escuela, las polémicas se endulzan y tórnanse en amables conversaciones. 

Enrique Molina emprende una de esas aventuras; su punto de partida y 
propósito, expresos en unas palabras previas, nos dicen el ánimo con que se 
acerca, y acercará a Jos lectores de su libro, a Federico Nietzsche: “Pocos 
nombres resuenan más que el de este hombre singular y señero en los campos 
de la filosofía, de la cultura y de los problemas sociales contemporáneos. No 
es difícil, pues, encontrarse con él y, para juzgarlo es menester hacer de este 
encuentro algo serio, estudiándolo con criterio amplio y sereno, tratando de 
verter claridad sobre los problemas que ofrece, y sin olvidar la simpatía com¬ 
prensiva con que se deben abordar las cosas de la inteligencia, mostrarse equi¬ 
tativo e independíente para valorizar ío bueno y maío que se haííe/' 

Pero aún no hemos entrado propiamente en el libro y ya Molina señala 
la peligrosidad del ideario del filósofo alemán; "¿No ha sido acaso uno de los 
padres espirituales del 'na cismo’? ¿no ha sido e] preconiza ó or de Ja dureza y la 
violencia ?” 


Con versos de la Gaya Ciencia , del propio Nietzsche, nos adelanta en 
breves trazos el hosco perfil del pensador; nos advierte que es contradictorio 
y terrible; que toca los extremos de lo inmundo y limpio, del loco y el sabio, y 
es, también, una llama insaciable. 

La forma con que de Nietzsche ha escogido el autorretrato y el tono con 
que dice que es un preconizador de la dureza y la violencia, acusan que a 
Molina no le son gratos ni la invitación a la guerra, ni los rudos contrastes; 
que sobre una simpatía de honrado propósito, va a predominar una antipatía 
viva, operante, y que ésta dará eí tono decisivo a su obra. 
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No es de sorprender, .pues, que al hacer un recorrido inteligente, y no 
muy rápido, por cierto, por todos los libros del autor de El Anticrisio, los 
juicios en que culminan las reseñas sean casi siempre desfavorables. En El 
Origen de la Tragedia , obra que aportó ideas a la estética y representa una 
comprensión nueva del alma helénica, Molina encuentra caracterizada la filo¬ 
sofía de Nietzsche como dionisíaca, y porque el culto de Dionisos daba lugar 
a desenfrenos, licencias y crueldades, a actos de impureza y corrupción, le 
cuesta trabajo creer que Nietzsche tuviera esos excesos por ideal de vida; pero 
tal debió ser, piensa el escritor chileno, puesto que no los condena en forma 
expresa y en cambio su doctrina es favorable a ellos. 

Esta apreciación última echa en olvido que Nietzsche, en la misma obra, 
distingue entre griegos dionísíacos y bárbaros dionisíacos; a éstos corresponden 
las fiestas babilónicas, llenas de crueldad y desenfreno sexual: ‘-horrible^ mezcla 
de sensualidad y crueldad que siempre me ha parecido como el verdadero fil¬ 
tro de Circe”, dice el mismo Nietzsche; además, expresa que la proporción 
entre el frenesí del mundo antiguo y el culto dionisíaco de los griegos, es la 
misma que hay entre el sátiro barbudo y Dionisos. 

Otra teoría plena de originalidad y de las expuestas con mayor vigor por 
el filósofo alemán es, sin duda, la que se refiere a la muerte de la tragedia: la 
fría y desalentadora razón, el íntelectualismo —Sócrates—, por una parte, y 
la mediocridad burguesa —«Eurípides—, por otra, fueron los gérmenes morta- 
les que acabaron con el gran mito trágico. Molina rechaza esta explicación; 
para él, la tragedia muere simplemente porque en ella se cumple una ley histó¬ 
rica: las formas literarias nacen, llegan a la cúspide de su florecimiento y 
mueren. Esto es cierto, pero justamente lo que hace Niezsche es analizar, in¬ 
vestigar cómo se cumple en el caso particular de la tragedia griega, l'a fatalidad 
de la historia. Y después dirá cómo ha de superarse esa fatalidad: la vuelta a 
la edad trágica. 

En cuanto al verbo ígneo de Zaratustra no puede menos que escandalizar 
al exégeta chileno. Zaratustra denuncia la muerte de Dios y anuncia el Super¬ 
hombre; es blasfemo y se burla del Papa; y si a las veces habla como Jesús, 
luego desprecia a los débiles y a los fracasados. 

9 

Molina concluye que el personaje mítico es el héroe del mejor poema es¬ 
crito en lengua alemana, después del Fausto, pero con una salvedad. La salve¬ 
dad es que falta a la obra nietzscheana la concatenación, el dinamismo de re¬ 
laciones; el profeta pasa de situación a situación sin más, y sólo para propagar 
las ideas del autor. Esta crítica no es muy honda puesto que toca apenas a lo 
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literario de la obra; pero después llega Molina a lo que llama "auténtica carac¬ 
terización de Nietzsche en su condición de filósofo”; y este balance final da 
por resultado un aminoramiento; Nietzsche es filósofo sólo en parte, y de la 
subespecie de los llamados moralistas; ante todo y sobre todo es un formidable 
libelista, un artista del estilo y un poeta. 

La crítica se endereza de modo claro hacia el método y forma de filosofar 
de Nietzsche, que en vez del discurso siíogistico se vale del aforismo, de la 
metáfora, de un lenguaje simbólico y poético para expresar sus ideas. 

No es Nietzsche el primero ni el último a quien se niega categoría de 
filósofo porque las formas de su pensamiento no se ajustan a las de la lógica 
tradicional. Este caso y los que se le asemejan —Bergson, Unamuno, Ortega, 
entre los de ahora— están señalando la necesidad de una verdadera "compren¬ 
sión”, de un estudio que lleve a descubrir sus peculiares estructuras lógicas . 1 

De igual modo que las obras ya mencionadas, todas las otras que escribió 
Nietzsche están expuestas en el libro del cual nos ocupamos; el personal estu¬ 
dio de Molina se encuentra enriquecido con alusiones, trozos y notas de traba¬ 
jos hechos por Nauman, Kroner, Gallinard, Jaspers y otros. Por tanto, la obra 
representa un progreso en los estudios nietzcheanos y un aguijón para despertar 
interés por el filósofo alemán. 

A través del libro, Molina va contrastando filosofía y vida de Nietzsche: 
ésta, siempre ajustada a una severa moral, ascética, nada parece tener que ver 
con la filosofía que exalta los valores vitales y preconiza la violencia y la 
dureza. Quizá por este contraste, el propósito de simpatía fallido hacia la obra, 
se realiza plenamente en la biografía del hombre. Tratada con delicadeza, con 
pinzas, podríamos decir, la vida de Nietzsche se nos da sin los enturbiamientos 
que una mala voluntad podría lograr. Un conjunto de afanes nobles, de amo¬ 
res santos; un nunca doblegarse al infortunio; una total entrega a la faena 
intelectual; y todo esto con el fondo trágico de la enfermedad; tal fué la vida 
del autor de El Anticristo. 

"No posee ni su cama ni la mesa en que escribe”, dice Molina en los párra¬ 
fos finales de su libro. "Todo lo sacrificó a su misión heroica. Estuvo más 

/ 

1 En cuanto a la reducción a moralista y nada más, es descontar de la obra 
nietzscbe3na el tratado de estética que hay en El Origen de la Tragedia; la metafísica 
que difundida en todos los libros está más concentrada en La Voluntad de Pode¬ 
río; la filosofía de la Historia que la crítica a Hartmann y la teoría del superhombre 
exponen claramente. Y la unidad casi sistemática que en e! Ecce Homo se logra. 
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cerca de los santos que denigraba que de los Césares y del Borgia que ensalzaba. 
Fue un diomsíaco verbal y en realidad un asceta.” 

Vemos, pues, que título y subtítulo caracterizan plenamente el libro que 

reseñamos. 

Elena Órozco 


4 
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Berenson, Bernardo.— Pintores Italianos del Renacimiento . Editorial Leyen¬ 
da. México, 1944. 


Se trata, en realidad, de una verdadera teoría de las artes, especialmente 
aplicada al campo pictórico. Forman tal volumen cuatro grandes ensayos: 
Los Pintores Venecianos, Los Pintores Florentinos , Los Pintores del Centro de 
Italia, Los Pintores del Norte de Italia. 

El gran erudito en cuestiones de arte, Bernardo Bernson, en su libro tan 
conocido por todos los amantes de las Artes y de su Historia, estudia el desarro¬ 
llo de estas Escuelas. Nota el lector que en realidad existe en Italia una ver¬ 
dadera Escuela, con un principio, un desarrollo y hasta un final lógicos, ía 
Veneciana, pero que la Florentina, pongamos por caso, es ya, más que una 
suave gradación de talentos dedicados a una labor con principio y fin, por 
así decirlo, más bien un conjunto de hombres geniales que trabajaron, más 
que apegados a principio alguno, a escuchar con apasionada insistencia su 
propia individualidad. Claro, existe el esquema de los caracteres distintivos 


de las dos escuelas. Los venecianos son los alegres gustadores de la vida pictó¬ 
rica de una ciudad rica, sin grandes preocupaciones morales y profundas, y 
dedicados a ofrecer en sus lienzos lo más colorido y pomposo que la vida pueda 
dar. Si hemos de seguir el mentado esquema, los florentinos son los grandes 
estudiosos de las cuestiones científicas, podríamos decir, preocupados por la * 
perspectiva, por el dibujo, por la profundidad, en contradicción con el esplen¬ 
dor cromático de los venecianos. Cierto, pero sólo a grandes lineas. Y, aun 
Florencia, es una ciudad que alberga en su seno a pintores con un denomina¬ 
dor común, pero si pasamos a las Escuelas del Centro y del Norte de Italia, 

■ 

realizar un esquema como el dicho —tan burdo y tan imperfecto— resulta 
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casi imposible. Lo repetimos, la verdadera Escuela en Italia es la veneciana 
sin que la no existencia —en su sentido más riguroso— de otras Escuelas, 
subrayemos bien esta palabra, haya impedido la eclosión de genios muy supe¬ 
riores a la mayoría de los venecianos. 

En la Escuela veneciana la línea que de los Bellini llega hasta Tiépolo 
está perfectamente trabada con los nombres y la obra de Vittore Carpaccio, 
Giorgione, Tiziano, El Tintoretto y el Veronés. Es, como dice Berenson, una 
Escuela "con eslabones de uña cadena de perfección”. 

La Escuela Florentina, preocupada por los problemas del dibujo, del movi¬ 
miento, del desnudo, es menos escuela aunque en ella hayan florecido Giotto, 
Masaccio, Ucello —científico exagerado—*, Verrocluo, Pallaioulo, Leonardo de 
Vinci, Botticelli, Miguel Angel. Son todos cultivadores geniales de unos temas 
comunes pero, poderosas individualidades, se prestaban poco a la sujeción que 
representa toda escuela . 

Los pintores del centro de Italia se agrupan en las Escuelas de Siena, de la 
Romana, de la Toscana, de la Umbría, de Perusa, etc. Sus nombres más impor¬ 
tantes son Francesco Triani, Lúea Sígnorelii, Della Francesca, Gentile da Fa- 
briano, Perugino (lleva la influencia florentina a la Umbría), Rafael de Sanzio, 
el más acabado de todos. Las prisas que traicionan algunas de sus obras no 
son obstáculo a que haya sido el gran pintor de la ternura y humildad del 
cristianismo y del esplendor "y la edificante belleza” del mundo antiguo. 

En el norte de Italia cobran vida, y en algún momento verdadero esplen¬ 
dor, las escuelas de Verona, Ferrara y Milán. Altichiero, Vittorio Pissanello, 
Andrea Mantegna —el más genial de ellos—Cosímo Tura, Lorenzo Costa, 
Vicenzo Foppa, Ambrogio Borgogne, Luini, Sodoma, Corregió. Tales escuelas 
norteñas tienen de común entre sí cierto sentido de la delicadeza y de lo lindo. 
Con Corregió aparece el verdadero milagro, pues las cualidades de lindeza de 
estas escuelas cobran en él una profundidad tal que debe tenerse al Corregió 
por el más acabado maestro de la pintura femenina. 

La Editorial Leyenda confió la traducción a Juan de la Encina, cuyo gran 
conocimiento de la materia empleóse en dulcificar, con prudentes notas, la 
severidad, a menudo excesiva, del autor. 


Ferrán de Poe 
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Granados» Mariano. — Tramito. México, Ediciones Castilla, 1944, 198 pp. 

En el mejer libro de versos hay siempre algo nuevo y mucho viejo, como 
los mejores vinos se beben en copas que difieren poco a través de los siglos. 
Pero lo importante es la suavidad y aroma de los zumos. Las formas métricas, 
instrumento de la poesía» admiten escasa novedad. La escala de los sentimien¬ 
tos verdaderos, son posibilidades limitadas cuya medida es el hombre. Pero la 
tensión de aquéllos, la vibración de los íntimos anhelos son personales, como 
auténticamente individual es la voz; y una y otros dependen de la excitación 
producida por los estados que engendra lo circundante, de sus golpes o de sus 
contactos simpáticos. Pues la vibración de estos versos, tuvo el duro plectro 
del destierro. 

Granados, al igual que los sefarditas llevaron en su exilio las llaves de sus 
moradas, ha llevado en su alma la morada misma. Un conjunto de visiones y 
de imágenes cerebrales, una cinta de signos, cifras y huellas cordiales, una 
corriente inextinguible de ondas nerviosas, receptoras y emisoras sobre España, 
ha posibilitado este volumen. Sus versos, todos ellos, son los de un español 
pensando y sintiendo a España en los variados motivos, diversas situaciones y 

distintas encarnaciones en que lo español puede estar representado. 

% 

Es natural que una inspiración de tal potencia, estalle dando salida al sen¬ 
timiento grande que envuelve y funde a todos los sucesivos, el del patriotismo 
hondo, el de españolismo ferviente. "Soy español y siento de mi Patria el orgu¬ 
llo.” ¿Pero, qué clase de españolismo? El sentimiento patriótico presenta una 
escala de grados entre los dos extremos, el humanitarismo y el lugareño como 
formas, y la instintividad o la sensibilidad orgánica creadora como fondo; 
que a su vez corresponden con un arsenal de motores crecientemente finos y 
complejos, desde el simple tirón de la sangre tribal a la comunidad de una 
cultura; que van montando la maquinaria del patriotismo por pisos, en cada 
uno de los cuales la fuerza es trasmitida por el hábito y el egoísmo inconsciente, 

9 

o por una conveniencia razonada, o por una cerebración del sentimiento; o por 
una espiritualización, en fin, en apreciación de los valores nacionales a través 
de la historia y de la significación de la propia patria como persona en relación 
con las demás, dentro del mundo; o sea con un juicio fundido a una efusión 
cultural. Porque, en fin de cuentas, la piedra de toque de la ficción o de la rea¬ 
lidad eficiente de! patriotismo, viene del reconocimiento que los demás pueblos 
-—en tanto que sociedades, no como Estados— hacen de un lenguaje y del 
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carácter preeminente que acatan dentro deí grupo cerrado por fronteras. Por 
corresponder a esta forma, la más elevada del patriotismo, el entrañable canto 
a España, representa una exaltada profesión de fe de españolismo absoluto y uni¬ 
versalista» por la integración del sentimiento de todas las regiones hispanas en 
la unidad España, y de las esencias españolas derramándose sobre el mundo para 

de otras rosas más 


fecundarlo. 


« • « 


Salve España! Rosa fresca, capullo 


frescas que abrirá un nuevo sol.. /’ Bella composición, de emoción profunda 
y de métrica sonoridad. 

En la variedad del ser hispano, la vidente intuición del poeta ha escogido 
las dos regiones que se corresponden con las dos sensibilidades más distintas 
quizá del solar patrio. Castilla la concentrada y sobria; Andalucía fastuosa y 
expansiva. Andalucía dominada por el sol y todo lo que él deriva: color, luz, 
calor, fantasía; y Castilla determinada por el suelo: granito, cal, encinas, gana¬ 
dos. La vieja España que mira al Norte y al subsuelo de la historia y la reciente 
que mira a los Continentes del futuro y mantiene un cable tendido al Oriente. 
El "Cante jondo” aporta gitanería verdadera con su complicada alma de do¬ 
lor, de sensualidad y de humor, accionada por movido ritmo. "Todo tu aroma 


de hembra española que despectiva, lánguida y sola 


labios sangrantes, ojos 


gachones — mueve su traje de media cola — entre un menudo repiqueteo de 
los tacones/' "Pandereta” es la sugestiva fiesta de una paleta cargada arrojada 
por lo alto al sol de Sevilla. "¡Sol de Andalucía! .. . ¡Colores! ¡Colores! 

El patio en penumbra prendido de flores ...” Y el misticismo pagano del sub¬ 
consciente gitano y moro de las saetas en la procesión, certeramente captado, 
"Corazón de Andalucía. — Piropo enfervorecido — que hace música el gemido 
y oración la poesía . . Expresión del instinto ancestral incoercible. 

La fina sensibilidad nacional del autor —al fin castellano viejo— caló más 
en "Canciones del Alto Duero”, sugerencia penetrante para quien conozca 
Castilla, y fie! resumen emocional ofrecido al que la desconozca. Poesía de olor 
a tomillo y ovejuno; visiones de refajos redondos, de monteras y calzones; fresca 
y linda del principio al fin, como una serranilla del Marqués de Santillana, es 
la tonada pastoril "Baile al Agudo”. Luego los verdes suaves, los trigales am¬ 
barinos, azules pálidos, severos pinares, la pincelada plata de los chopos: el paisa¬ 
je sencillo, modesto y delicado castellano, surcado por carreteras solitarias orla¬ 
das de gigantes álamos que, como caballeros encantados, musitan una oración 
de eternidad. El sentimiento de reverencia a Castilla historia, está concentrado 
en el conmovedor poema a las encinas, ese árbol que cual ninguno simboliza 
el tiempo y que significa para España lo que el ahuehuete para México. "Bajo la 
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misma encina — de Lain Calvo, está la misma piedra — donde rindió justicia ... 
Bajo la misma encina — late el pasado y el futuro espera .. 

Y tras el canto fuerte, con grandilocuencia, al Pueblo raza, el himno senti¬ 
do y humilde a las raíces personales: al hogar -~*-que en el destierro adquiere 
significación intensa de toda la esfera emocional— y a $u$ mudos lares, "en 
las cosas nos vamos encontrando — poco a poco; se enreda — la espiral del 
espíritu en las cosas — formando una guirnalda de cadencias”; Luego la oración 
perenne a la madre, "la madre está llorando — el corazón se pone de rodillas — 
y entra en la escancia como en un santuario”; a la esposa, transido de fervores 
bíblicos, ''dulce presencia de ti misma, Amada . . . presencia eterna de tí misma, 
Amada”; y a la transustanciación del hijo, en que el amor paternal se trenza 
con la inspiración poética frente al milagro del advenimiento, con delicadezas 
ingenuas de canción de cuna, "ha venido esta mañana — tiene en los ojos azu¬ 
les — sueños de cielo y de agua *. "temblor de carne rosada — concha de 
auroras y nardos —• pulida en mares sin playas”. 

Pero la fibra íntima de estos versos, la descarga espiritual que determinó 
el libro, ha sido el destierro emprendido en circunstancias aflictivas poco co¬ 
munes. Por ello, el chisporroteo de agudas emociones dedicadas al exilio es 
oro de ley. "Vamos, mujer, tu brazo sobre el mío — no tiemble más. Camina, 
caminemos”. .. "Atrás se queda todo — Patria y fortuna, amigos y recuer¬ 
dos”. .. "Vamos, no tiembles. *— Vamos, mujer, entre las manos llevo •—• tu co¬ 
razón y el mío: estamos juntos — y hay calor todavía en nuestros cuerpos.” 
El éxodo con todos los implacables desgarrones del descuaje; y las nostalgias 
del paria "Al huir”, tierra adherida a las raíces arrancadas; y las visiones del 

fugitivo, llagas del corazón, "¡Ay, de mis cíelos azules! — ¡Ay, de mis brisas 
serranas! — ¡Ay, que me los han robado — audaces manos extrañas!" tienen igual 
nervio que el "¡Ay! de mi Alhambra” del rey moro abandonando Granada, 
cuatro siglos antes, 

. Mucho más habría que decir en una crítica detallada, bien merecida, de 
este libro: el "Cementerio de aldea”, feliz expresión de lo fugaz y de lo per- 

logradas de Naturaleza «—quizá escrito anterior¬ 
mente al destierro y que, como presentimiento, habrán dado que pensar al 
autor—; las "Confesiones”, encendida protesta de creencia en Dios, de con¬ 
fianza en su misericordia y en la predestinación, significan la eterna reacción 
consoladora ante el dolor injusto, inevitable; y "El niño muerto", "Yo vi al 
niño muerto — sus rubias guedejas aun eran juguete del sol y del aire .. 
en su enternecedor realismo es la más cruda condenación de la guerra; etc., etc. 


manente, con descripciones 
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He aquí el libro de un buen poeta, de un hombre bueno y de un buen 
español. Las incorrecciones métricas y repetición de imágenes, en algunos casos, 
son accidentes que no afectan a la tónica general; no impiden que se cierre 
el corto volumen con ese regusto satisfecho que, en los versos, sigue solamente a 
una lectura que nos ha prestado algo más que un conjunto de figuras engar¬ 
zadas en cadencia, musical. 

i 

Félix Gil Mariscal 
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Iglesia, Ramón. —El Hambre Colón y otros ensayos, México, Centro de Es¬ 
tudios Históricos de El Colegio de México, 1944. 


Postular una concepción de la historia-relato implica haber logrado una 
definición de la misma satisfactoria siquiera para el postulante. Este último 
detalle, naturalmente, ha dado lugar a tantas definiciones de la historia como 
individuos hay empeñados en ella. Definiciones múltiples que, no obstante, 

bien pueden clasificarse bajo dos concepciones generales: a) aquellas que la 
entienden tomo el desapasionado relato de una sucesión de hechos, como sim¬ 
ple presentación o interpretación deshumanizada de documentos, como ciencia 
positiva; y b) aquellas otras que la interpretan como una expresión vital del 
ser humano, y por lo tanto, inmensa en sus alzas y bajas, sus grandezas y limi¬ 
taciones, sus sensibilidades e insensibilidades sucesivas. 

Esta última es.tanto una concepción dinámica de la historia-relato —la 
que presenta como una cosa en movimiento y sujeta a los cambios que sufren 
las cosas vivas— como del historiador, a quien considera un ser humano sen¬ 
sible a inclinaciones y prejuicios, y quien reconoce que no puede desligarse de 
las limitaciones de su humanidad finita e imperfecta. 

Dado su temperamento, Ramón Iglesia no podía ofrecernos otra concep¬ 
ción que esta última, que deslíe en la sugestiva colección de estudios que com¬ 
ponen su reciente obra El Hombre Colón y otros ensayos, 

"La historia’ 1 , nos dice, "—pienso en la obra histórica, en la historia- 
relato— no podía sustraerse, ella menos que ningún otro conocimiento, a la 
crisis de nuestros días” (p, 9 ). 
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Aquí, y más adelante, y en todas partes de esta obra respiramos el im¬ 
pulso ulterior que la alienta, ese afán de acercar la historia-relato a la historia- 
vida, a sus múltiples interrogaciones y problemas, para hacerla más auténtica, 
para darle más contenido, más contenido humano. Porque, la historia es la 
"disciplina que mantiene contacto más estrecho con la vida, y se la mata, sin 
más, si se quiere prescindir de esta íntima relación” (p. 56). 

Por estos motivos, el historiador debe tratar de acercarse a la vida, debe 
enriquecerse en ella y hacerse asequible al público carente de una orientación 
histórica. Suya es la misión de orientarlo. <C E1 libro histórico no es una especu¬ 
lación de alta matemática, coto cerrado para las personas no iniciadas”, afirma 
Iglesia. "Su misión ha de ser llegar al mayor número posible de lectores” 
: (p. 178). 

4 

Para lograr ese acercamiento al hombre medio, la historia-relato tiene 
que humanizarse y hacerse además obra de arte. Porque, para quien la concibe 
fraguada ai calor de la vida, ésta plantea una problemática de composición y 
perspectiva, por decirlo así, poética , en el sentido griego del término. Proble¬ 
mática que debe resolver eí historiador con la sensibilidad de un. artista, ya 
que, "Obra de arte es, al fin, la historia. Nada creo que se la rebaja por aceptar 
verdad tan discutida. Gran artista era Ranke, el arquetipo de los historiadores 
científicos, aunque él, tal vez, no lo aceptase. Grandes artistas son todos los 
grandes historiadores, Lo demás, por mucho que se haya hecho hincapié en 
ello, por mucho que se nos haya puesto ante los ojos como desiderátum, es 
trabajo mecánico” (p. 13). 

En El Hombre Colón y ot ros en sayos, Ramón Iglesia, con el tempera¬ 
mento abierto que le caracteriza, plantea las eternas preocupaciones que se 
formularía un espíritu inquieto que, pese a lo que él mismo puede pensar, 
se agita en hondo desasosiego filosófico, que se resuelve en una obra que es a 
manera de un llamado a los espíritus afines, a consolidar la nueva orientación 
que se va abriendo la historia. 

Y mal podría ofrecer otra concepción de ésta quien, como el hombre 
náufrago que nos describe Ortega y Gasset, se bate contra la marejada, ator¬ 
mentado, no precisamente por la preocupación de alcanzar un puerto. cual¬ 
quiera, sino un puerto afín a su constitución espiritual. 

De aquí esa "Insatisfacción, desasosiego; y también inseguridad, proble- 
matismo, conciencia aguda de toda una serie nueva de conflictos, de dificul¬ 
tades” (p. 10), que subrayan las páginas de este libro. Libro autobiográfico 
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que refleja la vida profundamente inquieta de un hombre apasionado en la 
búsqueda de la verdadera expresión histórica. Expresión que se alude y se 
“resiste a dejarse captar”, porque, como la vida mism3, en la cual se informa 
y se integra, es una síntesis dramática de la tensión espiritual, agónica, que 
resulta de la propia condicionabilídad histórica. 

Así, la verdad histórica no es una y absoluta, depende de las circunstan¬ 
cias condicionantes e integrantes de determinadas situaciones. Su interpretación 
es, a su vez, cuestión de perspectiva. ;Cuidado con el relativismo histórico, se 
nos advierte! 

Ciertamente, relativismo histórico. El autor lo reconoce con franqueza 
cuando afirma: “Me divierte contemplar cómo mis propios puntos de vista 
han ido cambiando con los años” (p. 13). 

Pero es un relativismo que no desemboca en un escepticismo radical y 
que tampoco arrastra al historiador a una posición de fatalismo quietista. 
Surge de su concepción de la historia como cosa dinámica, en constante evo¬ 
lución y crecimiento, y del propio historiador como sujeto a los mismos fenó¬ 
menos. En él no ocurre siempre “una simple acumulación de datos”, nos dice 
Iglesia, “sino un cambio de punió de vista motivado, no por lecturas o re¬ 
flexiones, sino por una experiencia vivida, por una Erlebnh ” (p. $6). Como 
quiera que la historia-relato es una expresión de ese dinamismo vital, es sus¬ 
ceptible, por lo mismo, de ser captada en y desde diversas perspectivas, confor¬ 
me avanza el doble movimiento historia-vida, historiador. 

De esta suerte, el problema se resuelve finalmente en uno de superación 
de anteriores perspectivas, de anteriores interpretaciones. 

El libro de Iglesia nos parece valiente en su planteamiento franco y abierto 
de su concepción sobre la historia, ilustrativo de cuantos problemas y preo¬ 
cupaciones, que parecen ajenos a este campo, son dignos de desvelar ai histo¬ 
riador; rico en sugerencias; y lo que es más, en interrogaciones fecundas. 

Nos atrevemos a afirmar que pocos estudiosos de la historia, aun de aque¬ 
llos que postulan una concepción distinta de la de Iglesia, dejarán de sentirse 
sacudidos por el dramático “problematismo” que plantea esta obra. 

Monelisa Lina Pérez-Marchand 
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Bulnes, Francisco. —El Porvenir de las Naciones Latinoamericanas , ante las 
recientes conquistas de Europa y Norteamérica . (Estructura y Evolución 
de un Continente.) El Pensamiento Vivo de América. México. Sin fecha. 

Acaba de aparecer hace poco una reedición de esta obra anteriormente 
tan. difícil de adquirir y de un interés particular para conocer el pensamiento 
de Bulnes, Apasionada y muy impetuosa, atrevida como todas las que surgie¬ 
ron de su pluma, El Porvenir de las Naciones Latinoamericanas puede ser con¬ 
siderada como un ensayo social y político iluto a menudo de sólidas bases y 
que, por los innumerables puntos que toca, por la forma en que los trata, por 
ios datos en que se basa, tiende a ser una exposición anárquica y despropor¬ 
cionada. 

En toda la <>bra se nota esa seguridad, esa ingenuidad que tan a menudo 
dominó a nuestros pensadores de la segunda mitad del siglo xix, y a más ese 
escepticismo que va muy de acuerdo con el espíritu un tanto iconoclasta del 
autor, Francisco Buln.es, considerado por uno de sus contemporáneos gracio¬ 
samente como gínialoide, esto es, "como un individuo que sobrepasaba a los 
hombres de talento pero que no llegaba a ser genio", dejó aquí huellas de una 
originalidad, lograda a menudo con mengua de la exactitud. Esta originalidad 
que fue característica de toda su obra, y que según Fernando Iglesias Calderón 
llegó a la extravagancia, es quizá una de las partes más interesantes del autor, 
sobre todo si se considera que su aplomo sugestionó a muchos y dejó una tra¬ 
dición bien asentada. La obra de Bulnes, como la de tantos contemporáneos y 
predecesores suyos que actuaron en la política mexicana y que escribieron 
sobre la historia (> el porvenir de la República, al ser reconsiderada deberá sufrir 
muchas sangrías, para que así los lectores bien intencionados y poco suspicaces 
no se dejen arrastrar por enormes contenidos falsos del todo, tendenciosos y 
mal balanceados. 

Una de las ideas más interesantes del autor, y no por ello más ajustada, 
es la de la división de las razas. Es toda ella tan simple en su esencia que sus 
resaltados llevan cargas acumuladas de simpleza. Sin embargo, ts la despro¬ 
porción la causa de su mal, y el materialismo llevado al extremo el origen de 
su desgracia: 

‘‘Como lo prueban los hechos y los razonamientos —dice Bulnes—, la 
humanidad, de acuerdo con una severa clasificación económica, debe dividirse 
en tres grandes tazas: la raza del trigo, la raza del maíz y la raza del arroz." 
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De allí parte para hacer deducciones casi fantásticas, de hechos históricos 
concretos que resultan muy graciosos y uno de los cuales copio a continua¬ 
ción como ejemplo: 

“Es evidente que si Moctezuma y Atahualpa y sus pueblos hubieran acos¬ 
tumbrado comer lo que Hernán Cortés y sus bandidos, la conquista no hubiera 
pasado de un buen patíbulo ofrecido a los conquistadores por los cuerpos de 
policía azteca e inca, quienes, amarrados codo con codo hubieran conducido 
a la cárcel a toda la expedición de aventureros españoles, y la América nunca 
hubiera sido conquistada, sino que por sí misma habría hecho su civilización 
como la nación japonesa, sin látigos, sin expoliaciones, sin catolicismo y sin 
las demás calamidades que impuso a la América su alimentación exclusiva 
popular de maíz.” (p. 2 5.) 

Este solo párrafo cuyo comentario nos bastaría para llenar sin muchos 
vuelos varías cuartillas es, resumiendo, la síntesis no sólo del pensamiento de 
este hombre, sino del pensamiento de su generación liberal: odio a los con¬ 
quistadores; vivo, actuante, preciso; consideración de una unidad inexistente: 
la indígena; olvido del estado prehispánico que no era precisamente la ciudad 
utópica; intervención directa de las ideas políticas al hablar de asuntos exclu¬ 
sivamente científicos y, sobre todo ello, el pensamiento romántico de lo que 
habría sido la América si nunca los españoles hubieran puesto un pie en ella. 

Bulnes no podía disminuir ninguna de sus fuerzas liberales, que eran bien 
contradictorias, por estar mal calculadas. Así, consideraba que las razas supe¬ 
riores son “las resueltas a no conservar más que la verdad en la esfera inte¬ 
lectual”; y de la tradición decía que en una sociedad civilizada sólo podía tener 
vida en nombre del arte, pero que ante el derecho no podía valer, sin la depu¬ 
ración que la convierte en verdades históricas. Aserciones de esta naturaleza 
se encuentran a menudo en su obra y llegan a convertirse en un verdadero 
despotismo científico, que fácilmente puede venirse abajo, 

En El Porvenir de las Naciones Latinoamericanas vierte el autor ideas an¬ 
tropológicas, económicas, históricas y políticas; se dirige por todos los senderos 
para hablar de la América; toca puntos muy interesantes respecto a la psico¬ 
logía deí americano y expone una tesis sobre el “sistema abarrotero-teocrático” 
que ha dominado la América, sirviéndose de ella para hacer la más notable 
exposición histórica de los vicios que reúne la raza española (p. 35) y tam¬ 
bién para atacar a la iglesia americana: “Es el abarrotero —dice— con todos 
los vicios de su pasado, más los adquiridos por el hecho mismo de la conquista, 
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y sin ninguna de las grandezas legendarias de la España militar, quien se en¬ 
cargó de civilizar la América.” 

Y trabaja en varias hojas su tesis del abarrotero como político y del aba- 
rroterismo que "es culpable de la sangre que aún se derrama en nuestra Amé¬ 
rica”. Así, yendo de un lado para otro, hablando de producciones y consumos, 
de dificultades que existen para aplicar la democracia en Latinoamérica, etc., 
llega a la exposición de una idea más, que contiene una agudeza poco común 
sobre el carácter de nuestros pueblos. Habla del indio, del indio que no quiere 
otra cosa que comer, del indio que no envidia ... y luego habla de la buro¬ 
cracia, de la enorme, inmensa envidia que sienten los burócratas y los hom¬ 
bres de las clases media y alta: señala acuciosamente que han sido los minis¬ 
tros quienes han provocado casi siempre las revoluciones contra los presidentes 
y que con la misma pluma que han firmado los acuerdos han escrito los planes 
revolucionarios. 

La envidia produce en los ánimos de los personajes hispanoamericanos la 
que Bulnes llama " envidia por el caído” y " odio por el levantado "En la 
America Latina —dice con muy fina ironía— sólo se tiene buena reputación 
cuando se ocupa un nicho en un cementerio; porque eso sí, el culto al caído 
ordena su brillante apología, y como no hay caído que supere a un muerto , 
todos los que mueren después de haber sido difamados con exuberancia de in¬ 
jurias durante su vida, son necesariamente ilustres en el panteón. La envidia 
sabe matar, pero también sabe enterrar.” 

Infinidad de ideas como ésta se encuentran dispersas en la obra. En una 
nota bibliográfica no se puede ordenarlas y sistematizarlas como merecen y como 
merece su autor. El Porvenir de las Naciones Latinoamericanas contiene, 
como es de suponerse, el bosquejo de los peligros que representa para ellas el 
mundo sajón y Bulnes ve todo muy negro, habla desbocadamente y disparata 
a menudo proponiendo conquistas de unos países hispanoamericanos por otros 
más fuertes; advierte la imposibilidad de defenderse por la guerra y termina 
refiriéndose a México y a una posible revolución causada por la falta de ri¬ 
queza móvil, por el exceso de burocracia y por la facilidad de un levanta¬ 
miento cuya causa original habría de ser el hambre: una mala cosecha en toda 
la nación. 

Muchas de sus profecías han resultado falsas y el libro tiene más valor 
seguramente por lo que dice que fue y es Hispanoamérica y no por lo que 
iba o vaya a ser. Es en su conjunto una huella clara de un pensador desor^a- 
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nizado y con talento, que se dejó arrebatar per la corriente de ideas comunes 
que imperaban sobre todos los políticos mexicanos de su época. 

P. González-Casayova 


Asencio, José.— Cronistas Franciscanos. Guadalajara, Méx., Imprenta Gráfi¬ 
ca, 1944. (Colección de la Revista "Estudios Históricos", Cuaderno núm. 

3,) 38 pp., 23,5 cms. 

El autor ba emprendido con esta obra un trabajo de suma utilidad desde 
el punto de vista Kisto rico. La bibliografía que en el presente folleto nos ofrece 
está ordenada por provincias, siguiéndose dentro de cada una de éstas el orden 
alfabético de autores. Sucesivamente se hace reseña de las Provincias del Santo 
Evangelio de México (fundada en 1532), San José de Yucatán (1559), San 
Pedro y San Pablo de Michoacán (1565), Santo Nombre de Jesús de Guate¬ 
mala (1565), San Francisco de Zacatecas (1604), Santiago de Xalisco (1607), 
San Diego de México (1599), Colegios de Misioneros franciscanos observantes 
de Nueva España (1650-1680), de San Gregorio Papa de Filipinas (1591), de 
San Francisco de España y Portugal, y frailes menores capuchinos (1526), Cie¬ 
rra el trabajo un apartado con el título de "Bibliografías y crónicas generales 

% 

y o„tras provincias de la regular observancia de San Francisco". El señor Asen¬ 
cio describe someramente las obras impresas, proporciona facsímiles de las más 
importantes y apunta breves datos biográficos en algunos casos. Sólo una ob¬ 
servación nos permitiremos hacer a esta excelente monografía bibliográfica: 
cuando se trata de obras manuscritas —y son bastantes las que aquí se regis¬ 
tran— hubiera sido conveniente indicar si existen en la actualidad o no, y en 
el primer caso su presente paradero. 

Para terminar queremos llamar la atención de nuestros lectores sobre el 
estudio, análogo al presente, pero concerniente a los Cronistas agitstino$ f que 
el propio autor inserta en el número 4 (julio de 1944), pp. 37-5 2 de la Revista 
Histórica de Guadalajara , que dirige el prestigioso erudito don Luis Medina 
Ascencio. 

AgustLy Mulares Carlo 
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Quintana, José Miguel, — La primera Crónica Jesuítica Mexicana y otras 
noticias . México, Editor Vargas Rea, 1944. SO pp., 23.5 cms. (Biblioteca 
Aportación Histórica.) 


Descubrió el autor de este trabajo en el Archivo Histórico de Hacienda 
algunos documentos que arrojan nueva luz sobre la actuación de la Compañía 
de Jesús en ia Nueva España, especialmente en el siglo xvr. Son tales documentos 
una Relación breve, que abarca desde la fundación hasta 1600, y que puede 
considerarse como la primera crónica jesuítica y el antecedente inmediato de ía 
de Pérez de Rivas. Algunos documentos relativos a las donaciones y fundación 
que hizo Alonso de Viüaseca a favor de la Compañía, tales como la escritura 
de los solares en que se edificó el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo; 
la de su fundación, de que fué patrono; la aprobación de ésta por el P. Eve- 
rardo Mercuriano; dos fórmulas por las cuales se quería variar dicha escritura; 
el "Concierto” otorgado entre el P. Provincial y Juan Guerrero VillaseCa sobre 

los bienes de su hermano el P. Alonso; y, finalmente, una noticia de los bienes 

\ 

que entregaron a la Compañía don Alonso de Viílascca y sus descendientes, 

Estudia el señor Quintana, en primer lugar, la Crónica jesuítica. Se trata 
de uno de los informes, cartas o relaciones de carácter histórico que enviaba 
la Provincia de México a Roma. El nombre de su autor, que lo fué también de 
una Relación sobre la labor evangélica de los jesuítas en la Florida, hoy perdida, 
se ignora. 

Pónese de relieve en el folleto que nos ocupa, ei valor histórico de la Cró¬ 
nica; en ella se encuentran detalles sobre las reliquias traídas a Nueva España 
en 1577 y una noticia que interesará a los bibliógrafos: la existencia de una 
traducción del Catecismo de lengua española en mexicana, obra del P. Juan de 
Tovar, impreso por orden y a costa de don Pedro Moya de Contreras, arzobispo 
de México. Sigue un interesante cotejo de la Relación con la Crónica e Histo¬ 
ria de Pérez de Riva, que demuéstra la estrecha conexión existente entre ambos 

* 

textos. El capítulo u se consagra a estudiar detalladamente las donaciones hechas 
a la Compañía por Alonso de Villaseca en el siglo xvi y las consecuencias que 
las mismas tuvieron años adelante, insertándose en el m importantes noticias 
acerca del Colegio de San Pedro y San Pablo. 

Nadie tan calificado como el licenciado Quintana para darnos una buena 
edición de la Crónica anónima, que constituye la parte fundamental de la pre¬ 
sente monografía. 

Aoustín Millares Carlo 
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Ramos, Arthur.— Las Culturas Negras en el Nuevo Mundo . Fondo de Cultura 

Económica. México, 1943. 

Una de las figuras más esclarecidas en el campo de los estudios sobre el 
negro en América es, sin ningún género de duda, Arthur Ramos. Seguidor de 
una brillante tradición brasileña en este campo de investigaciones, Arthur 
Ramos es una de las tres grandes autoridades en cuestiones negras con que cuen¬ 
ta el continente americano. Un libro escrito por tal autor había de suscitar un 
gran interés al ser traducido, por cierto con gran soltura, al castellano. El 
Fondo de Cultura Económica confió la versión a Ernestina Champourcin, quien 
realizó una buena labor. 

El libro que comentamos está lleno de aciertos y uno de ellos consiste en 
llamar la atención del lector sobre la inexactitud de la expresión "Continente 
Negro” cuando se habla de Africa. Como en la loquería de marras, ni están 
todos los que son ni son todos los que están. En primer lugar, negros hay en el 
sudeste de Asia y en Oceanía y, por otra parte, el norte de Africa está habitado 
por semitas y camitas principalmente y, aún, algunos de los comprendidos en 
oí término negro —etíopes, bosquí manos, ho ten totes, pigmeos, etc.—, no lo 
son de una manera estricta. Quedan pues, como negros típicos, los bantús y los 
sudaneses, que habitan dos grandes zonas centroafricanas que se extienden del 
Atlántico al Indico. Arthur Ramos dedica un especial e interesante estudio a di¬ 
versos grupos culturales diferenciados por las dedicaciones especiales de sus com¬ 
ponentes como la agricultura, o la ganadería, por sus preocupaciones religiosas, 
por sus aptitudes políticas y de organización, etc. Falta espacio para brindar un 
esquema de tal división cultural; retengamos sin embargo que, aun en los dos 
grandes grupos negros —el sudanés y el bantú—, está lejos de alcanzarse un 
patrón cultural único y que la diversidad es una característica esencial en el 
reparto espacial de cada cultura. 

Parece que la fecha de 1442 marca el principio de la trata de negros al reci¬ 
bir el explorador portugués Antonio González unos "'moros negros” como com¬ 
pensación por los "moros blancos” que le habían obligado a retornar a su país 
natal, Río de Oro (hoy colonia española), La poca resistencia de los indios an¬ 
tillanos y la compasión que inspiraran a algunos espíritus determinó que se pen¬ 
sase en traer a América a esclavos negros cuya fortaleza física vendría a suplir 
la endeblez de los indios. Desde entonces empezó un comercio de esclavos ne¬ 
gros en gran escala. Los países que lo practicaron fueron, en realidad, todos los 
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que tenían intereses en América: Portugal, España, Inglaterra, Francia, Holan¬ 
da, principalmente. Las zonas americanas más pobladas con el nuevo elemento 
étnico fueron las que lindan con el Atlántico y, en especial, el sur de los Esta¬ 
dos Unidos (actualmente cuentan con unos 11.000,000 de negros), las Antillas 
(7.000,000), y el Brasil (12.000,000). La población actual de estas tres zonas 
indica cuál fue la actividad de la trata aún salvada la gran intensidad con que 
se han reproducido. El investigador Arthur Ramos nos indica la procedencia 
geográfica y cultural de esta copiosa inmigración negra y brinda curiosas ob¬ 
servaciones acerca de la interculturación, es decir, de los problemas que la mutua 
influencia de las culturas negras, en contacto con las aborígenes o con las blan¬ 
cas colonizadoras, ha producido en América. 

El libro de Arthur Ramos ofrece un material valiosísimo para los estudio¬ 
sos de tal clase de problemas. La lectura de este trabajo resulta interesante y, sea 
cual fuere la opinión del lector, siempre queda gratamente impresionado por el 
calor de simpatía con que Arthur Ramos trata el problema de los negros en 
América. 

Ferrán de Pol 


Redfield, Robert. — Y ucatán , una cultura de transición . Fondo de Cultura 
Económica. México, 1944. 


El profesor de la Universidad de Chicago, Robert Redfield, publicó, en 
1941, un libro titulado The Folk Culture of Yucatán , cuya versión castellana, 
bajo el título de Yucatán , una cultura de transición , acaba de ofrecer a los 
lectores hispanoamericanos el Fondo de Cultura Económica. 

El estudio llevado a cabo en la península del Yucatán comprende el dete¬ 
nido examen de cuatro estadios culturales que van desde la capital Mérida hasta 
la zona insumisa habitada por los descendientes de los mayas que lucharon en la 
Guerra de Castas del siglo pasado. Ademas de la capital estudia el profesor 
Redfield los pueblos intermedios de Dzitás y Chan Kom; Tusík, en el extremo sur 
de esta línea de poblaciones, representa el elemento más "primitivo” de esta su¬ 
cesión de estadios culturales. 

Precede al estudio general un bosquejo de las condiciones geográficas, cli¬ 
matológicas y de producción en la península de Yucatán e insiste en el hecho 
de que Yucatán, en realidad de verdad, es una isla sin comunicación con el 
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sur y con difícil acceso desde cualquier otro punto. Este hecho hace que las 
culturas a estudiar ofrezcan una gran unidad y que los diversos elementos que 
en cada pueblo de los estudiadas se combinan, lo hagan en proporciones diversas 
pero substancialmente idénticas, En esto estriba la facilidad y la dificultad a 
un tiempo de tal estudio. Se examinan en tal volumen los términos usados en las 
cuatro comunidades para designar los grupos étnicos y ello da pie al autor para 
un estudio completo acerca de la interdependencia en el Yucatán de los tér¬ 
minos Raza y Clase. En cuanto al resultado de los intercambios culturales es¬ 
pañoles y mayas en el Yucatán puede decirse que en la actualidad la vida yuca- 
teca es una mezcla de los dos elementos y que las comunidades más alejadas de la 
influencia de Mérida —en este caso Tusik—, son las que conservan con más 
dureza, con más tosquedad, el trazo de las dos herencias. Como dice el autor, los 
indios de Tusik son más católicos y más idólatras a la vez que cualquier otro 
grupo de los estudiados. Estos hechos explican la gran semejanza que reina en las 
concepciones y creencias en los lugares más primitivos y la mayor individuali¬ 
dad mental de las gentes en contacto con la vida de la ciudad. 

El estudio del profesor Robert Redfield abarca, además de lo apuntado, 
el concepto y estimación del dinero, de la tierra y del trabajo; la organización 
y, como contrapartida, la desintegración de la familia según el medio; la pér¬ 
dida del sentido religioso; la lucha entre la medicina y la magia, etc., etc. 

El libro del profesor Redfield ha sido traducido por el competente estu¬ 
dioso de los asuntos indígenas mexicanos Julio de la Fuente, quien ha llevado 
a cabo un trabajo cuidadoso. El Yucatán figura con honor al lado de los ya 
numerosos libros de Sociología editados por el Fondo de Cultura Económica y 
confiados, en tal especialidad, al buen tino y dirección de don José Medina 
Echavarría. 

Ferran de Pol 
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NOTICIAS 


Nuevo Director. —La Junta de Gobierno de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, por unanimidad de votos de sus quince componentes, 
designó al Dr. Samuel Ramos Director de la Facultad de Filosofía y Letras, en 

sustitución del Dr. Pablo Martínez del Río, que se bailaba al frente de la mis¬ 
ma desde el mes de agosto del año pasado. Los miembros de la misma Junta hi¬ 
cieron tal designación tomando en cuenta las condiciones de capacidad técnica 
y de solvencia moral de que se Halla investido el distinguido filósofo mexicano, 

así como también la simpatía de que siempre ha disfrutado entre Jos maestros y 

# 

estudiantes de la Facultad. El nuevo Director ha sido desde hace muchos años 

* 

catedrático en la propia Facultad de Estética, Historia de la filosofía en México> 
Filosofía del lluminismo y Filosofía Actual. Es, además, autor de los siguientes 
libros: "El Perfil del Hombre y la Cultura en México”, "Hacia un nuevo Hu¬ 
manismo”, "Historia de la Filosofía en México”, " Hipótesis”, "Veinte años de 
Educación en México”, "Diego Rivera” y "El Caso Strawinsky”, habiendo tra¬ 
ducido recientemente del alemán "La Esencia de la Filosofía” de W. Dilthey. 


Instalación del Consejo Técnico. —Con un breve discurso, en el que es¬ 
bozó el plan de los trabajos que se propone realizar como Director de la Facultad 
de Filosofía y Letras, el Dr. Samuel Ramos reunió el día 8 de junio al nuevo 
Consejo Técnico de la propia Facultad, para iniciar sus labores. El Consejo está 
formado por los siguientes miembros: por Filosofía , Francisco Larroyo y Paula 
Gómez Alonso; por Psicología, Fernando Ocaranza y Luz Vera; por Letras, Julio 
Torri; por Historia, Pablo Martínez del Río y Federico Gómez de Orozco; por 
Geografía , Luís R. Ruíz y Joaquín Gallo; por Antropología , Alfonso Caso y 
Enrique Juan Palacios; por Ciencias de la Educación, Roberto Solís Quiroga 


121 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



filosofía y letras 

y Paula Alegría; por los alumnos, Gloria Grájales, Consuelo Coronado, Rosario 
Castellanos y Carlos Ortigoza. 

Fallecimiento.—E l viernes 13 de abril se recibió en México la noticia 
del fallecimiento de Ernesto Cassirer. Murió a los setenta años, todavía en. plena 
creación filosófica. Originario de Breslau, en donde nació en 1874, se hallaba en 
el destierro confraternizando con sus amigos ingleses y norteamericanos de la 
Universidad de Yate. Sus obras principales son; El problema del conocimiento 
en la filosofía y en la ciencia moderna (1906); Concepto de substancia y con¬ 
cepto de función (1910); Filosofía de las formas simbólicas (3 vols, 1923-29); 
Fenomenología del conocimiento (1929); Filosofía de la Ilustración (Edición 
en alemán, 1934; en español, 1943); Antropología Filosófica (Edición en in¬ 
glés, 1944; en español, 1945). 

Conferencia.— El doctor Luis Eduardo Nieto Artreta, distinguido cate- 

9 

drático de la Universidad Nacional de Colombia, sustentó el día 6 de julio 
una interesante conferencia sobre el tema Sil pues tos Lógicos y Ont ológicos de la 
Filosofía Jurídica . La conferencia tuvo lugar en el Aula "Jacinto Pallares” de 
la Escuela de Jurisprudencia y Ciencias Sociales, a las 19.30 horas, y fué presi¬ 
dida por el Secretario General de la Universidad, Lie. Eduardo García Máynez, 
y por el Director de la Escuela, Lie. Virgilio Domínguez. Asistieron a ella 

los miembros del Centro de Estudios Filosóficos y varios profesores y estudian- 

* 

tes de Filosofía y Jurisprudencia. 

Curso extraordinario. —Desde el mes de marzo el Dr. Rafael Altamira 
y Crevea, ilustre huésped nuestro, ha venido profesando en la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras un curso extraordinario sobre Historia de la Civilización Espa¬ 
ñola. Sus lecciones han resultado muy brillantes y bastante concurridas por pro¬ 
fesores y alumnos. 
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Ayala, Francisco. — Ensayo sobre la Libertad , El Colegio de México, Centro 
de Estudios Sociales. 

Becker, Howard y Frohlich, Philip.— T o gnbee y la Sociología Sistemática . 
El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Castro Leal, Antonio.— Integración Política de Iberoamérica . El Colegio de 
México, Centro de Estudios Sociales. 

Condliffe B., John. — La Política Económica Exterior de Estados Unidos . El 
Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Carneiro Leao, A.— Pensamiento y Acción . El Colegio de México, Centro de 
Estudios Sociales. 

Carrillo Flores, Antonio. — El Nacionalismo de los países latinoamericanos 
en la postguerra , El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales, 

Caso, Antonio.— Las causas humanas de la guerra . El Colegio de México, Cen¬ 
tro de Estudios Sociales. 

Caratti, José, — Virgilio y la Paz . Universidad Nacional de Córdoba. Publi¬ 
caciones del Instituto de Filosofía y Humanidades. 1945. 

Chavarría F,, Manuel. — La Disponibilidad de Materias Primas . El Colegio 
de México, Centro de Estudios Sociales. 
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Figueiredo, FideliNO de, — Cultura Intk> rna l ar% Editorial Nobel, Coimbra, 
1945. 

García., Antonio. —-Régimen Cooperativo y economía latinoamericana , El Co¬ 
legio de México, Centro de Estudios Cocíales. 

Harry, Hojer. — N avaho Phonology. The lj n íver$ity of New México Press. Al- 
burquerque, 194*. 

Herrero, Vicente.— La Organización Constitucional en Iberoamérica. El Co¬ 
legio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Herrero, Vicente. — Efectos Sociales de \ a Guerra. El Colegio de México, 
Centro de Estudios Sociales. 

Herrera Mendoza, Lorenzo. —¿Puede el Venezolano Cambiar de Naciona¬ 
lidad? Caracas, 1945. 

Itürriaga E.» José.— El Tirano en la A?n{ r ¡ ca Latina . El Colegio de México, 
Centro de Estudios Sociales. 


JuNG G., C.— ¿Quién es Ulises? Santiago R ue da, Editor, Buenos Aires, 1944. 

Kehl, Renato. — Guía Sinóptica de Filos^fj^ Livraria Francisco Alves. Rio 
de Janeiro, 1945. 


Laeande, André. — Las Teorías de la lndu vc ¡¿ n y ¿ e ¡ a Experimentación . Edi 
torial Losada, S. A. Buenos Aires, 194^ 


Loyo, Gilberto. —La Presión Demogrdfic^ t 
Estudios Sociales. 


El Colegio de México, Centro de 


Luzuriaga, Lorenzo. — Reforma de la Educación. Editorial Losada, S. A, 
Buenos Aires, 1945. 

Martí, José.— El Presidio Político en Cub Edición Conmemorativa. La Ha¬ 
bana, 1944. 
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Medina Echavarrja, José» —Prólogo al Estudio de la Guerra. El Colegio de 
México, Centro de Estudios Sociales. 


Márquez, Javier.— Posibilidad de bloques económicos en América Latina. 
Colegio de México, Centro de Estudios Sociales, 



Noulet, E .—Paul Valery. Traducción al español de José Carner. Ediciones 
"Rueca”, 1945. 


Ochoa, Benito. — Los Oradores Aticos . Publicaciones del Instituto de Filo¬ 
sofía y Humanidades. 1944. N 9 40. Universidad Nacional de Córdoba. 

Ots Capdequi, José. — El Siglo XVUl español en América . El Colegio de Mé¬ 
xico, Centro de Estudios Sociales. 


Ochoa Campos, Moisés. —Juan Ignacio Marta de Castoreña Ursña y Goye- 
necbe (1668-1733). México, 1944» 

Prados Arrarte, Lesos. —El Plan Inglés para evitar el desempleo. El Colegio 
de México, Centro de Estudios Sociales. 


Póblete Troncoso, Moisés.— El -movimiento de Asociación profesional obrera 
en Chile. El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Portuondo, Antonio José.— El Contenido Social de la Literatura Cubana. 
El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Pedroso, Manuel M .—La Prevención de la Guerra. El Colegio de México, 
Centro de Estudios Sociales. 

Romero, Francisco y Jesenghans, Carlos. —La Cultura Moderna. Facul¬ 
tad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 1943. 

Robles, Gonzalo. —La Industrialización en Iberoamérica. Jornadas. El Co¬ 
legio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Roig de Leuchesenring, Emiuo. — 1} Conclusiones Fundamentales sobre h 
Guerra Libertadora Cubana de 1895. El Colegio de México, Centro de 
Estudios Sociales. 
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Rohracher, H.— Introducción a la caracterología. Editorial Losada, S. A. 
Buenos Aires, 1945. 

Rolando A., Carlos. — Las Bellas Letras en el Ecuador. Guayaquil. Imprenta 
y Talleres Municipales, 1944. 

Santovenia S., Emeterio. — Los Presidentes de Cuba Libre . Editorial Trópica. 
La Habana, 1943. 

Schiaparelli, Giovanni. — La Astronomía en el Antiguo Testamento . Editorial 
Losada, S. A. Buenos Aires. 

Sánchez Trincado, J. L.— Siete Poetas Venezolanos. Cuadernos Literarios de 
la Asociación de Escritores Venezolanos. Tip. La Nación. Caracas, 1944. 

Sánchez Hernández, Tomás. — Los principios de la Guerra . El Colegio de 
México, Centro de Estudios Sociales. 

SÁenz, Josué. — Efectos Económicos de la Guerra. El Colegio de México, 
Centro de Estudios Sociales. 

San Agustín. — De Natura Boni. Texto y traducción. Universidad Nacional 
de Tucumán. Facultad de Filosofía y Letras, 1945. 

Talavera, Carlos. — El Movimiento y la Intuición en la Filosofía Bergsoniana. 
Duc in Altum. Revista del Seminario de México. Año x. Núm. 1. 

Treves Renalo, A y al a Francisco. — Una doble experiencia política: España 
e Italia. El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Vallejos M. A., Raúl. — Zenón de Elea como precursor de la ciencia moderna . 
Santa Fe, R. Argentina, 1944. 

Vansittart, Lord. — Lecciones de mi Vida. Ediciones Minerva, México. 

Vitier, Medardo. — La Sección de Varona. El Colegio de México. Centro de 
Estudios Sociales. 
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Vinosaj Jorge. —La Geopolítica . El Colegio de México, Centro de Estu¬ 
dios Sociales. 

Willems, Emilio. —El problema rural brasileño, desde el punto de vista antro¬ 
pológico . El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 

Znaniecki, Florián. —Las sociedades de cultura nacional y sus relaciones . 
El Colegio de México, Centro de Estudios Sociales. 


REVISTAS Y OTRAS PUBLICACIONES PERIODICAS 

Abside .—Revista de Cultura Mexicana. México, D. F. Tomo ix. Nos. 1 y 2. 
Enero-marzo y abril-junio, 1945» 

Agonía .—Buenos Aires. Año vi. N Q 12. Mayo, 1944. 

América .—Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos. La 
Habana, Cuba. Vol. xxm. Nos. 1, 2 y 3, Diciembre, 1944. 

Archivos de la Universidad de Buenos Aires .—Año xix. Tomo xix. 3. Julio-sep¬ 
tiembre, 1944. 


Atenea .—Revista Nacional de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la Uni¬ 
versidad de Concepción, Chile. Años xxi y xxn. Tomos lxxvii y lxxix. 
Nos. 234 de Diciembre de 1944 y 235-36 de Enero-febrero de 1945. 


Boletín Bibliográfico .—Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional de San Marcos de Lima, Perú. Año xvii. Nos. 3-4. Diciembre, 1944. 


Boletín Bibliográfico .—Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Comisión 
Nacional de Cooperación Intelectual. Buenos Aires, Argentina. N 9 15. 
Enero-junio, 1944, 


Boletín Bibliográfico B olivarían o .'—Organo de la Biblioteca de la Universidad 
Católica Bolivariana. Medellín, Colombia, Vol. jv. N 9 19. Julio-noviem¬ 
bre, 1944. 
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oleiín de Estudios de Teatro. —Instituto Nacional de Estudios de Teatro. Co¬ 
misión Nacional de Cultura. Buenos Aires, Argentina. Año lii. Ni 8. 

Enero, 1945. 


Boletín de la Academia Argentina de Letras .—Buenos Aires, Arg. Tomo xm. 
N 9 46. Enero-marzo, 1944. 


Boletín de la Academia Nacional de la Historia .—Buenos Aires. República Ar¬ 
gentina. Vol. xvii. Buenos Aires, 1944. 

Boletín de la Academia Venezolana .—Correspondiente de la Española. Caracas, 
Venezuela. Año xi. N 9 44. Octubre-diciembre, 1944. 


Boletín de la Unión Panamericana. —Washington, D. C. Vol. lxxix. Nos. 4, 5, 
6 y 7. Abril, mayo, junio y julio, 1945. 

Boletín del Instituto de Cultura Latino-Americana de la Facultad de Filosofía 
y Letras .—Año viii. N 9 48. Diciembre, 1944. Año ix. N 9 49. Enero-fe¬ 
brero, 1945. 


Boletín del Instituto Psicopedagógico Nacional .—Lima, Perú. Año ni. N 9 1. 
1944. 


Boletín Matemático .—Buenos Aires, Arg. Año xm Nos. 9 y 10. Noviembre- 
diciembre, 1944. Año xvm. Nos. 1 y 2. Marzo-abril y abril-mayo, 1945. 

Catholic Educacional Review (The). —The Catholíc University of America 
Press Lancaster, Pennsylvania. Vol. xxxi. N 9 1. April, 1945. 

Cervantes ,—Revista bibliográfica mensual ilustrada. La Habana, Cuba. Año xx. 
N 9 1. 1945. 


CU o. —Revista de la Academia Dominicana de Historia. Año xn. Nos. 65-67. 
Julio-diciembre, 1944. 

Cuadernos Americanos.— México, D. F. Año iv. N 9 3. Mayo-junio, 1945. 


128 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Cultura (Revista Nacional de).< —Ediciones del Ministerio de Educación Nacio¬ 
nal. Caracas, Venezuela, N 9 48, Enero-febrero, 1945* 

Hkpanic Review. —A Quaterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 

s 

Languages and Literatures. Publishcd by the Uníversity of Pennsylvania 
Press. Vol. xm. Number 2. Apríl, 1945. 

Judaica. —Publicación mensual. Buenos Aires, Arg. Nos. 136-38. Octubre-di¬ 
ciembre, 1944. 139 y 140. Enero y febrero, 1945. 

Jus. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomos xiii y xiv. 
Nos. 77 y 78. Diciembre de 1944 y enero de 1945. 

Letras. —‘Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Organo de la Facultad 
de Letras y Pedagogía. Lima, Perú. N 9 29. Tercer cuatrimestre de 1944. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística. México, D. F. Año IX. Vol. v. 
Nos. 109, 110, 111 y 112. Marzo, abril, mayo, junio, 1945. 

Mercurio Peruano. —Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, Perú. 
Año xzx. Vol. xxv. N 9 213. Diciembre, 1944. Año xx. Vol. xxvi. Nos. 214 
y 215. Enero y febrero de 1945. 

Monitor de la Educación Com ún (El) .—Organo del Consejo Nacional de Educa¬ 
ción. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Buenos Aires, Rep. 
Arg. Año lxiii. Nos. 558 y 559. Junio y julio, 1944. 

Montezuma. —Revista del Pont, Sem. Nacional Mexicano. Nos. 47, 48 y 49. 
Marzo, abril y mayo, 1945. 

New México Quarterly Review (The). —Published by the University of New 
México. Vol. xiv. N 9 4. Winter, 1944. 

Nueva Democracia (La). —New York, U, S. A. Enero, 1945, 

La Nación .—Artes y Letras. Buenos Aires. Octubre, 1944. Marzo. 1945. 

Orígenes. —Revista de Arte y Literatura. La Habana. Año n. N 9 5. 1945, 
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Orbe .—Revista Latina de Cultura General, Año I. N 9 1, Julio, 1945. México, 
D. F. 


Papel de Poesía .—Hoja literaria mensual. Saltillo, Coahuila, México. Epoca n. 
N 9 23. Enero-febrero, 1945. N 9 24. Marzo, 1945. 

Personalist {The ).—Issued Quarterly by the University of Southern California. 
Vol. xxvi. N 9 2. April, Spring, 1945. 

Philosophy and Pheno?nenological Research. —Buffalo, New York. Vol. v. N 9 3. 
March, 1945. 

Philosophia .—Instituto de Filosofía. Facultad de Filosofía y Letras. Universi¬ 
dad Nacional de Cuzco, Mendoza. Año I. N 9 1. 1944. 

Review of Politics {The ).—The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. vil. N 9 2. April, 1945. 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana, Cuba. Vol. lvi. N 9 3. Noviembre-di¬ 
ciembre, 1944. Vol. lv. N 9 1. Enero-febrero, 1945. 

Revista das Academias de Letras .—Orgao da Federa^ao das Academias de 
Letras do Brasil. Rio de Janeiro, Brasil. Año vm. N 9 54. Novembro e 
dezembro, 1944. 

Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales .—Publicación de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 
República Argentina. Año TX. (4- época.) Nos. 42-43, 1944. 

Revista de Derecho Internacional .—Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. La Habana, Cuba. Año xxiv. Tomo xlvii. Nos. 93 y 
94. Marzo y junio, 1945. 

Revista de Estudios Jurídicos, Políticos y Sociales .—-Publicación de la Facultad 
de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad de San Francisco 
Javier de Chuquisaca. Sucre, Bolivia. Año v. N 9 12. Diciembre, 1944. 

130 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1945. t. 10. núm. 19 



PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia .—Universidad Nacional de 
México. México, D. F, Tomo vi. Nos. 23-24, Julio-diciembre de 1944. 

Revista de las Indias.- —Publicada bajo los auspicios del Ministerio de Educación 
de Colombia. Epoca 4*, Nos . 74, 73, 76 y 77, Febrero, marzo, abril y 
mayo, 1945. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires .—Tercera época. Año n. N 9 4. Oc¬ 
tubre-diciembre, 1944. 

Revista de la Universidad del Cauca. —Popayán, Colombia. N ? 6, Enero-febre¬ 
ro y marzo, 1945. 

Revista del Instituto de Sociología Bolívar ¡ana. —Sucre, Bolivia. Año m. N 9 3. 
1943-1944. 

Revista de Psicoanálisis. —Organo Oficial de la Asociación Psicoanalítica Ar¬ 
gentina. Buenos Aires, Argentina. Año n. N 9 3. Enero, 1945. 

Revista de Psiquiatría y Criminología —Organo de la Sociedad Argentina de 
Criminología y de la Sociedad de Psiquiatría de Medicina Legal de La Plata. 
Buenos Aíres. Año ix. N 9 50. Noviembre-diciembre, 1945 . 

Revista Femenina .—Instituto Central Femenino. Medelltn, Colombia. N 9 14. 
Febrero, 1945. 

Revista Hispánica Moderna .—Híspanle Instituto. Department of Hispanic 
Languages. Nueva York - Buenos Aires. Año x. Nos. 1 y 2. Enero y 
abril, 1944. 

Revista Universitaria .—Organo de la Universidad Nacional del Cuzco, Perú. 
Año xxvm. Nos. 2 y 4. 1943. 

Rueca,* —-México, D. F. Otoño de 1944. Invierno de 1944-1945. 

Scientia, —Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico Santa 
María. Valparaíso. Año xn. Nos. 1-2. Enero-febrero, 1945. 
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Speculutn .—A Journal of Mediaeval Studies. Published Quarterly by the Media - 
cval Academy of America. Vol. xx. Nos. 1-2. January, april, 1945. 

Studies in Pbilology .—Published Quarterly by the University of North Carolina 
Press. Chapel Hill. Vol. xlii. N 9 2. April, 1945. 

Universidad .—Organo de la Universidad de Nuevo León. Monterrey, México. 
N 9 4. Abril, 1945. 

Universidad Católica Bolivariana .—Medellín, Colombia. Vol, xi. N 9 38. Octu¬ 
bre-noviembre, 1944. 

Universidad de Antioquia .—Medellín, Colombia. N 9 69. Febrero, 1945. 

Universidad de la Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Año ix. Nos. 5 5-56-57. Julio-agosto, septiembre-octubre, 
noviembre-diciembre de 1944. 

Vida .—Revista de Orientación. México, D. F. Año Yin. N 9 3 y N 9 5. Marzo 
y mayo, 1945. 
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Cinco Años Je Filosofía y Letras 


Fundada por el licenciado Eduardo García Máynez, cuando era Direc¬ 
tor de la Facultad de Filosofía y Letras, y dirigida por él desde entonces, 
la revista Filosofía y Letras cumple en este número cinco años de pu¬ 
blicación. 

Para cuantos hemos colaborado en ella, este aniversario es un motivo 
de satisfacción. No es empresa fácil mantener a una revista, durante años, 
dentro del marco y con el tono que le fueron asignados al fundarla, y con 
la constancia de una puntualidad perfecta. La guerra no dejó de añadir a 
estas dificultades específicas, otras de carácter transitorio, pero no menos 

9 

importantes. Todas pudieron ser vencidas. Hoy, los diez tomos de la re¬ 
vista ofrecen ya un aspecto considerable por su volumen. 

En cuanto a su contenido, la revista ha cumplido la misión que para ella 
ideó su Director, a saber: la de servir de portavoz oficial de la Facultad 
de Filosofía y Letras. En ella, los profesores de la Facultad han encontrado 
el órgano apropiado para la divulgación de sus investigaciones, ensayos, 
trabajos monográficos y reseñas críticas de libros. No puede decirse que 
estos cinco años de labor humanística no hayan sido fecundos en Méxi- 
co. Los textos publicados en la revista ya lo acreditan por sí solos. Pero, 
además, lo acreditan de una manera doble: por su misma variedad y por 
su valor, y porque en ellos se refleja otra índole de actividades intelectuales, 
no específicamente facultativas, que se han ido desarrollando en México, 
Los tres artículos extraordinarios que se insertan a continuación, y en los 
cuales se comentan esas actividades en los campos de la filosofía, las letras 
y la historia, no dejan de producir una impresión de sorpresa, aun en quie¬ 
nes viven dedicados a tareas semejantes, por eí votvunen, la variedad y 
la calidad de la labor realizada en México durante estos últimos cinco años. 
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Dedicarle, por tanto, a esta labor, tres estudios especiales, nos pareció la 
mejor forma de celebrar los cinco años de publicación de Filosofía y 
Letras* 

Otra misión importante que le asignó a la revista el licenciado García 
Máynez es de tal naturaleza que puede descubrirse repasando los índices 
de trabajos publicados. Esta se refiere a su divulgación. Sostenida econó¬ 
micamente por la Universidad Nacional Autónoma de México, Filosofía 
y Letras ha podido verse líbre de los compromisos comerciales a que se 
hallan sometidas las publicaciones no universitarias de esta misma índole. 
Esto permitió al principio una cierta liberalidad en la distribución, la cual 
no dejó de dar sus frutos. De una parte, los trabajos insertos en la revista, 
y la personalidad de sus autores mismos, han adquirido una difusión más 
amplia de la que alcanzan los libros, no sólo en Hispanoamérica, sino 


también en los Estados Unidos. De otra parte, hemos recibido constantes 
testimonios de gratitud, así del norte como del sur de América, en los que 
hemos creído encontrar una justificación de la política de la revista y, al 
mismo tiempo, una garantía de su eficacia como órgano difusor del co¬ 
nocimiento. Finalmente, el intercambio de nuestra revista con otras de 
lengua castellana, portuguesa o inglesa, publicadas en América, ha per¬ 
mitido ir dotando con excelentes colecciones a la Biblioteca del Centro de 
Estudios Filosóficos de la Universidad —hoy convertido en Instituto Uni¬ 
versitario—, el cual mantiene con la revista unas relaciones que serían ya 
muy intimas aunque no concurriera el hecho de que también ese Instituto 
fué creado por el licenciado García Máynez y de que las personas que di¬ 
rigen el uno son las mismas que dirigen la revista. 

En una época confusa y llena de distorsiones ideológicas, Filosofía y 
Letras ha podido mantener la serenidad y elevación de tono que son 
propias de la labor universitaria. Esta dignidad de estilo tampoco era fá¬ 
cil mantenerla, y ha sido lograda, algunas veces, a costa de rechazar cola¬ 
boraciones valiosas, pero que hubieran alterado su carácter. Y no ha sido 
fácil porque no era resultado de un desprecio ni de una indiferencia respec¬ 
to de la tragedia humana que hemos presenciado en estos últimos años — y 
seguimos presenciando. Pero no correspondía a una publicación de la 
índole de la nuestra intervenir de lleno en los episodios de la tragedia, ni 
siquiera para esclarecer sus motivos, para señalar principios ni proponer 
soluciones en el plano de la teoría. En cambio, sí era misión suya, como 
un gesto de afirmación del espíritu ante tantas negaciones, destrucciones 
y desorientaciones, seguir por el camino de la labor universitaria, y ofrecer 
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un instrumento de divulgación a cuantos se mantuvieran austeramente de¬ 
dicados al servicio de la Filosofía, de las Letras y la Historia. 

Cumpliendo con esta otra parte de su misión, y sin perder su carácter 
de órgano de la Facultad, Filosofía y Letras consiguió ampliar el círcu¬ 
lo de sus colaboradores, e incluir en él no sólo a quienes, no siendo profe¬ 
sores universitarios de México, pudieran ayudarla con sus trabajos, sino 
a otras eminentes personalidades de Hispanoamérica y de los Estados 
Unidos. La ventura que ha tenido América de verse libre de los trastornos 
más inmediatos de la guerra, que han paralizado totalmente la labor inte¬ 
lectual en otras partes del mundo, ha permitido llevar adelante, en la 
medida de nuestras posibilidades actuales, esta obra de cooperación entre 
México y las otras naciones americanas. Nuestra esperanza es ampliarla 
pronto para incluir en ella a las europeas. 

Filosofía y Letras da las gracias a sus colaboradores y a sus lecto- 
res, a todas las demás publicaciones con las que mantiene el intercambio 
y a todas las instituciones culturales y Universidades, ya numerosas, del 
Centro, del Sur y del Norte de América, que ofrecen a los concurrentes 
de sus bibliotecas esta publicación universitaria mexicana. * 


Eduardo Nicol, 
Secretario de “Filosofía y Letras ' 


* La revista se excusa ante sus lectores de no insertar en este número el artícu¬ 
lo que reseña los Cinco Años de Letras en México, que encargó a uno de sus co¬ 
laboradores en el mes de septiembre de 1945 y que no le fué entregado. El retraso 
—inútil— en la aparición de este número tuvo la misma causa. La revista tratará 
de obtener para el próximo número otro artículo sobre el mismo tema. 
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Cinco Anos de Filosoría en México 

De acuerdo con lo que la dirección de la revista desea de estos artícu¬ 
los sobre la filosofía, las letras y la historia en México durante los cinco 
años de vida que acaba de cumplir la publicación, el presente artículo va 
a ser una síntesis de la vida filosófica en México durante el lustro, de la 
que quepa concluir una enseñanza para el inmediato futuro y como la puede 
hacer quien ha sido no sólo espectador de todo, sino también actor en parte. 

Las capitales de las naciones son el centro, no sólo de la vida polí¬ 
tica del respectivo país, sino también de la cultural. México no es excep¬ 
ción, y así, su capital ha sido el centro de la vida filosófica en él durante 
estos cinco últimos años. Hasta donde llegan mis noticias, la vida filosófica 
en los Estados durante el mismo espacio de tiempo se ha reducido práctica¬ 
mente a recibir la irradiación de la de la capital, con las publicaciones 
hechas en ésta, con los cursos de conferencias y las conferencias sueltas a 
que vglveré a referirme en otro lugar. 

Dentro de la capital misma ha tenido la vida filosófica un centro 
principal en el Departamento de Filosofía de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Nacional, pero en manera alguna el único; a él 
hay, en efecto, que agregar; la Escuela Nacional Preparatoria, de la misma 
Universidad; el Centro de Estudios Filosóficos, primero de la Facultad, 
posteriormente de la Universidad; el Colegio Nacional; El Colegio de Mé¬ 
xico — y también las editoriales ajenas a los centros acabados de nombrar 
que han hecho publicaciones filosóficas. 

El Departamento de Filosofía de la Facultad ha sido centro ante 
todo de enseñanza, pero también de investigación y editorial. La enseñanza 
ha sido dada por la mayoría de los mexicanos que más se han destacado 
durante los últimos tiempos en el cultivo de la filosofía y por los españoles 
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acogidos en el Departamento, ya directamente, ya a titulo de miembros 
de El Colegio de México, con hospitalidad de gran señor, que no parece 
emulada por ningún otro centro de ningún otro país; el Departamento ha 
acogido, en efecto, a un número de profesores españoles que casi iguala al 
de los mexicanos, y éstos han partido con aquéllos todo, y en proporción de 
la más cabal y, por ende, más exquisita fraternidad, absolutamente 
por igual. En merecida compensación ha podido el Departamento multi¬ 
plicar y diversificar sus cursos como quizá ningún otro de los países de 
nuestra lengua, ni de muchos de los países que pasan por ir a la cabeza 
de la cultura. En él están representadas las direcciones y escuelas a que 
me referiré en su lugar, con las ventajas que apuntaré en el mismo. Los 
resultados de la actividad docente del Departamento pueden apreciarse, 
sobre todo, en el nivel creciente de las tesis presentadas para obtener los 
grados de Maestro y de Doctor en Filosofía: como tesis presentaron en él 
el doctor Eduardo Nicol, el doctor Leopoldo Zea, el licenciado y maestro 
Antonio Gómez Robledo, el doctor José Fuentes Mares, el doctor José 
Sánchez Villaseñor, la maestra Victoria Junco y la doctora Lina Pérez 
Marchand, la Psicología, los volúmenes sobre el positivismo, el ensayo 
sobre Cristianismo y Filosofía, el sobre Ley, Sociedad y Derecho , el estudio 
de la obra de Ortega, el de la obra de Gamarra y la investigación de las 
etapas ideológicas del xvm en México, respectivamente, sobre los que 
volveré más adelante. Del Seminario de Investigaciones Filosóficas de la 
Facultad, puesto bajo la dirección del doctor Oswaldo Robles, han sido 
labor la que corresponde a su nombre y la editorial, ésta con el número 1 
de un Anuario de Filosofía , que he de citar aún. 

La Facultad edita la presente revista —creación del licenciado Eduardo 
García Máynez, a su paso por la dirección de la escuela—, las primeras de 
cuyas secciones de artículos y notas están dedicadas regularmente a la filo¬ 


sofía, y la revista Humanidades, de los estudiantes de la casa, después 
de haber editado la anterior de los mismos, Tierra Nueva , una y otra aten¬ 
tas también pava con la disciplina. La Universidad en general ha incluido 
entre sus publicaciones varias filosóficas. 

La editorial ha sido también la actividad quizás más relevante hasta 

6 

hoy del Centro de Estudios Filosóficos —otra creación del licenciado 
García Máynez a su paso por dicha dirección—: el boletín que es, con la 
Gaceta de los Neokantianos de México , la única publicación de su género 
dedicada exclusivamente a la filosofía; la Colección de Textos Clásicos de 
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Filosofía, publicada con la cooperación de El Colegio de México y del Fon¬ 
do de Cultura Económica; la Colección de Monografías Filosóficas; y al¬ 
gunas obras sueltas. A esta actividad editorial hay que agregar desde un 
principio la de discusión de ponencias presentadas por los miembros del 
Centro en sesiones primero reservadas a ellos, últimamente abiertas a la 
asistencia del público, nó a su participación; y desde hace un año la activi¬ 
dad de investigación, gracias a un generoso donativo de la benemérita 
Fundación Rockefeller, destinado en parte a la adjudicación de becas que 
permitan llevar a cabo trabajos de investigación, en parte a la adquisición 
de libros para la biblioteca del Centro. 

La primera de estas dos últimas actividades del Centro remitió a 
poco de haberse iniciado y no se reanudó hasta algún tiempo después, bien 
que lo ha hecho en forma más frecuente ya y más amplia. Pero al remitir, 
algunos de los cultivadores de la filosofía en México, entre los cuales debo 
contarme, seguimos sintiendo, aparte del gusto por el cambio verbal de 
ideas, la necesidad de él, o cuando menos la conveniencia; a ello se debió 
la fundación de una Sociedad de Filosofía, puesta bajo la presidencia del 
venerable maestro don Ezequiel A. Chávez, en la que se sostuvieron algunas 
conversaciones verdaderamente ejemplares por el tono y por los resulta¬ 
dos, a pesar de lo cual no se repitieron sino durante poco más de un año, 
quizá por haberse reanudado la actividad de discusión del Centro. 

En el Colegio Nacional, creado hace un par de años por el Estado 
para reunir y honrar a los mexicanos más eminentes en cada uno de los 
principales sectores de la cultura nacional, figuran como representantes 
del filosófico el recién nombrado maestro Chávez y los maestros don José 
Vasconcelos y don Antonio Caso. Los tres vienen profesando en el Cole¬ 
gio cursos seguidos por un público numeroso, vario y devoto. El Colegio 
acaba de editar la Lógica Orgánica del segundo de ellos. 

El Colegio de México, sucesor de La Casa de España en México, 
fundada por el Estado a iniciativa del entonces Presidente de la República, 
el general don Lázaro Cárdenas, para hogar espiritual de los intelectuales 
espaíioles y como parte de su política de altos vuelos y largo alcance en 
favor de la República Española primero y de los republicanos españoles 
luego, ha cooperado a la vida filosófica del país en varias formas. Ante 
todo, por un acuerdo entre la Casa y la Facultad empezaron a profesar 
en la última, a título de miembros del primero, los españoles que nom¬ 
braré en los apartes subsiguientes, con excepción del doctor Nicol, que 
logró directamente el acceso a aquélla por haberle cedido gentilmente el 

147 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 



J 


o 


s 


E 


C 


A 


O 


S 


maestro Chávez sus cátedras. Algo después incluyó El Colegio entre sus 
secciones un Seminario de Historia del Pensamiento en los Países de 
Lengua Española y concedió a mexicanos y extranjeros becas para trabajar 
en él. También han hecho aportaciones a la vida filosófica las otras sec¬ 
ciones que integran El Colegio, principalmente los Centros de Estudios 
Sociales y de Estudios Literarios. Por ultimo, El Colegio ha editado buen 
número de los libros de los profesores de Filosofía miembros del mismo 
y trabajos procedentes de aquel Seminario que registraré en los apartes 
posteriores, y otras publicaciones que cuentan entre las aludidas aporta¬ 
ciones de sus otras secciones y de las cuales es, sin duda, ilustre El Des¬ 
linde del doctor Alfonso Reyes, presidente de El Colegio, sin que dejen 
otras de ser también dignas de la mención que de ellas haré. 

En cuanto a las editoriales ajenas a los centros acabados de nombrar 
que han hecho publicaciones filosóficas, no son pocas, contando desde al¬ 
gunas de las más antiguas y conocidas de México hasta las recientes que 
se han fundado con frecuencia creciente, pero entre todas descuella señera 
el Fondo de Cultura Económica, por la abundancia y la diversidad de las 
empresas acometidas y llevadas a buen término y sobre todo por la ver¬ 
dadera monumentalidad de algunas. 

Además de los cursos regularmente dados en los centros de ense¬ 
ñanza objeto de los apartes anteriores, se han dado cursos de conferencias 
y conferencias sueltas sobre temas filosóficos en esos mismos centros y 
en otros, muy varios, de la capital y de diversas poblaciones de los Esta¬ 
dos, en número, pues, significativo de lo que señalaré más adelante. 

Estos cursos y conferencias han sido ocasión de la visita a México 
de algunos distinguidos cultivadores extranjeros de la filosofía o la han 
aprovechado: el profesor E. Edman, de la Universidad de Columbia, que 
vino a presidir, cabe decir, la celebración del centenario del nacimiento 
de William James; el profesor C. Krusé, de la Universidad de Yale, secre¬ 
tario de la Sociedad Norteamericana de Filosofía, que se detuvo en México 
a la ida y a la vuelta de su viaje de conocimiento y acercamiento por los 
países al Sur del Bravo; el profesor Risierí Frondizi, de la Universidad 
de Tucumán, que aprovechó su paso tan bien como prueba la parte dedi¬ 
cada a México en su Panorama de la Filosofía Latinoamericana Contení- 

m 

poránea; el profesor Roberto Agramonte, vicerrector de la Universidad 
de La Habana, que ha repetido varias veces su visita, por lo que es uno de 
los cultivadores extranjeros de la filosofía más conocidos y estimados 
en México. Estancia en el país hizo el profesor F. S. C. Northrup, de la 
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Universidad de Yale, a quien sus ideas acerca de la articulación de las 
culturas de Occidente y Oriente interesaron por la cultura mexicana, Y 
en la capital se encuentran actualmente la señora Elizabeth Flower y el 
profesor P. Romanell, de la Universidad de Columbia, con el propósito 
de componer sendos libros sobre el pensamiento mexicano contemporáneo. 
En sentido inverso han visitado, incluso repetidamente, otros países de 
América algunos de los mexicanos y españoles que cultivan la filosofía en 
México, y se halla en estos momentos en Inglaterra el doctor Samuel Ra¬ 
mos, en su condición de presidente de la Comisión Mexicana de Coopera¬ 
ción Intelectual, reanudando las relaciones intelectuales con Europa. Todo 
este intercambio de relaciones personales entre los cultivadores de la filo¬ 
sofía en México y en el extranjero es también significativo de algo que 
añadiré más adelante. 

Pero de una vida como la filosófica viene estimándose tradicionalmente 
como lo más importante, como lo esencial, lo que de ella queda en las 
publicaciones. 

Periódicas o de un género próximo y dedicadas exclusivamente a la 
filosofía, no ha habido en México en estos últimos años más que las dos 
ya indicadas. El Boletín del Centro de Estudios Filosóficos ha reseñado 
en notas bibliográficas, las más de las cuales son verdaderos artículos crí¬ 
ticos, los libros filosóficos que pudieron llegar a conocimiento de sus cola¬ 
boradores en estos años de guerra, los editados en este continente, con sólo 
algunas excepciones; y ha llevado regularmente un índice de los artículos 
y notas sobre materia filosófica aparecidos en revistas, con la misma for¬ 
zosa limitación -— que no resulta tan grande, en cuanto se piensa en aquello 
a que sin duda se redujo la vida filosófica europea durante los mismos 
años. Sin periodicidad ha publicado dos números la Gaceta de los Neo- 
kantianos de México, órgano de la escuela con la que me ocuparé en el 
lugar pertinente. El reducirse a estas dos las publicaciones de su género y 
contenido, juntamente con la vida de sólo un año que alcanzó a tener la 
revista de filosofía Minerva, prueba que la densidad de la vida filosófica 
de los países de lengua española no es todavía bastante para sostener una 
revista especializada ni siquiera en México o la Argentina, a pesar de pro¬ 
gresos como los que estoy recogiendo en el primero y son notorios también 
en la segunda. La compensación se encuentra en la acogida que a los artícu¬ 
los y a las notas sobre materia filosófica hacen en general las revistas y 
hasta la prensa diaria. Destacado ejemplo mexicano de esto último son los 
artículos que el maestro don Antonio Caso viene publicando semanalmente 
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en uno de los grandes diarios de la capital y con los que lia compuesto al¬ 
gunos de los más importantes entre sus últimos libros. En cuanto a las 
revistas, ya he registrado Filosofía y Letras, Tierra Nueva , Humanidades 
y lo que la filosofía les debe. Letras de México, la revista de información 
literaria tan conocida, no sólo en el país, sino en los demás del continente, 
se hizo un deber de ocuparse con las publicaciones y hasta con otras mani¬ 
festaciones de la vida filosófica en la misma medida que con las de la vida 
literaria o intelectual en general. Ni siquiera su Hijo Pródigo , a pesar de 
su carácter definidamente literario, ha dejado de acoger artículos y reseñas 
de libros bien filosóficos. La gran revista Cuadernos Americanos tiene por 
una de sus secciones regulares aquella cuyo título, “Aventura del Pensa¬ 
miento”, está diciendo hasta qué punto ha podido la filosofía contar con 
ella. Luminar, la revista de orientación dinámica, como ella misma se sub¬ 
titula, que sostiene el señor Báez Camargo —el gran periodista conocido por 
el seudónimo “Pedro Gringoire”—, no se ha contentado con insertar re¬ 
gularmente, en sus números ordinarios, artículos o versiones inéditos de 
tema filosófico y autores de las más varias nacionalidades; ha llegado a 
dedicar sendos números extraordinarios a los dos movimientos filosóficos 
más importantes quizá de los últimos años, el personalismo y el existen- 
cialismo: estos números constituyen verdaderos symposia internacionales 
que han iluminado, como quiere el título de la revista, los campos de dichos 
movimientos, hasta ahora más obscuros de lo conveniente en algunos, al 
menos, de sus puntos. Abside, la revista mantenida por el doctor don Gabriel 
Méndez Planearte, ha guardado a la filosofía la consideración a que la obli¬ 
gaba la tradición católica renovada a que responde su publicación. Su direc¬ 
tor ha hecho a la historia de las ideas en México aportaciones tan nuevas 
por el tema, tan reveladoras por los resultados y tan ejemplares por el 
método como las representadas por sus Humanistas del XVIII , en la bene¬ 
mérita Biblioteca del Estudiante Universitario de la Universidad Nacional, 
su Indice del Humanismo Mexicano y su estudio de la influencia de la Ilus¬ 
tración en el Padre de la Independencia mexicana, don Miguel Hidalgo, 
aparecido en El Hijo Pródigo . 

Los libros que han surgido en el terreno mexicano de la filosofía du¬ 
rante estos cinco años son de todos los géneros posibles. La ambiciosa 
Bibliotheca Scriptormn Graecorum et Romanorum Mexicana cuenta ya 
con algunas traducciones de los clásicos de la filosofía griega y latina, como 
las de algunas de las obras de Platón y de Séneca, por los españoles doctor 
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Juan David García Bacca y doctor José M. Gallegos Rocafull, respectiva¬ 
mente. Si el primero lleva a término su traducción completa de Platón, co¬ 
mo es de desear y esperar, hará obra de una significación histórica compa¬ 
rable a la hecha por traducciones como la francesa de Cousin, la inglesa de 
Jowet, la alemana de Schleiermacher. En la Colección de Textos Clásicos 
del Centro de Estudios Filosóficos, ya mencionada, figuran hasta ahora: 
los presocráticos, traducidos por el propio doctor García Bacca; las Cuestio¬ 
nes Académicas y los Deberes de Cicerón, traducidos por el eminente latinis¬ 
ta español doctor Agustín Millares Cario; la Ciencia Nueva de Vico, tra¬ 
ducida por el gran poeta catalán don José Carner; los Diálogos sobre Reli - 

% 

gión Natural de Hume y una antologia.de la Teoría de los Sentimientos 
Morales de Adam Smith, traducidos por el licenciado Edmundo O'Gorman; 
los opúsculos de Filosofía de la Historia de Kant, reunidos y traducidos por 
el español don Eugenio Imaz, a quien harán famoso sus traducciones; y las 
cuatro primeras Meditaciones Cartesianas de HusserI, traducidas por mí del 
original alemán inédito -—- y probablemente perdido al invadir Bélgica los 
alemanes, en el incendio de la Universidad de Lovaina, a cuya biblioteca 
se habían confiado los papeles de HusserI. Todos los volúmenes llevan 
sendos prólogos o introducciones y algunos además notas, debidos a los 
traductores, con excepción de los volúmenes de Cicerón, en que se deben 
al doctor García Bacca, y de los de Hume y Smith, en que al doctor Nicol. 
Entre las traducciones de contemporáneos imponen las monumentales del 
Fondo de Cultura Económica. A su término ha llegado por estos mismos 
días la más insigne sin duda de todas ellas, la traducción de la obra com¬ 
pleta, prácticamente, de Dilthey, por don Eugenio Imaz, sobre los méritos 
de la cual y la significación para estos países me permito remitir al lector 
a la nota “Jornada de Dilthey en América”, que he publicado en el número 5 
de este año de Cuadernos Americanos . Apenas menos insigne es la de la 
obra maestra de Max Weber, Economía y Sociedad , hecha por los españo¬ 
les doctor José Medina Echavarría, doctor Juan Roura-Parella, don Eu¬ 
genio Imaz y don José Ferrater Mora y por el licenciado Eduardo García 
Máynez, bajo la dirección del primero, el sociólogo de reputación interna¬ 
cional que dirige el Centro de Estudios Sociales de El Colegio de México; 
traducción de obra lo bastante relacionada con la filosofía para que pueda 
y deba ser consignada aquí. Insigne también la traducción de la Paideia de 
Werner Jaeger, el gran maestro de la Filología Clásica, hecha por los 
españoles doctor Joaquín Xirau y doctor Wenceslao Roces. Estas traduc- 
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ciones son de aquellas que cuentan en la historia de la cultura: siempre ha 
sido un acontecimiento de significación histórica la incorporación a una 
de las lenguas y culturas universales de las obras que señalan hitos en la 

historia de las otras lenguas y culturas de la misma universalidad. Como 

& % 

con algunas de las traducciones de la Revista de Occidente se había ade¬ 
lantado a los países que pasan por estarlo más en todos los respectos, desde 
luego en el cultural, un país de lengua española, con éstas se adelanta a los 
mismos, otro de la propia lengua: de la obra de traducción de la editorial 
española, que marca una época en la historia de la cultura, no sólo de Espa¬ 
ña, sino de los demás países de su lengua, es así la heredera la editorial 
mexicana. 

La Universidad Nacional, que publicó el tratado Del Alma de fray 
Alonso de la Veracruz, el introductor de la filosofía en México y aun en 
América, no ha añadido a esta publicación otras del mismo género que le 
permitieran rivalizar con la serie iniciada por el Instituto de Filosofía de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, ni 
menos con la llevada hasta ahora a un ritmo inusitado en nuestros países 
por la Universidad de La Habana; lástima, porque el de editar los clásicos 
del pensamiento nacional es deber que impone cumplir a gran tren en todos 
los países de nuestra lengua la necesidad de completar la Historia de la 
cultura patria, como base indispensable de la acción colectiva, particular¬ 
mente en el terreno de la cultura misma, y más particularmente en el de la 
filosofía, según he de explicar aún. Como un sustitutivo provisional pueden 
estimarse las antologías del pensamiento americano emprendidas en serie 
por la Universidad, comprendiendo hasta ahora las de Sarmiento, Gonzá¬ 
lez Piada y Fray Servando Teresa de Mier, y con alguna anterioridad por 
la Secretaría de Educación Pública, abarcando ya las de Vasconcelos, 
Martí, Montalvo, Rodó, Bolívar, Emerson, Varona, Bello, Prada, el cen¬ 
troamericano José Cecilio del Valle, Caso, Lastarria, Hostos y Barbosa: 
así las de una serie como las de otra llevan sendos prólogos debidos a es¬ 
pecialistas mexicanos o extranjeros, muchos de ellos con bibliografías, todo 
lo cual hace de estas antologías las mejores introducciones al estudio de 
los pensadores correspondientes. Copia de números de la Biblioteca Enci¬ 
clopédica Popular que viene editando semanalmente la misma Secretaria 
son también antologías de pensadores que se extienden desde los clásicos 
griegos hasta los mexicanos del siglo pasado. La Editorial Séneca acaba 
de incluir en su bella Colección Laberinto una Antología del Pensamiento 
de Lengua Española en la Edad Contemporánea (1744-1944), compuesta 
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por mí, que es sin duda la primera que presenta los pensadores españoles 
y los hispanoamericanos en la unidad que ella aspira a mostrar. Toda esta 
actividad editorial dirigida sobre los pensadores de la patria o los más cer¬ 
canos a ellos en el orden geográfico o en el histórico, o en ambos, es señal 
de la creciente conciencia de la necesidad de conocer el pasado nacional 
en el sector del pensamiento, como en el íntegro volumen del mismo. 

Pero naturalmente que los libros que más interesan aquí son los ori¬ 
ginales de los cultivadores de la filosofía en México, publicados durante 
los últimos cinco años, háyanlo sido en México o en el extranjero. Ellos 
son el índice de lo más importante en un dominio como el de la filosofía: 
la creación personal, única en que puede reconocerse la existencia de una 
filosofía nacional. Los maestros ya consagrados como tales, así mexicanos 
como españoles, no han dejado de añadir algo esencial, o cuando menos 
importante, a la obra que les había valido la consagración. Ya registré cómo 
el Colegio Nacional acaba de dar a luz la Lógica Orgánica del maestro 
Vasconcelos. Este mismo enuncia así las principales aportaciones del libro 
en carta particular de que me permito hacer uso, también porque con¬ 
fiesa un aspecto interesante de la actividad creadora del maestro, al que de 
antemano pido perdón para el caso de que no le agradara la cita; “Tra¬ 
baja uno dentro de una oscuridad que sólo a ratos se alumbra y yo siento 
la necesidad de ayuda para penetrar en regiones que para mí son de descu¬ 
brimiento de novedades a veces vírgenes y siempre de misterio. Así por 
ejemplo, la teoría de la forma estética o la otra más reciente de mi Lógica 
Orgánica : el pensar como coordinación, no como dialéctica; y el problema 
de la coordinación de los heterogéneos, sin el artificio matemático-lógico 
del denominador común y la abstracción; la tesis de lo impar, lo hetero¬ 
géneo, como condición de toda creación -— doctrina que me parece opuesta 
a todo logicismo, matematícismo y que sin embargo aclara como si dijé¬ 
semos la estructura misma del ser..Don Antonio Caso, aparte la re¬ 
impresión corregida y aumentada de algunas de sus obras anteriores, entre 
ellas la maestra que expone su fundamental sistema de la existencia corno 
economía, desinterés y caridad, ha sacado en La Persona Humana y el 
Estado Totalitario , y su continuación, El Peligro del Hombre , las conclu¬ 
siones políticas y pedagógicas, prácticas, cabe decir, de la orientación de 
toda su obra anterior. El doctor Samuel Ramos, que en el año anterior a 
estos cinco últimos había dado a luz su Hacia un Nuevo Humanismo , con 
el éxito que representa la atención que le dedicó la revista de la escuela 
fenomenológica en los Estados Unidos, ha dado en estos años la Historia 
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de la Filosofía en México que, por primera absolutamente de su tema, 
vino a llenar un literal, no proverbial, vacio, con un instrumento de orien¬ 
tación panorámica indispensable a cuantos quieran adentrarse por la tierra 
correspondiente, hasta que lo hayan vuelto inservible los trabajos que sólo 
él habrá hecho posibles o facilitado. Del catalán doctor Joaquín Xirau, que 
igualmente en el año anterior a estos cinco había dado en Amor y Mundo 
expresión castellana y más amplia a su pensamiento más personal, han 
aparecido Lo Fugaz y lo Eterno , variación sobre un tema capital del mismo 
pensamiento, y libros sobre Bergson, Hussert y el último de los grandes 
maestros de] krausismo español, don Manuel B. Cossío, que remachan la 
fama de expositor eximio, por escrito tanto como de palabra, granjeada al 
autor por aquellas de sus publicaciones de España antecedentes en su gé¬ 
nero de éstas de América. 

Otros maestros, la mayoría de generaciones más jóvenes, han dado en 
estos años muestras decisivas de sus peculiares capacidades. El doctor 
Francisco Larroyo, tras de polemizar en los años inmediatamente ante¬ 
riores con la filosofía de la filosofía presentada por mí, siguió haciéndolo 
con el personalismo del hispano-aTgentino don Francisco Romero y el 
“romanticismo filosófico' 1 , como él lo llama, del doctor Xirau, todo en de¬ 
fensa de su propia posición neokantíana. En esta polémica le ha secundado 
su correligionario, el licenciado Guillermo Héctor Rodríguez, con sus En¬ 
sayos Polémicos sobre la Escuela 
Eduardo García Máynez, después de haber estudiado la libertad como de¬ 
recho y como poder, acaba de recoger en su Etica lo más característico y 
valioso de su pensamiento y enseñanza filosóficos. El doctor Miguel Angel 
Cevallos, destacado maestro entre los que profesan en la Escuela Nacional 
Preparatoria, ha publicado un Ensayo sobre el Conocimiento que, aunque 
oriundo de la enseñanza y enderezado a servirla, pasa por fondo y forma 
del género de los libros didácticos al de las creaciones originales. Las últi¬ 
mas publicaciones de otros maestros son, en cambio, resueltamente de aquel 
género: tras el Breviario de Psicología, la Iniciación en la Filosofía del 
doctor Adolfo Menéndez Samará, y la Propedéutica Filosófica del doctor 
Oswaldo Robles, que había publicado antes su tesis doctoral refundida co¬ 
mo un Esquema de Antropología Filosófica, Entre los españoles, el doctor 
Juan David García Bacca, con su Invitación a Filosofar , todavía inconclusa, 
continuación de la labor iniciada como profesor de la Universidad de Quito 
con la Introducción al Filosofar , con su Filosofía en Metáforas y Parábolas , 
de estas últimas semanas, y con los prólogos y notas o comentarios a sus tra- 
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ducciones de Heidegger y de filosofía y ciencia griegas, trabajos éstos mere¬ 
cedores de que se los conceptúe como esfuerzo creador, mueve a pensar que 
“corre el riesgo” de ser el español más digno del nombre de filósofo desde 
Suárez; en todo caso, es sin duda el valor que en los últimos tiempos se ha 
alzado más alto sobre el horizonte del pensamiento de lengua española. Eí 
doctor Juan Roura-Parella, que como los doctores Ramos y Xirau había da¬ 
do en el año anterior a estos cinco en Educación y Ciencia la síntesis de lo 
más personal de su pensamiento y enseñanza, mostró en Spranger y las 
Ciencias del Espíritu la forma a la vez tan fielmente receptiva y tan personal¬ 
mente refundidora en que trasmite las enseñanzas recogidas directamente de 
algunos de los mayores maestros de la filosofía de nuestros días. El doctor 
Eduardo Nicol, después de haber presentado en su Psicología de las Situa¬ 
ciones Vitales el prometedor programa de una nueva psicología, más acor¬ 
de con las últimas y mejor fundadas orientaciones, no sólo de la psicología, 
sino también de la filosofía, por figurar entre aquéllas el acercamiento de 
la primera a la segunda, tras la separación impuesta por et empirismo y 
positivismo, programa que afrontó con éxito la discusión por los partici¬ 
pantes en el último Congreso Interamericano de Filosofía, se ha entregado 
a la magna tarea de sentar las ineludibles bases antropológico-filosóficas de 
tal psicología, y aun de toda, en una gran obra sobre la historia de la idea 
del hombre que no creo infundado mencionar aquí, por venirse redactando 


a lo lafgo de este año, aunque no haya de ver la luz pública hasta el próxi¬ 
mo. Permítaseme aludir en este punto a mis propias publicaciones, en espe¬ 
cial a las que reúnen textos del pensamiento de lengua española, o resumen 
las ideas que me he hecho acerca del mismo, o recogen los comentarios que 
he dedicado a diversas manifestaciones de su vida y su interés actuales. 

Durante estos cinco años acabaron sus estudios filosóficos algunos 
jóvenes cuyos nombres han entrado ya en la circulación intelectual, incluso 
internacional, juntamente con el de alguno que llegó al campo de la filo¬ 
sofía procedente de otros. Al doctor Leopoldo Zea le consagraron sus volú¬ 
menes sobre el positivismo en México como maestro ya de la investigación 
en historia de las ideas. El arquitecto don Alberto T. Arai, autor de ensa¬ 
yos de varia lección, pero todos ahondadores hasta estratos que sólo de 
filosóficos pueden calificarse y todos también de una independencia y nove¬ 
dad que denotan una verdadera originalidad, hizo en El Logicismo Autó¬ 
nomo un intento demasiado ambicioso por lo temprano y para lo conciso 
que es. El licenciado Antonio Gómez Robledo, cuya Política de Vitoria > del 
año anterior a estos cinco, una vez más, se dió a conocer al gran público 
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como un católico liberal dueño de uno de los estilos más rezumantes de 
gusto clásico, no sólo español, sino latinó, sin dejo empero alguno de arcaís¬ 
mo, y de más apasionada y arrebatadora vibración, o sea, más modernos, 
que sepa manejar un pensador de nuestra lengua, se confirmó con su ensayo 
sobre las relaciones entre Cristianismo y Filosofía en San Agustín y en 
general como espíritu capaz de revivir y repensar en la forma más personal 
los más radicales problemas del pensamiento y de la existencia. Los años 
de trabajo también sobre San Agustín del doctor José Fuentes Mares, 
sazonaron en el breve pero denso fruto de su estudio sobre Ley, Sociedad 
y Política, que revalora las ideas sobre estos temas del máximo Padre de 
la Iglesia a la luz de nuestra tremebunda actualidad. El doctor José Sánchez 
Víllaseñor, que había expuesto el sistema filosófico del maestro Vascon¬ 
celos, ha sintetizado y enjuiciado la obra de Ortega y Gasset, si con la 
misma aplicación, con resultados quizá mucho más discutibles, por prestarse 
menos la posición escolástica del autor a hacer justicia al pensador español 
que al mexicano; y últimamente ha integrado La Crisis del Historicismo y 
otros Ensayos, para citar el libro por el título serio oculto bajo otro que 
no lo es tanto, con un primer trabajo del que creo no poder dejar de decir 
siquiera una palabra, porque si la mención debida no fuera acompañada 
de ninguna declaración, pudiera inducir a aplicar al caso el “quien calla, 
otorga” y cooperaría yo mismo a hacerme una injusticia que pienso no 
merecer. Diré, pues, que el trabajo viene a constituir la publicación de un 
curso mío, sin haberme siquiera notificado la intención de hacerlo, mucho 
menos pedido permiso para ello, con el fin de acusarme no sólo de un ínti¬ 
mo ateísmo y escepticismo, sino de profesar en la cátedra la inexistencia 
de Dios y de la verdad, sólo que con tanta consecuencia, que en el resumen 
del curso se resume una teoría para salvar la verdad del peligro con que 
parece amenazarla la historia, teoría presentada en el curso como conclusión 
positiva de él, y una idea de Dios presentada a su vez como el ápice de la 
teoría anterior. 

A la mención de la labor de esta más joven generación hay que agre¬ 
gar la de otros trabajos que con fundamento la piden: los trabajos referen¬ 
tes a la historia del pensamiento en México procedentes del Seminario de 
El Colegio de México y del Instituto de la Facultad de Filosofía. Entre 
los primeros cuentan, y a la cabeza en todos sentidos, los aludidos volú¬ 
menes del doctor Zea sobre el positivismo en México. A ellos vinieron a 
sumarse el de la señorita Victoria Junco, Algunas Aportaciones al Estudio . 
de Gamarra o el Eclecticismo en México, y el de la señorita Monelise Lina 
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Pérez Marchand, Dos Etapas Ideológicas del Siglo XVIII en México a 
Través de los Papeles de la Inquisición . Estas publicaciones representan sin 
disputa la contribución más importante hecha en los últimos tiempos a la 
historia de las ideas en México. Las del doctor Zea han renovado totalmente 
la visión que se tenía del proceso ideológico de mayor significación desarro¬ 
llado en México "desde la Independencia» El de la señorita Junco es el estu¬ 
dio más minucioso hecho hasta aquí de la obra y de las fuentes del pensador 
mexicano, considerado como el de más relieve entre todos los de la colonia: 
se le identifica como uno de los representantes de un eclecticismo que el 
afán de conciliar la tradición cristiana con la ciencia moderna, mediante la 
ablación de la filosofía aristotélica de la primera, difundió internacional¬ 
mente, incluso intercontinentalmente, en los siglos xvii y xvni, aunque 
luego desapareciera de la vista de los historiadores de la filosofía con ojos 
exclusivamente para los filosofemas de los grandes filósofos. El de la seño¬ 
rita Pérez Marchand explotó para el conocimiento de la decisiva centuria 
de la historia del país en que por haber cuajado la independencia espiritual 
se fragua la política, un voluminosísimo material no beneficiado antes con 
las mismas intenciones, ni quizás en buena porción con ninguna, lo que dio 
por resultado confirmaciones, rectificaciones y novedades del mayor interés. 
Los trabajos procedentes del Instituto de la Facultad son los cinco compo¬ 
nentes del breve volumen del Anuario de Filosofía , citado ya en lugar 
anterior. 

Movimiento constitutivo de la vida filosófica en México durante los 
repetidos años que me parece singularmente digno de recuerdo, es el de di¬ 
fusión de la filosofía sobre otros sectores de la cultura que no son aque¬ 
llos que más colindan con ella, digamos e! derecho (filosofía del derecho) 
o la sociología. El auge del movimiento corresponde sin duda a la última 
etapa de la obra del doctor Alfonso Reyes. Esta dilatada y variada obra, 
en la que sin embargo predomina el ensayo, género de suyo prefilosófico, 
por decirlo así, venía teniendo por vena central una ideológica que ha aca¬ 
bado por rebosar bajo la forma de una reflexión sobre la insólitamente 
rica experiencia literaria del autor constitutiva de una verdadera filosofía 
de la literatura, de la que La Critica en la Edad Ateniense y La Antigua 
Retórica son los prolegómenos históricos, La Experiencia Literaria y Tres 
Puntos de Exegética Literaria unos “parerga y paralipómena”, y El Des¬ 
linde la primera parte, monumental ya, del tratado sistemático y definitivo. 
Las corrientes filosóficas que han llegado al país, que lo cruzan, han con- . 
tribuido, sin duda, a hacer que la vena rebose en tal forma. Proclividad en 
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la misma dirección, de la literatura a la filosofía, era también, la de la crítica 
literaria del licenciado Agustín Yáñez, que por ella ha caído en un estudio 
del contenido social de la literatura iberoamericana, contenido ligado sin 
solución de continuidad con el más ideológico, el filosófico. Este estudio 
estimuló al joven, pero ya reputado intelectual cubano doctor José Anto¬ 
nio Portuondo, incorporado últimamente a El Colegio de México, a hacer 
el del mismo contenido de la literatura cubana en particular, con una in¬ 
tención filosófica más literal aún. Ondas de la misma difusión, indu¬ 
cida en todos los casos de predisposiciones favorables, son las que en 
el terreno de la Historia de América y de las bellas artes representan los 
cursos y publicaciones del licenciado Edmundo O’Gormaii y del profesor 
Justino Fernández, la última del doctor Salvador Toscano y la Filosofía 
de la Arquitectura publicada en revista por el ya nombrado don Alberto 
AraL El licenciado O'Gorman ha visto como nadie los temas y problemas 
radicales, esto es, filosóficos de la historia de América. El profesor Justino 
Fernández ha logrado una interpretación, primero de la pintura del genial 
don José Clemente Orozco y últimamente de toda la pintura contemporánea, 
más cabal que otra alguna justamente por no haber temido el paso de la 
crítica de arte a la filosofía estética. Y filosófica es también la interpreta¬ 
ción de lo que bien puede llamarse la esencia del arte aborigen de México 
y Centroamérica hecha por el doctor Toscano en las primeras páginas de 
su espléndido libro sobre este arte, en concurrencia significativa con la 
interpretación del alma indígena de México antepuesta por el licenciado 
Yáñez al volumen de Mitos Indígenas en la Biblioteca del Estudiante 
Universitario. Todo ello, por lo que se refiere a los sectores de las cien¬ 
cias humanas. En los de las ciencias exactas y naturales no ha dejado la 
filosofía promovida por la crisis de fundamentación de las mismas de tener 
en México repercusiones de las que la más considerable es la parte de la 
obra del doctor García Bacca dedicada a la historia y la filosofía de la cien¬ 
cia, en que deben contarse no sólo las traducciones aludidas en pasaje 
anterior, sino el primer tomo de la Filosofía de las Ciencias , dedicado a 
la teoría de la relatividad y publicado aquí en México en 1940, y los Tipos 
Históricos del Filosofar Físico , desde Hesíodo hasta Kant publicado en 
la Argentina en 1941. El movimiento inverso, de penetración de la filoso¬ 
fía por los demás sectores de la cultura, resulta por su propia dirección 
incluido en la filosofía misma. 

Este es, pues, el punto de empezar a decir cuál sea ésta, tras de haber 
consignado desde los centros hasta los libros de que es el animador espíritu. 
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A mí me parece que ella misma se presenta organizada en forma que tal 
dice: organizada por la orientación, primero, de sus inspiraciones origina¬ 
rias e intenciones finales y,, segundo, de sus temas o de su atención. 

I. La generación de los grandes maestros, Chávez, Vasconcelos, Caso, 
representa, tras el positivismo, una renovación de la metafísica en sentido 
espiritualista, culminante en el monismo estético-místico del segundo y el 
personalismo del tercero, a la que ha venido a sumarse, a mi modo de ver, 
el humanismo del doctor Ramos. El doctor Larroyo, el licenciado Guillermo 
Héctor Rodríguez y los numerosos discípulos de ambos defienden el neo- 
kantismo de Marburgo en forma tan ortodoxa que repele toda innovación 
y compromiso, no se diga componenda. Los licenciados García Máynez y 
Romano Muñoz —a quien nombro por primera vez ahora, porque su 
obra El Secreto del Bien y del Mal es de 1938— enseñan la axiología ob- 
jetivista. Próximo a ellos puede considerarse al doctor Roura, discípulo 
personal de Hartmann como el licenciado García Máynez, aunque el es¬ 
pañol declara influencias que no se perciben en el mexicano, principalmen¬ 
te la de Spranger. El doctor Robles profesa el tomismo nuevo, según él 
prefiere decir, completado por una “óntica existenciar: le siguen discí¬ 
pulos también muy numerosos, lo que en este caso parece más natural, 
por tratarse de una escuela que responde a una tradición a la vez tan uni¬ 
versalmente clásica y tan auténticamente arraigada en los países de núes- 

* 

tra lengua. En cuanto a los restantes españoles, de la posición del doctor 
Xirau me parece lo más justo repetir lo dicho del humanismo propuesto 
por el doctor Ramos: también ella representa una metafísica de sentido 
espiritualista, convergente, pues, con la de los grandes maestros, aunque 
de un espíritu menos intelectualista, más emocionalista. A los doctores 
García Bacca y Luis Recaséns Siches —a quien nombro también por vez 
primera ahora, porque su obra maestra, Vida Humana, Sociedad y Dere - 
cho, magistralmente innovadora, es de 1940 y no ha sido seguida por otra 
equiparable con ella— y a mí, nos tienen por unos orteguianos que debe¬ 
ríamos a la influencia del gran maestro español el ser historicistas, existen- 
cialistas y por fuerza relativistas escépticos, y yo hasta ateo — permítaseme 
insinuar que por efecto del frecuente error, en que incurren hasta los pro¬ 
fesionales, de atribuir al que profesa filosofías ajenas, en el sentido de ex¬ 
ponerlas, el profesarlas, en el sentido de compartirlas, más que porque las 
profesemos realmente en este sentido, de lo que sabemos nosotros más, 
naturalmente, que los que nos tienen por lo dicho. Si profesamos en el 
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primer sentido el historícismo y el exístencialismo, es por tenerlos por 
los movimientos filosóficos de los últimos tiempos con una significación 
más radical , que hay que superar. Sólo que pensamos que la superación 
no puede venir por vía de negación^ ni siquiera de ignorancia de su exis¬ 
tencia o importancia, como si no representasen nada fundado, sino única¬ 
mente de asimilación de lo que en ellos hay de fundado, que algo tiene 
que haber so pena de admitir que la historia sea capaz de proceder a movi¬ 
mientos semejantes sin fundamento alguno, lo que sólo le sería posible 
admitir sin contrasentido a un existencialista. 

Ei tomismo nuevo puede ser la escuela de formación filosófica que 
desde su medieval plenitud ha sido la Escolástica. La encíclica famosa de 
León. XIII impuso a la capacidad innovadora del tomismo límites que no 
le permiten pasar de conciliaciones como las practicadas por Lovaina o de 

el sentido más generoso 


aplicaciones como las de Marítain a la política 
del término—, éstas últimas, por relativamente más lejanas del centro 
metafísíco prácticamente intangible, beneficiantes de la posibilidad de una 
mayor soltura de movimientos y, por ende, más prometedoras. Tocante 
a la "óntica existencial", si en el remontar a San Agustín se está en lo 
justo, en pretender un paralelismo con Heidegger no parece que se ad¬ 
vierta cómo el sentido del exístencialismo de éste es literal y radicalmente 
el opuesto al de toda posible filosofía cristiana, pese a empeños como el 
del benemérito peruano Wagner de Reyna. El neokantismo ha sido, sin 
duda, la única escuela contemporánea de formación filosófica digna de ser 
parangonada con la escolástica: una prueba más son precisamente los 
maestros que la defienden en México. Pero la crítica definitiva de su in¬ 
suficiencia teórica es la historia de la filosofía posterior — o la historia, 
ni siquiera de la filosofía, no tendría sentido. Su impotencia creadora y la 
(i bóses Gewisserí 9 de representar un momento, si tan justificado y fecundo 
en su presente como lo fué, pasado irremisiblemente, parecen corroboradas 
por la preponderancia de la polémica en la actividad última de la rama 
mexicana, libros, cursos, ponencias y Gaceta, en la que el cuerpo de cada 
número está constituido por críticas de posiciones ajenas y no por apor¬ 
taciones positivas. Mas como quiera que de ello sea, vista la extinción de 
la escuela en todos los demás países, empezando por el nativo, ya que 
de ella se separaron más o menos, pero siempre considerablemente, hasta 
los epígonos más conspicuos, Cassirer, Hartmann, Heimsoeth, la rama 
mexicana constituye un caso de trasplante y supervivencia cuyo estudio 
promete resultados verdaderamente instructivos, de índole histórico-socio- 
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lógica, ya que de esta índole han de ser las causas del mismo. La axiología 
objetivista había quedado ya parada en seco en Alemania antes de los 
últimos y trágicos acontecimientos mundiales, como quien ha entrado por 
un callejón sin salida. No sé si atreverme a decir que lo que lo cerró fué 
el existencialismo... El sistema del maestro Vasconcelos, tan personal e 
intransferible como todos los filosóficos, es cantera de material, también 
como todos los sistemas, con que edificar otros o que labrar en las disci¬ 
plinas filosóficas especíales, principalmente en la Estética. El humanismo 
propuesto por el doctor Ramos me parece un paso atrás, hacia e! tradi¬ 
cional universalismo, respecto del circunstancialismo de El Perfil del Hom¬ 
bre y la Cultura en México . El eroticismo cósmico del doctor Xirau co- 

é 

rrería el riesgo de quedarse (!) en un sistema “físico” más, al que le 
costaría, naturalmente, rivalizar con los clásicos, si no aportara lo que 
aporta al tallado de la faceta emocional de un posible personalismo. El per¬ 
sonalismo del maestro Caso es una respuesta a los problemas de la circuns¬ 
tancia, y únicamente respuestas a los problemas de la circunstancia pueden 
ser la viable semilla o el sazonado fruto de una filosofía nueva y con ca¬ 
rácter, por personal y nacional precisamente, universal. En efecto... 


II. El sistema del maestro Vasconcelos, el neokantismo del doctor 
Larroyo y los suyos, la axiología de los licenciados Máynez y Romano, 
eí tomismo del doctor Robles, con su "óntica existencial” y todo, y el 
eroticismo cósmico del doctor Xírau son filosofías universalistas, si no uni¬ 
versales, o presuntamente abstractas de toda circunstancia colectiva o 
individual hic et nunc — si es que no son trasplantes, todo lo innovadores 
que se quiera, pero de filosofías que, a pesar de su apariencia universalista, 
arraigaban en circunstancias bien determinadas. El maestro Caso y los doc¬ 
tores Ramos y García Bacca se encuentran en una peculiar posición doble. 
La filosofía de la existencia —como economía, desinterés y caridad— del 
primero, el nuevo humanismo del segundo, el filosofar en universal del úl¬ 
timo, pertenecen al propio universalismo que los pensares acabados de 
mentar, Pero el personalismo del maestro Caso, meollo de sus reflexiones 
sobre la circunstancia mundial y mexicana de nuestros días, el dibujo del 
perfil del hombre y la cultura en México del doctor Ramos y el filosofar 
en español del doctor García Bacca son manifestaciones de un pensar 
conscientemente circunstancial — del que ruego se me permíta decir que 
me parece la única vía prometedora de llegar directamente a la meta de 
una filosofía mexicana o española, o hispanoamericana, mientras que el 
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universalismo no parece prometerlo sino por la vía indirecta del entrena* 
miento —indispensable— que el conocimiento y práctica de toda gran 
filosofía requiere y promueve. La misma filosofía de la filosofía, la misma 
recreación y crítica del historidsmo, etc., no puede menos de hacerla —si 
no se limita a reproducirla — un mexicano ó español desde una posición 
mexicana o española, determinada por la historia que acaba para él en su 
biografía — de donde el estudio del pensamiento de lengua española y el 
de lo que pueda haber de pensamiento, si no de filosofía, en la ÍVeltan- 
schoutmg de los aborígenes del país, emprendido por el gran maestro de la 
arqueología mexicana, el doctor Alfonso Caso, por el doctor Ramos en ías 
primeras páginas de su Historia de la Filosofía en México y por el licen¬ 
ciado Yáñez en su citado prólogo a Mitos Indígenas . 

Es seguro que los juicios acabados de emitir parecerán la apología 
de una posición exclusivamente personal — pero es que en esto no se di¬ 
ferencia de sus colegas el mayor de los auténticamente historicistas; la 
diferencia está en que los universalistas piensan que su posición es univer¬ 
sal y el historicista piensa que su posición no es más que tal. 

Todo lo recordado hasta aquí quiere decir que este lustro de filosofía 

m 

en México es el de una actividad creadora e historiográfica, docente y di- 
fusora, que se ha vertido sobre el área de la vida nacional, que denota la 
existencia de un publico interesado, no sólo numeroso sino competente ya, 
que ha traspasado las fronteras del país y que tiene una significación his¬ 
tórica, a puntualizar la cual voy a dedicar la coda del artículo. 

Es, ante todo, perfectamente fundado afirmar que hoy día se tiene 
en México un conocimiento directo y completo del pensamiento filosófico 
contemporáneo, aparte el clásico. Ello significa que la condición previa de 
la información suficiente está cumplida y que puede pensarse en conti¬ 
nuar la obra de los grandes maestros de la generación que superó el posi¬ 
tivismo del siglo pasado, intensificando la de creación de una filosofía que 
mereciendo plenamente el calificativo de mexicana, merezca también inser¬ 
tarse en paridad dentro de la historia universal de la filosofía, 

Ahora bien, salva la posible excepción genial, la actividad en que 
cuímina la filosófica, la original creadora, es obra colectiva, sobre la in¬ 
dispensable base de una difusión adecuada del conocimiento de los clási¬ 
cos y del estado actual de la disciplina y un entrenamiento suficiente en 
la práctica de las investigaciones más relacionadas con la creación filosó¬ 
fica, concepto que supera indudablemente el de investigación científica. Tal 
difusión y entrenamiento competen principalmente a la enseñanza regular 
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o académica de la filosofía y por eso debe ser ésta la considerada en pri 
mer término. Lo que acerca de ella en México y en la actualidad hay qut 
decir de esencial es a mi juicio la necesidad de que en el plan de estudios 
del Departamento de la Facultad se conceda una creciente validez al es¬ 
tudio directo de los clásicos y a la iniciación efectiva en la producción per¬ 
sonal y se mantenga la actual representación de las diversas direcciones 
de la filosofía contemporánea. Lo primero requeriría la multiplicación de 
las clases de explicación de textos como un ingrediente regular de todos los 
cursos, coordinando de tal suerte las libres iniciativas de los profesores, 
que no pudiera darse el caso de que un estudiante pasara los tres años de 


mínima permanencia en el Departamento sin haber tenido la ocasión, pero 
también la obligación, de seguir la lectura y el comentario de un texto 
clásico de la filosofía antigua y de un par de ellos de la filosofía medieval 
y moderna. Respecto a lo segundo, lo requerido sería el seguir convirtien¬ 
do las pruebas de suficiencia en trabajos escritos que representen en lo 
posible algo más que un simple extracto de alguna obra didáctica o parte 
de ella, pero sobre todo el exigir crecientemente que las tesis sean autén¬ 
ticos trabajos de investigación, por modesta que ésta sea en sus resulta¬ 
dos y hasta en sus pretensiones. Bajo decisivos puntos de vista se reco¬ 
miendan como temas para las tesis los históricos: ellos permiten llevar a 
un cierto término final el básico conocimiento de los clásicos o de los auto- 
res modernos; la investigación histórica da siempre resultados, aun en 
los casos de dotes corrientes, si las acompaña la aplicación suficiente, mien¬ 
tras que los trabajos de índole doctrinal requieren capacidades cuya pose¬ 
sión es mucho más aleatoria; el aprendizaje y la apreciación de una técnica 
objetiva, que debe ser siempre el punto de arranque de más originales 
vuelos, son mucho más hacederos tratándose de temas tales; y, en fin, es 
necesidad urgente la de investigar e interpretar la historia intelectual que 
constituye el suelo donde únicamente puede arraigar una vegetación capaz 
de dar frutos a la vez de sabor nacional y precio universal. Por lo que se 
refiere a la representación de las diversas direcciones de la filosofía con¬ 
temporánea, es ésta indudablemente una de las características más venta¬ 
josas que ha presentado la enseñanza en el Departamento en estos últimos 
años: ella permite al estudiante, y aun al profesor, un conocimiento autén¬ 
tico de cardinales orientaciones del pensamiento contemporáneo, una libre 
elección entre ellas o un mejor fundado apartamiento de todas, y quizá 
sobre todo un dialogo fecundo de una cátedra a otra, y aun de persona a. 
persona. Nada parece tan deseable como el mantenimiento de esta orga- 
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nización y espíritu, que por lo demás es rigurosamente fiel al que inspira 
los principios de libre cátedra y libre investigación que sustentan la vida 
de la Universidad Nacional Autónoma. 

Pasando, para terminar, a la creación original misma, insistiré en 
que las filosofías que hasta el presente han tenido a la vez el carácter de 
nacionales y el de universales nacieron del esfuerzo por dar solución a 
problemas cuya autenticidad dependía de ser los de la circunstancia cultu- 
ral. La filosofía griega fue la conceptuación de tos problemas de la. vida de 
la polis. Lo que hay de filosofía en la teología medieval respondió a la 
necesidad experimentada de racionalizar el contenido de la fe y de la vida 
cristianas que habían llegado a ser las de Occidente. Los máximos movi¬ 
mientos filosóficos de la edad moderna, el cartesianismo y el idealismo 
alemán, respondieron a la urgencia de salvar la tradición, de dichas fe y 
vida ante la irrupción y el desbordamiento de nuevas potencias* históricas, 
entre las cuales se destaca por radical y revolucionaría la ciencia moderna. 
Pero no se necesita salir de México para encontrar un ejemplo del mismo 
sentido, si no todavía del mismo rango: lo que hay de original, que lo hay, 
en el positivismo mexicano, es la refracción que la doctrina hubo de expe¬ 
rimentar a! pasar del medio francés al mexicano, para poder cumplir con 
el programa de alta política nacional que inspiró la importación de la mis¬ 
ma. Como consecuencia de su historia hasta el día de hoy, uno de los países 
que van a la cabeza del mundo de lengua española —en las fronteras mismas 
del mundo de lengua inglesa, que ha salido de la reciente guerra reforzada 
la hegemonía ecuménica que venía ejerciendo— tiene México planteados 
problemas que van desde la actitud ante su pasado indígena y su tradición 
española hasta su compromiso revolucionario con el futuro internacional: 
estos problemas tienen sus raíces en profundidades a que sólo puede calar 
la filosofía; será, pues, acometiendo o continuando el correcto plantea¬ 
miento de los mismos y la busca de soluciones para ellos en conceptos, que 
si formados con la técnica que hay que aprender en clásicos y modernos, 
deben ajustarse en su contenido y hasta en la terminología que los expre¬ 
se —según ha insistido tan certeramente en esto el doctor Alfonso Reyes 
a las realidades para las cuales es menester crearlos, como se llegará a 
tener plenamente aquella filosofía que constituye el desiderátum , no sólo 
de México, sino de los demás países de la misma familia, con la intensidad 
que atestiguó el diálogo sobre la posibilidad y la realidad de una filosofía 
americana sostenido entre ellos precisamente durante estos últimos años. 
Por su propia naturaleza tiene esta tarea su fundamento en el estudio his- 
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tonco del pasado nacional y del universal en mayor relación con él. Por 
eso buena parte de la ambición creadora debe enderezarse hacia la elabora¬ 
ción de una historia de las ideas en México y de aquellas que han sido las 
fuentes de la misma, hecha con el espíritu más filosófico posible, como igual 
parte de la actividad editorial debe serlo hacia la publicación de los docu¬ 
mentos con que elaborar tal historia, en primer término, naturalmente, los 
clásicos de la misma. 

En conclusión, los cinco años de filosofía en México que corresponden 
a los de vida de esta revista son los de tal fermentación de savias, que 
no parece poder ser sino la inminencia de una maduración de frutos de¬ 
finitivos. 


José Gaos 
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Cinco Áños de Historia en México 

No sé si agradecer a mi buen amigo Eduardo Nicol, que tanto y tan 
calladamente ha hecho por esta revista, el haberse fijado en mí para enco¬ 
mendar el informe acerca de las actividades y las tendencias en el campo 
de las disciplinas históricas en México durante los últimos cinco años. La 
tarea es tan laboriosa como ingrata: pide un esfuerzo nada agradable de 
minuciosa revisión, y a fin de cuentas se le ha de cargar a uno con la culpa 
de lo que siendo necesarias omisiones se echarán a cuenta de imperdonable 

olvido, ya que no a dañada intención. Pero además, siendo uno de la mis- 

♦ 

ma arma y no por accidente hombre de carne y hueso, de pasiones y gustos 
¿cómo no dar la preferencia a aquellos que a uno te parece merecerla? 
No se llame nadie a engaño, ni se dé por ofendido el omitido, que mala fe no 
la hay. Trataré, pues, hasta donde alcance, de poner las cosas en su punto, 
que no es un inventario lo que se me ha pedido, ni soy yo persona para 
hacerlo. La cosa, al fin y al cabo, tiene muy escasa importancia y haga el 
inconforme por su cuenta lo propio hasta donde él alcance y lo mejor que 
le venga en gana, y todos amigos. 

El propósito, pues, de este artículo es dar una idea de la actividad 
más reciente en México (1940-1945) en el campo de la Historia, y asi¬ 
mismo de las diversas tendencias que en ella se manifiestan. Dos cosas 
habrá que hacer: la una, informar acerca de los hechos, no sin selección, 
pero lo más cabal y puntualmente que sea dable en un artículo como este; 

la otra, extraer de esos hechos algún resultado esencial que indique las 
orientaciones y tendencias que los dominan. Y manos a la obra. 

167 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 



£ D M lINDO 


O ' G O R M A N 



Parece conveniente despachar esta primera parte dividiéndola en tres 
apartados generales, es a saber: 1, Instituciones , que son las personas; 
2. Publicaciones, que constituyen la manifestación más permanente de la 
actividad, y que pueden subdividirse en libros y revistas, y aquéllos, a 
su vez, en libros de contenido documental o de divulgación, de materiales 
y en libros de aportación personal y de interpretación, y 3. Otras activida- 
des, como son cursos, seminarios, congresos y reuniones de esas llamadas, 
rara vez con verdad, de mesa redonda. 


1. Instituciones 


La Universidad Nacional de México atiende las exigencias del estu¬ 
dio de la Historia por medio de varios órganos. Viene en primer término 
la Sección de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras , que es la ins¬ 
titución de enseñanza superior de esa disciplina, donde se ofrece al estu¬ 
diante una gran variedad de cursos en todas las ramas de la disciplina, 
con la especialidad en Historia de México. No debe ocultarse, sin em¬ 
bargo, la urgente y grave necesidad que existe de revisar los programas 
para ajustarlos a las nuevas orientaciones que están indicadas por las re¬ 
cientes especulaciones de la filosofía de la historia. 

Además de la Facultad, la Universidad tiene un Instituto de Inves¬ 
tigaciones Históricas , de recentísima creación (1945) y un Instituto de In¬ 
vestigaciones Estéticas cuyas actividades, fundamentalmente de índole his¬ 
tórica, son modelo en su género. Del Instituto de Investigaciones Histó¬ 
ricas quizá pueda decirse que se echan de menos en su composición actual 
elementos que atiendan, como es de razón, los aspectos filosóficos de la 
historia, tan de capital importancia para el pensamiento histórico contem¬ 


poráneo. Es de esperarse que esta omisión pronto se subsane. 

Por último, deben mencionarse, también como órganos universitarios 
cuyas actividades están relacionadas estrechamente con la Historia, al De¬ 
partamento de Humanidades y la Comisión Editorial . 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia es, sin duda, una 
de las instituciones de exploración arqueológica y de investigación históri¬ 
ca mejor acreditados de América. De él depende la Escuela Nacional de 
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Antropología que colabora en parte con la Universidad, pero cuya estruc¬ 
tura es independiente de ella. Merecen especiales elogios los doctores Al¬ 
fonso Caso y Daniel Rubín de la Borbolla, principales organizadores de 
la Escuela, por la manera ejemplar en que funciona la institución, por 
tantos motivos digna de ser imitada. 

El Colegio de México se ha distinguido por algunas publicaciones im¬ 
portantes en materia de Historia. Tiene un Centro de Estudios Históri¬ 
cos , bajo la dirección de Silvio Zavala, en que se ofrecen cursos y seminarios 
a un grupo reducido de becarios, y, también, dentro del Colegio, ha venido 
trabajando un Seminario de Investigación del Pensamiento Hispanoameri¬ 
cano, dirigido por el eminente intelectual José Gaos. Hay además un Centro 
de Estudios Sociales , dirigido por José Medina Echavarria* 

Como instituciones oficiales deben mencionarse el Museo de Historia, 
ahora adecuadamente instalado en el Castillo de Chapultepec; el Archivo 
General de la Nación , tan importante como dejado de la mano oficial, y El 
Colegio Nacional , cuyos miembros, los intelectuales consagrados, ofrecen 
cursos de cultura superior al público en general. 

Existen varias sociedades y agrupaciones dedicadas al cultivo de la 
Historia. Las principales son las Academias Mexicana de la Historia , la 
Nacional de Geografía e Historia y la Mexicana de Genealogía y Herál¬ 
dica ; las Sociedades Mexicana de Antropología , la Mexicana de Historia 
y su Sección Estudiantil, la Mexicana de Geografía y Estadística , la Anto¬ 
nio Alzate y la Folklórica de México . Hay un Centro de Estudios Histó¬ 
ricos Franciscanos, y además existen algunas Sociedades e Institutos en 
los Estados, como el Instituto de Estudios Históricos Oaxaqueños, fun¬ 
dado en 1943, y la Sociedad Chihuahuense de Estudios Flistóricos, orga¬ 
nizada por el señor León Barri. Por último, mencionaré las más recientes 
instituciones extranjeras de cultura establecidas en México, o sean la Bi¬ 
blioteca Benjamín Franklin, el Instituto Anglo-Mexicano de Cultura y 
LTnstitut Frangais d } Amérique Latine , cuyas actividades no son ajenas 
a los estudios históricos. 


2. Publicaciones 

Eri modo alguno se desea dar una bibliografía de la producción histó¬ 
rica en México durante los últimos cinco años. Para desahogar este impor¬ 
tante capítulo de la revisión, se han consultado bibliografías para entresacar 
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lo que ha parecido más significativo. Como ya se anunció, es conveniente di¬ 
vidir la materia en tres secciones; revistas, libros de contenido documental 
o de divulgación de fuentes, y libros de aportación personal y de inter¬ 
pretación. 


a) 


Digamos primero de la presente revista Filosofía y Letras , cuyos cinco 
años de existencia se conmemoran en este número. Cuenta la revista con 
una Sección ele Historia donde da cabida a artículos de interpretación y de 
critica referentes a esa materia, excluyendo colaboración puramente docu¬ 
mental. Universitaria también, es la revista del Instituto de Investigaciones 


Estéticas, que aparece con el titulo de Anales y que es la más importante 
publicación en materia de investigación de historia del arte mexicano. El 
Boletín del Archivo General de la Nación es el órgano oficial destinado a 
daf a conocer los documentos históricos que se conservan en el Archivo 
y es, sin duda, la publicación mexicana más importante en su género. La 
Revista de Historia de América , patrocinada por el Instituto Panamericano, 
admite artículos de aportación personal y de colaboración documental. Con¬ 
tiene, además, una importante sección de bibliografía. Es semestral y lleva 
publicados 19 números que alcanzan hasta junio del año en curso. Aun 
cuando es regla que las Academias y Sociedades se propongan dar a cono¬ 
cer sus trabajos en boletines o revistas, las únicas que recientemente lo han 
hecho de un modo regular son la Academia Mexicana de la Historia, que 
ha venido publicando sus Memorias desde 1942 hasta la fecha, y la Acade¬ 
mia Nacional, que publica sus Boletines a partir de enero de 1945. También 
la Sociedad Folklórica ha sacado su Anuario desde 1940. Ha habido re¬ 
vistas especializadas en asuntos históricos, publicadas por particulares, que 
no debemos olvidar, aun cuando ahora han dejado de existir. La más anti¬ 
gua es Estudios Históricos , animada por el escritor José C. Valadés; en se¬ 
guida El Movimiento Histórico , editada por Pablo Herrera Carrillo, y por 
último, Divulgación Histórica , revista mensual dirigida por Alberto María 
Carreño, que comenzó en noviembre de 1939 y terminó en octubre de 1943, 
abarcando cuatro volúmenes de doce números. 

Otras revistas de particulares, no especializadas en Historia, pero en 
cuyas páginas se encuentran artículos relativos a esa disciplina, y también 
notas y critica de libros, son Letras de México y El Hijo Pródigo , ambas 
organizadas por Octavio G. Barreda; la preciosa revista Abside , del P. Ga- 


170 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 




CINCO AÑOS DE HISTORIA EN MEXICO 


briel Méndez Planearte; la importante publicación Cuadernos Americanos, 
dirigida por Jesús Silva Herzog y Juan Larrea, y por último, la reciente re¬ 
vista Occidente , animada por un grupo de intelectuales a cuya cabeza está 
Agustín Yáñez. En los Estados también existen publicaciones periódicas 
dedicadas a la Historia. Para sólo hablar de algunas, citaremos los Anales 
del Museo Michoacano ; Estudios Históricos (Guadala jara), publicada por 
Luis Medina Ascencio; Cuadernos de Historia (Yucatán), de Carlos R. 
Menéndez; y Letras y Armas, de Monterrey, que no es exclusiva de 
Historia. 


b) Libros de fuentes 

No se harán aquí menciones especiales de trabajos de la índole de bi¬ 
bliografías, catálogos, guías e índices, pues basta indicar que durante los 
cinco años últimos esta especie de obras se ha multiplicado considerable¬ 
mente. Los trabajos de los señores Millares Cario, Iguíniz, Mantecón, 
Amo y otros, son dignas de todo elogio. El Archivo General de la Nación 
ha seguido publicando sus catálogos, y últimamente se han aumentado 
considerablemente las plazas de empleados catalogadores a fin de reforzar 
este aspecto tan importante de sus actividades. También merece mención 
especial la Guía del Archivo Histórico de Hacienda , a cargo del señor 
Agustín Hernández, y que ya alcanza uii número muy crecido de fichas. 

Durante los años que se revisan, aparecieron varias colecciones de ca¬ 
rácter documental. Se completaron los volúmenes que faltaban del Episto¬ 
lario de la Nueva España (Paso y Troncoso); la Biblioteca Histórica Me¬ 
xicana , editada por la Casa Por rúa e Hijos, Antigua Robredo, se enriqueció 
con un título (Gómez de Cervantes, La Vida Económica y Social de la Nue¬ 
va España , 1944) ; el Fondo de Cultura Económica publicó la colección 
Fuentes para la Historia del Trabajo , compilada por Silvio Zavala; Ignacio 
Rubio Mañé sacó su Archivo de la Historia de Yucatán, Campeche y Ta- 
basco ; Louis Hanke publicó en México su Cuerpo de Documentos del Si¬ 
glo XVI; Vargas Rea dió a la luz su pequeña biblioteca de obras históricas 
raras, y la Casa Porrúa Hermanos lanzó su Colección de Escritores Mexi¬ 
canos, que contiene obras tan importantes como el Clavijero. Pronto apa¬ 
recerá un Cedulario de la Real y Pontificia Universidad , compilación de 
Tate Lanning, publicado por la Universidad. 

TJn capítulo muy importante dentro de las publicaciones de fuentes lo 
constituyen los títulos de reediciones de grandes libros de nuestra historia. 
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Ya mencionamos a Clavijero; podemos añadir Historia Natural y Moral 
del P. José de Acosta, los Apostólicos Ajanes del P. Ortega, la Crónica 
Mexicana de Atvarado Tezozómoc, la Historia de las Plantas de Francisco 
Hernández, La Conquista de México de López de Gomara, el Ensayo Po¬ 
lítico de la Nueva España de von Humboldt, el Tratado sobre las Justas 
Causas de la Guerra contra los Indios de Gínés de Sepúlveda, Investigación 
Filosófico Natural y Los Libros del Alma de Alonso de la Veracruz, Ja 
Historia de los Indios de Motolinía, la Breve y Sumaria Relación de Zorita, 
las Noticias de la California del P. Venegas y la Historia del Descubrimien¬ 
to y Conquista de Yucatán de Molina Solís. Especialmente importantes fue¬ 
ron el De Iónico Modo Vocationis del P. Las Casas, y muy reciente, el 
llamado Códice Chimalpopoca, versión de Primo Feliciano Velázquez. 

Para material de estudios biográficos, podemos mencionar los docu¬ 
mentos relativos a Fr. Juan de Zumárraga 
Carreño; la Postrera Voluntad y Testamento de Cortés , La Noche Triste , 
y Francisco Cervantes de Salazar y Eugenio Manzanas , los tres debidos a 
las investigaciones del señor G. R. G, Conway, y por último, un grueso 
volumen conteniendo Escritos Inéditos de Fr < Servando Teresa de Mier, 
compilación y notas de Miquel i Vergés y Díaz Thomé. 

El primer lugar por lo que toca a publicaciones de materiales para la 
Historia del Arte en México, debe reservarse a los monumentales Catálogos 
de Construcciones Religiosas (Estado de Hidalgo), editados por la Secre¬ 
taria de Hacienda, reuniendo los trabajos de comisiones que para ese efecto 
se habían nombrado. La organización del material y el pesadísimo trabajo 
de impresión han estado a cargo de Justino Fernández, quien, además, 
tiene ya preparado el volumen correspondiente al Estado de Yucatán que 
pronto verá la luz pública. Dos obras más mencionaremos en conexión con 
publicaciones de fuentes para la Historia del Arte: Imaginería Colonial y 
La Sillería del Coro de San Agustín , ambas del Instituto de Investigaciones 
Estéticas de la Universidad. 

Para concluir este apartado pueden citarse unas cuantas colecciones 


, publicados por Alberto María 


y libros documentales de interés general. Desde luego registramos las co¬ 
lecciones antológicas de la Biblioteca del Estudiante Universitario, del 
Pensamiento Democrático Americano y de la Biblioteca Enciclopédica Po¬ 


pular de la Secretaría de Educación Pública. Además, algunas obras como 
Libertad del Comercio en la Nueva España de Chávez Orozco, La Inde¬ 
pendencia y la Prensa Insurgente de Miquel i Vergés, La Alfabetización 
en la Nueva España de Rómulo Velasco Ceballos, la Relación Breve de la 
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venida de la Compañía de Jesús (prólogo y notas de Francisco González 
de Cossío) y Corsarios Franceses e Ingleses en la Inquisición de Nueva 
España , con una introducción de Julio Jiménez Rueda, libro con que el 
Archivo General reanudó la publicación de su Colección de obras. El Archi¬ 
vo tiene en preparación Libros de Votos de la Inquisición, Siglo XVI , y 
Rafael García Granados, del Instituto de Investigaciones Históricas, lleva 
muy adelantado un Catálogo de Caciques y Señores de la Nueva España . 
El mismo Instituto tiene el proyecto de publicar la voluminosa colección 
de documentos del archivo particular del general Porfirio Díaz. 


c) Libros de aportación personal e interpretación 

En este apartado, más que para ningún otro, se impone la necesidad 
de seleccionar los títulos, dado el muy crecido número de publicaciones 
que registran las bibliografías correspondientes a los últimos cinco años. 
Primero daremos una idea de la producción histórica mexicana relativa a 
México, y en seguida de los libros de interés histórico general, en su ma¬ 
yoría traducciones, publicados en México. 

Fueron escasos, aunque no faltaron del todo, los estudios historiográ- 
ficos. En 1942, Ramón Iglesia publicó un magnífico volumen, Cronistas e 
Historiadores de la Conquista de México , que a pesar de las novedades que 
contiene, no ha recibido la atención que merece. El mismo Iglesia nos 
dió, dos años después, su El Hombre Colón y otros Ensayos, que también 
contiene artículos importantes de orientación y crítica historiográfíca. Por 
último, muy reciente, el libro Estudios de Historiografía de la Nueva 
España, que es una colección de trabajos de curso de los estudiantes del 
Centro de Estudios Históricos, todos ellos bajo la inspiración del propio 
Ramón Iglesia. 

Como obras de tipo general, hemos de mencionar la Historia de la 
Nación Mexicana (1940) del P. Mariano Cuevas, y la voluminosa Histo¬ 
ria de México del P. Bravo Ugarte, que es un trabajo de indiscutible mé¬ 
rito y de gran utilidad por su valor informativo. 

Como siempre acontece, el género biográfico tiene en su haber el ma¬ 
yor número de títulos, circunstancia nada casual y por lo contrario, muy 
significativa. Hay un poco de todo, más malo que bueno, y en términos ge¬ 
nerales el tono de la producción es de divulgación pseudo-literaria. La 
Editorial Xóchitl ha venido publicando una colección de Vidas Mexicanas 
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que ya cuenta con más de veinte títulos. Para mi gusto destaco entre ellos 
a Gastón de Raousset de Ramírez Cabañas, Fr. Bartolomé de las Casas de 
Agustín Yáñez, Fr. Junípero Serta de Herrera Carrillo, el Ainado Ñervo 
de Ortiz de Monteltano, el Iturbide de Rafael Heliodoro Valle y el Moya 
de Contreras de Jiménez Rueda. 

Merecen mención particular, por diversas razones de excelencia, el 
Crecencio Rejón de Echánove Trujillo, Fr. Mar gil de Jesús de Eduardo 
Enrique Ríos, Enrico Martínez de .Francisco de la Maza, Fr. Andrés de 
Vrdaneta del P. Cuevas; pero sobre todo el estudio de Antonio Castro Leal 
sobre Juan Ruiz de Alarcón y la biografía de Cuauhtémoc de Héctor Pérez 
Martínez. Ignacio Rubio Mané prepara un estudio sobre Revillagigedo 
que promete ser una muy completa compilación y ordenación de documen¬ 
tos inéditos relativos a ese importante personaje de nuestra historia. 

Dentro del género biográfico habrá que mencionar, para terminar, 
La Familia Carvajal de Toro, Hernán Cortés, sus hijos y nietos de Rome¬ 
ro de Terreros, Biografía de Francisco Xavier Gamboa de Esquíve! Obre¬ 
gón, Siluetas Michoacanas de Aguayo Spencer y Rodríguez de Albornoz 
de García Guiot. 

Un capítulo importante de la producción histórica lo constituyen las 
monografías y estudios relativos a la Historia del Arte, siendo de advertir 
el gran interés que este género de trabajos ha despertado en los últimos 
años, de tal modo que quizá aquí sea donde se encuentre en mayor número 
lo mejor de nuestra más reciente producción histórica. Ya en 1940, Cardoza 
y Aragón nos dio su precioso libro La Nube y el Reloj , que coloca a gran 
altura la crítica literaria artística en México. Por otra parte, han salido 
estudios monográficos interesantísimos, como son La Casa de Monte jo de 
Rubio Mané, las A 7 olas de Platería de Artemio de Valle-Arízpe, La Escul¬ 
tura Colonial de Moreno Villa, el Pátzcuaro de Manuel Toussaint, Las 
Tesis Impresas de la Antigua Universidad de De la Maza, y en preparación, 
Manuel Toussaint tiene una monografía definitiva sobre la Catedral de 
México y Justino Fernández un estudio sobre el Neo-Clásico. También 
de próxima aparición, Toussaint promete un trabajo sobre El Arte Mu- 
dejar en México que, como todo lo suyo, será una valiosa aportación al 
mejor conocimiento de nuestro pasado artístico. 

Intencionalmente he dejado para el final la mención de cuatro obras 
capitales en materia de arte. La más antigua (1942) es el José Clemente 
Orózco de Justino Fernández. Trabajo de critica profunda de la obra del 
gran pintor mexicano. Viene en seguida (1944) la monumental obra de 
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Salvador Toscatio, el Arte Precolombino , libro en que se recogen las últi¬ 
mas investigaciones arqueológicas y se presentan en Una síntesis original 
y sugestiva desde el punto de vista artístico. Pese a la deficiencia capital 
de este libro, que consiste en no entrar a los fondos radicales del problema 
filosófico sobre el concepto de la estética indígena, se trata de la más va¬ 
liosa aportación que sobre la materia se ha hecho hasta ahora, y que a mi 
parecer supera con mucho la obra de Keleman, En este año, también de 
Justino Fernández, salió Prometeo, Ensayo sobre Pintura Contemporá¬ 
nea que, aun cuando no puede clasificarse estrictamente como libro de his¬ 
toria en el sentido tradicional, sí que lo es en el sentido más amplio y 
comprensivo. En efecto, Fernández somete al análisis filosófico-histórico 
la trayectoria de la pintura contemporánea para colocar dentro de ella la 
obra de dos mexicanos: Diego Rivera y José Clemente Orozco, mostrando 
la significación positiva de estos dos artistas en ía historia universal. A 
partir de esta obra de Justino Fernández, ya no podrá ignorarse el verda¬ 
dero sentido de la pintura mexicana moderna. Finalmente, en preparación, 
Manuel Toussaint tiene su Historia del Arte Colonial que durante tantos 
años ha venido trabajando y que será, sin eluda, la obra capital sobre la 
materia, tanto por la investigación que supone, como porque en ella se 
verá lo que en conjunto significa nuestro espléndido pasado artístico. 

os de Jiménez Rue¬ 
da, Méndez Planearte, Antonio Castro Leal, Agustín Yáñez y el P. Gari- 
bay, para sólo mencionar los nombres más destacados. Los títulos que me 
parecen especialmente significativos son, además del Juan Ruis de Alareón 
ya citado de Castro Leal, Humanistas del Siglo XVIII y Poetas Novo- 
hispanos de los Méndez Planearte, Letras Mexicanas en el Siglo XIX de Ji¬ 
ménez Rueda y el breve, pero sugestivísimo ensayo El Contenido Social 
de la Literatura Iberoamericana de Agustín Yáñez. También hemos de 
mencionar la colección de Textos de Literatura Mexicana de la Universi¬ 
dad Nacional y la Colección de Escritores Mexicanos que dirige Castro 

% 

Leal. En el Boletín del Archivo General de la Nación se va concediendo 
mayor interés a documentos de nuestra Historia Literaria. En íntima co¬ 
nexión con obras de historia artística conviene registrar una obra intere¬ 
sante que debe servir de invitación para seguir por ese camino. Me refiero 
al estudio Danza de los Concharos , en el que colaboraron Justino Fernán¬ 
dez, Vicente T. Mendoza y el pintor Rodríguez Luna. 

En esta reseña no tengo el propósito de incluir la importante contri¬ 
bución de los arqueólogos, cuyos trabajos desgraciadamente me resultan 
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un tanto ajenos en vista de que hasta ahora parece que no están dispuestos 
aun a intentar obras de síntesis e interpretación. Registraré tan sólo Los 
Mayas Antiguos (1942) de varios autores, La Civilización Azteca de Vail- 
lant, traducción al español publicada en México, y La Esclavitud Pre¬ 
hispánica entre los Aztecas > pequeño estudio de Bosch García. Y a este 
respecto quiero decir a ios arqueólogos y en particular al doctor Alfonso 
Caso, por quien tengo grande admiración, que estamos en ansiosa espera 
de los trabajos que sólo ellos pueden darnos y que por medio de ellos 
empiecen a ponernos en contacto humano con el alma de los antiguos 
pueblos de nuestro continente. Tengo la impresión, quizá hija de la im¬ 
paciencia, que rascar la tierra y juntar tepalcates tiene, como todo en esta 
perentoria vida nuestra, un límite forzoso. 

Y ahora, un poco en desorden, listaré algunos títulos que servirán 
para completar el panorama de la producción histórica de los últimos cinco 
años. En Historia de la Religión, están La Obra de los Jesuítas Mexicanos 
(1941) del P, Decorme, Apuntes sobre el Regio Patronato (1941) del 
P. García Gutiérrez, y de próxima publicación un interesante libro de 
Jiménez Rueda: Herejías y Supersticiones en la Nueva España, en que 
se abre brecha para el conocimiento de la vida espiritual en tiempo de la 
Colonia. Como aportación al estudio de Historia de las Instituciones, te¬ 
nemos Apuntes para la Historia del Derecho en México de Esquivel Obre¬ 
gón, y Las Casas ante la Doctrina de la Servidumbre Natural de Silvio 
Zavala* Una serie de títulos que podrían clasificarse bajo el rótulo de His¬ 
toria de la Cultura y de la Política, está formada por Pasado Inmediato 
de Alfonso Reyes, El Porfirismo de Valadés, Ultima Tule, también de 
Reyes, Fundamentos de la Historia de América de Edmundo O'Gorman, 
Las Cuatro Grandes Crisis de la Educación en México de Ezequiel A. Chá- 
vez. La Revolución Mexicana en Crisis de Silva Herzog y De la Conquista 
a la Independencia de Picón-Salas. Más propiamente en relación con la His¬ 
toria de las Ideas, encontramos tres importantes títulos: Historia de la Filo¬ 
sofía en México de Samuel Ramos, y El Positivismo en México y Apogeo 
y Decadencia del Positivismo en México de Zea, libros cuya orientación 
debe su autor a José Gaos, como director del Seminario donde Zea llevó a 
cabo sus primeras investigaciones. El mismo origen reconoce la tesis de la 
señorita Pérez Marchand: Dos Etapas Ideológicas del Siglo XVIII en 
México , que es un estudio sugestivo de valiosa investigación en el Archivo 
inquisitorial de Nueva España. También^en conexión con la Historia de las 
Ideas en México habrá que listar Pensamiento de Lengua Española de 
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José Gaos, donde el distinguido pensador español radicado en México, ya 
mexicano oficialmente y mexicanizado en tantos aspectos, reúne artículos 
y notas que en conjunto son un significativo índice de la cultura en México 
en los últimos años. Contribución a la Historia de las Ideas, la constituyen 
los prólogos y selecciones de las Colecciones de Antologías del Pensamiento 
Democrático y Político Americanos, con títulos como Manuel González 
Prada de Luis Alberto Sánchez, Domingo Faustino Sarmiento de Pedro 
de Alba, Carlos Pereyra de González Ramírez y Fr, Servando Teresa de 
Mier de E. O'Gorman. La Historia Regional está representada por Apun¬ 
tes para la Historia de la Nueva Vizcaya de Sarabía, y ya en prensa, por 
el segundo volumen de Coahuila de Vito Alessio Robles. En iguales condi¬ 
ciones, Mapas Antiguos del Valle de México de Ola Apenes. 

Si pasamos en seguida a los libros de Historia General que última¬ 
mente se han publicado en México, advertiremos que el gran volumen de 
esa producción se debe al Fondo de Cultura Económica , o más justamente 
dicho, se debe a los abnegados y algunas veces olvidados esfuerzos del cuer¬ 
po de traductores cuyos servicios aprovecha el Fondo. Se trata en su mayo¬ 
ría de intelectuales españoles refugiados en nuestro país. Me es peculiar¬ 
mente grato tener la oportunidad de consignar aquí los nombres de algunos 
de.ellos con quienes, no solamente México, sino todos los países de habla 
española, han contraído una deuda cultural inestimable: José Camer, E. 
Díez-Canedo, José Gaos, J. David García Bacca, F. Giner de los Ríos, 
Ramón Iglesia, Eugenio Imaz, José Medina Echavarría, A. Millares Cario, 
Eduardo Nicol, Luis Recaséns Siches, Juan Roura-Parella, A. Sánchez 
Barbudo, M. Sánchez Sarto y Joaquín Xirau. A éstos deben añadirse otros, 
así mexicanos como españoles, que sólo omito por falta de espacio. Bene¬ 
mérito como traductor, Eugenio Imaz, que nos va dando la obra de Dilthey 
en ocho gruesos volúmenes. Mencionemos en seguida algunos títulos de 
libros de Historia, como Reflexiones sobre la Historia Universal de J. 
Burckhardt, traducción de W. Roces; Filosofía de la Ilustración de E. 
Cassirer, traducción de Eugenio Imaz; La Historia como Hazaña de la Li¬ 
bertad de Benedetto Croce, traducción de Enrique Díez-Canedo; Historia 
e Historiadores del Siglo XIX de G. P. Gooch, traducción de E. de Cham- 
pourcin y Ramón Iglesia; Formación de la Conciencia Burguesa en Francia 
durante el Siglo XVIII de B. Groethuysen, traducción de José Gaos; 
Paideia de W. Jaeger, traducción de J. Xirau (t. i) y W. Roces (t. n); 

El Historicismo y su Génesis de F. Meinecke, traducción de J. Mingarro y 

* • # 

San Martín y Tomás Muñoz Molina; Ideología y Utopía de K. Mannheim, 
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traducción de Salvador Echavarría; Historia de la Cultura de A. We* 
ber, traducción de Recaséns Siches; Historia Económica General de Max 
Weber, traducción de J. Sánchez Sarto; Historia Política de Inglaterra de 
Trevelyan> traducción de Ramón Iglesia; El Derecho Divino de los Reyes 
de Figgis, traducción de Edmundo CFGorman; La Historia de los Papas de 
Ranke, traducción de Eugenio Iniaz; y para poner fin a esta lista que 
ya va siendo interminable, registramos el Demos ten es de Jaeger, traduc¬ 
ción de Eduardo NicoL Por razones de justicia he tenido especial cuidado 

* 

en mencionar a los traductores, puesto que por la índole, por la importan¬ 
cia y por el volumen de esas obras y otras semejantes, la tarea de tradu¬ 
cirlas cuenta de un modo prominente en el haber intelectual de quienes las 
desempeñaron. 


3. Otras actividades 


Entre las actividades de interés para la Historia, se han de poner en 
primer término los cursos académicos regulares que ofrecen varias insti¬ 
tuciones de las ya nombradas en este informe, es a saber: la Universidad 
Nacional, por medio de la Facultad de Filosofía y Letras en el grado su¬ 
perior de la enseñanza; El Colegio de México, por medio del Centro de 
Estudios Históricos y del Seminario de Investigación del Pensamiento 
Hispanoamericano, dirigidos por Silvio Zavala y José Gaos respectiva¬ 
mente. Otros Centros de Estudios organizados pof El Colegio de México 
guardan en sus actividades más o menos estrecha relación con la Historia. 
Por último, la Escuela Nacional de Antropología también ofrece cursos de 
Historia. No deben omitirse los pequeños seminarios que se organizan 
cada ano en colaboración con los profesores norteamericanos que nos visi¬ 
tan durante el período de cursos de la Escuda de Verano , y especial 
mención merece el Seminario que ofreció el doctor Herbert Bolton este año 
y que se instaló en el Archivo General de la Nación. Además de los cursos 
regulares, la Facultad de Filosofía y Letras ha organizado Cursos de In¬ 
vierno , que consisten en conferencias para el publico en general, de los 
cuales muchos son de índole histórica. De éstos, tuvieron éxito especial 
los Cursos de 1942, Los Institutos de Cultura extranjeros también ofrecen 
con cierta regularidad conferencias que no son ajenas a la Historia. 

Un capítulo aparte merecen los Congresos Mexicanos de Historia. 
Hasta la fecha se han reunido siete veces. El primero en Oaxaca, 1933; el 
segundo en Mérida, 1935; el tercero en Monterrey, 1937; el cuarto en 
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Morelia, 1940; el quinto en Guadalajara, 1942; el sexto en Jalapa, 1943, y 
el séptimo en Guana juato, que acaba de clausurar sus sesiones, determi¬ 
nando que el próximo, o sea el octavo, se reúna en Chihuahua, en 1947. 
El material de ponencias y discusiones que se ha reunido en estos Congre¬ 
sos es imponente. Habrá de todo, malo, bueno y regular; pero es imposible 
hacer un balance de estas actividades, puesto que hasta ahora y a pesar de 
los acuerdos tomados, no se han llegado a publicar las memorias corres¬ 
pondientes. Sería muy bueno sí las Instituciones Científicas del país nom¬ 
braran una comisión que se encargara de preparar estos materiales, ponien¬ 
do a su disposición los medios necesarios para llevar a cabo la publicación. 

Otras reuniones merecen figurar en esta reseña. Debe registrarse la 
Conferencia de Mesa Redonda de Problemas Antropológicos celebrada 
durante los días del 25 de agosto al 2 de septiembre de 1943. De mayot 
interés práctico fueron los acuerdos tomados por los Congresos Nacional 
de Archivistas y de Bibliotecarios reunidos en 1944. Las conclusiones a que 
llegó el de Archivistas se publicaron en el Boletín del Archivo General de 
la Nación (xv-717-724). 

Muy importante por la materia, por las discusiones y por los acuer¬ 
dos, fué la Primera Conferencia de Mesa Redonda para el estadio de fa 
Técnica de la Enseñanza de la Historia inaugurada por el Secretario de 
Educación Pública el 11 de mayo de 1944. Las ponencias y los resúmenes 
de las principales intervenciones fueron recogidas por la revista Educación 
Nacional , 5, junio de 1944. Entre otros acuerdos se resolvió nombrar 

una comisión organizadora de un Seminario para el estudio de la Técnica 
de la Enseñanza de la Historia que se reunió durante los días 16 a 21 de 
marzo de 1945 (véase Revista de Historia de América , N 9 19, junio 
de 1945). De una discusión sostenida en esta reunión entre el doctor 
Silvio A. Zavala y el que escribe estas líneas, se vio la necesidad de con¬ 
vocar a una junta para discutir libremente los problemas filosóficos im¬ 
plícitos en la actividad del historiador. La Sociedad Mexicana de Historia 
se avocó el conocimiento de esta cuestión, y previos los arreglos del caso 
convocó a la junta. Se convino entre el doctor Zavala y E. O'Gorman que 
cada uno escribiría una breve ponencia sobre el tema “Consideraciones 
sobre la verdad en Historia” y que, además de invitar a los más distin¬ 
guidos historiadores y filósofos para que participaran en los debates, tanto 
el doctor Zavala como O'Gorman invitarían especialmente cada tino a dos 
intelectuales cuyas opiniones coincidirían con las de ellos. E| doctor Za¬ 
vala designó a los señores Rafael Altamira y Barnés; O'Gorman, a José 
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Gaos y Ramón Iglesia, A petición del doctor Zavala la fecha de reunión 
de la junta se difirió, fijándose definitivamente para el día 15 de junio del 
año en curso. Desgraciadamente el doctor Zavala se ausentó del país en 
esos días sin dejar su ponencia, y sin que hubiese pedido a ninguna de 
las dos personas designadas por él que lo suplieran en ese formal com¬ 
promiso que había contraído. 

A pesar de la ausencia del doctor Zavala, pues, se reunió la Junta 
en un salón de El Colegio de México el día señalado. Concurrieron, ade¬ 
más de los ya indicados, los señores Alfonso Caso, Medina Echavarría, 
Eugenio Imaz, Pablo Kirchhoff, Rubín de la Borbolla, Justino Fernández, 
Eduardo Nicol, Rafael Heüodoro Valle, Arturo Arnaiz y Freg y otros. 
La junta celebró cuatro sesiones ; leyeron trabajos en sv\ orden, E. O'Gor- 
man, Alfonso Caso y Ramón Iglesia, tomando parte en las discusiones 
todos los nombrados. Esta junta es digna de especial consideración, por¬ 
que sus discusiones revelaron de un modo patente las diversas y hasta 
opuestas orientaciones que existen en la actualidad dentro de la actividad 
de los historiadores e intelectuales en México. En el apartado siguiente 


haré algunas consideraciones pertinentes, permitiéndome por ahora llamar 
la atención al lector que en este mismo número de la revista se dan a 
conocer las ponencias y algunas notas de las principales intervenciones 
de los participantes. 


ir 

Visto así a través de las bibliografías y de la reseña de las activida¬ 
des generales, e! panorama de las disciplinas históricas en México durante 
los últimos cinco años no está del todo mal. Un poco en todos los aspectos 
se ha venido trabajando con entusiasmo y buena fe, cualesquiera que sean 
las orientaciones y las tendencias. Todavía se echan de menos muchas 
cosas, por ejemplo un Instituto de Investigación de la Cultura Mexicana, 
donde los historiadores pudiesen trabajar en estrecha comunicación e in¬ 
tercambio con el arqueólogo, el sociólogo, el filólogo y el filósofo. Es 
decir, un centro de estudios de las ciencias humanas o del espíritu pen¬ 
sadas con vista de las realidades culturales de nuestro país. Ninguna de 
las instituciones existentes acaban de satisfacer plenamente esta exigencia, 
ya sea por ser demasiado especializadas, ya por la orientación general 
que les lian comunicado sus dirigentes. En el fondo de esta crítica hay, 
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claro está, una inconformidad de mi parte con la tendencia que predo¬ 
mina hoy en día en México en los estudios históricos. ¿Qué decir, por 
ejemplo, de la Revista de Historia de América? Tiene a su favor, sin 
duda, muchos méritos que sólo la ceguera maliciosa podría negar; pero 
es también evidente que en una proporción muy considerable de su co¬ 
laboración, en el tono general de los intereses que fomenta, y en la ideo¬ 
logía que inspira a sus páginas se percibe un sentido cientiticista y espe¬ 
cializado que peligrosamente se acerca a la esterilidad espiritual de las 
proverbial mente famosas tesis de las universidades alemanas. Y bien está 
que estudios de ese tipo se sigan haciendo; pero mal está que se sigan sir¬ 
viendo bajo el signo de ser culminación y remate del pensamiento histórico. 
Un instituto como el que insinué más arriba podría damos la revista desea¬ 
da, que fuera a un tiempo escuela y registro del pensamiento histórico vivo, 
reflejo y a la vez portavoz de las inquietudes espirituales de nuestros dias. 
¿Que eso es filosofía y no historia? Francamente no entiendo. Y también se 
dice por ahí que a nosotros los iberoamericanos, a nosotros los mexicanos 
no nos conviene romper las ataduras de los ficheros, de las investigaciones 
exhaustivas y de las notas al calce; que a nosotros los iberoamericanos, 
a nosotros los mexicanos nos conviene quedar reciamente uncidos al carro 
de la especialización científica positiva, porque nosotros los mexicanos, 
los iberoamericanos somos imaginativos en exceso, “dilettantes” de la 
Cultura. Pero quien así dice que somos eso que dice que somos, no re¬ 
para en que, generalizando absurdamente, incurre en lo que censura, y 
en todo caso, no advierte que en el fondo de esa tesis hay una petición 
pro-inautenticidad, Y es que en seguimiento inconsciente de la dolorosa 
trayectoria de nuestros pueblos, prohíjan algunos el grotesco disparate 
que para llegar a ser lo que somos, es decir, españoles e iberoamericanos, 
hemos de ser otra cosa, es decir, ingleses y norteamericanos. Porque es- 
tigniatizar de ‘‘diletantismo” nuestro pensamiento es cosa parecida a lo 
que los griegos hacían cuando apellidaban de bárbaros a quienes no ha¬ 
blaban su idioma. “Diletantismo” e imaginación, si alguno, es el secreto 
de lo mejor de nuestras letras, de nuestro pensamiento, de nuestras his¬ 
torias. i Cómo pedir que para comprenderlas asesinemos cruelmente nues¬ 
tro propio “diletantismo” y la facultad creadora? Pero es que esta pala¬ 
breja “diletantismo” no es sino el león desdentado de los terroristas 
científicos para espanto de los poetas en cierne, es decir, del verdade¬ 
ro científico, del filósofo, del historiador y, en suma, del hombre culto. 
Y no creo que esto que digo dañe a nadie ni ponga en peligro nada que 
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merezca salvarse. ¿Que es indispensable el trabajo previo de información 
y necesario adiestrar investigadores? Claro está, y de puro aburrimiento 
se me cae la pluma para tener que decir que sí, que es necesario, y ¿qué? 

Sin desdeñar, pues, lo que se ha hecho y viene haciendo, guardémo¬ 
nos de mirar satisfechos con obnubilada paternal complacencia el pano¬ 
rama de las actividades históricas que he querido presentar en la primera 
parte de este informe. Ya en 1942 indiqué que podía advertirse un des¬ 
plazamiento de la preocupación general hacia la Historia de la Cultura 
en substitución de la antes predominante por la Historia puramente anec¬ 
dótica. Este es un hecho que ahora fácilmente se comprueba con la lec¬ 
tura de \os titutos de \as obras que he seleccionado* Sea en buena hora y 
cárguese al haber del balance. En los últimos cinco años se han producido 
obras sugestivas, obras cuyos. autores han logrado superar el “terror a 
equivocarse”, precio y riesgo del acierto. Se trata de unos cuantos libros 
que intentan y en buena parte logran renovar viejos puntos de vista, en¬ 
frentando la realidad americana a la crisis filosófica actual, lanzando así 
el pensamiento histórico de acá por las vías de las corrientes espirituales 
contemporáneas. Ejemplos, las cosas últimas de Ramón Iglesia; el gran 
artículo de José Gaos publicado ahora sin erratas y por entero en. la pri¬ 
mera parte de su Pensamiento de Lengua Española , los dos libros de 

é 

Zea, el Prometeo de Justino Fernández, la obra monumental de Toscano, 
el ensayo sobre Literatura Iberoamericana de Agustín Yáñez, tos pulcros 
estudios de Méndez Planearte. 

No es esto, sin embargo, lo que predomina; pese al desplazamiento 
que ya indiqué hacia la Historia de la Cultura y de las Ideas, los temas, 
novedosos en el repertorio tradicional, nacen tullidos por el tratamiento 
a que se les sujeta. Y no es que falte ni talento, ni capacidad de trabajo, 
m técnicas ée investigación, ni tampoco debe cargarse la culpa a la falta 
de ficheros y de catálogos de documentos inéditos, como algunos para 
excusarse quieren; falta, precisamente, el libre y gozoso ejercicio de aque¬ 
lla imaginación de cuyo abuso se nos acusa. Porque es la imaginación 
creadora la que, en presencia de la letra muerta que la razón y las técni¬ 
cas entregan, inventa, por su cuenta y a su riesgo eso que llamamos los 
hechos en cuanto que son significativos para y en nuestra propia vida, 
imaginativas son siempre las preguntas y las contestaciones esenciales a 
nuestra Vida, y el proponernos preguntas y el darnos contestaciones esen¬ 
ciales, so pretexto (las fuentes) del pasado, y el expresar este íntimo 
diálogo con nosotros mismos en formas bellas y adecuadas, es la verda- 
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dera tarea y la gloria del historiador. Estas fueron las cosas que se ven¬ 
tilaron en la discusión abierta de la junta de historiadores y filósofos 
reunida en el mes de junio pasado. Cualesquiera que fueran las discre¬ 
pancias personales entre los que intervinieron, se vió claro que hay en 
México dos tendencias que se oponen y combaten: la tradicional cientí¬ 
fica positivista y la tendencia historicista. Quien lea atentamente las actas 
y ponencias de esa Junta, que se publican en estas mismas páginas, ad¬ 
vertirá que lo esencial de la discusión versó sobre los límites que han 
de ponerse a un subjetivismo absoluto que, por otra parte, nadie defiende. 
Advertirá, pues, que hubo un acuerdo en la orientación básica, pero eso, 
porque la postura tradicional no dio la batalla. Y para los efectos de un 
balance de los últimos cinco años de Historia en México esa es la cir¬ 
cunstancia decisiva. A nadie escapará lo significativo que resulta la au¬ 
sencia de ponencias y el silencio de los portavoces de aquella postura tra¬ 
dicional que, por otra parte, está tan cargada de méritos como de años y 
que* salvo por su aspecto imperialista y terrorista que es positivamente 
perjudicial, seguirá teniendo su razón de ser, sobre todo mientras exista 
gente dispuesta a aburrirse y a dejarse aburrir. Es digno de advertir, sin 
embargo, que las personas que representan la postura tradicional reciben, 
como nunca antes en México, el favor de amplios medios materiales, y 
que, constituyendo una especie de casta cerrada, gozan de ese tipo pecu¬ 
liar de prestigio que siempre rodea a quienes gustan presentarse como 
“los iniciados”. Antiquísimo arbitrio de todo terrorismo. ¡ Y esto acontece 
precisamente cuando, también en México, se difunden con gran profusión 
las grandes obras maestras del pensamiento histórico contemporáneo! Y 
para quien insista en la estúpida objeción de siempre: “cosas de filosofías 
tudescas”, con que la incomprensión y la envidia han afligido tanto al 
maestro Ortega y Gasset, ahí está para lectura y meditación de historia¬ 
dores consagrados el Sentimiento Trágico del insospechable y españolísi- 
mo Unamuno. 

Los últimos cinco años de nuestra bibliografía histórica, hay que 
decirlo, son pobres de esa letra creadora e imaginativa que vivifica; ricos 
en un espíritu que mata. Mucho es puro documentismo disfrazado de 
historia; mucho, pura literatura mala, y perdonen la censura unos y otros, 
que si no se admite la buena intención con que lo digo, quedaré ladrón 
crucificado entre dos Cristos. 


Edmundo O’Gormax 
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Sobre el Concepto Formal y Objetivo de SER 


CUESTION PRIMERA 

Sobre la unidad positiva del concepto formal y objetivo de ser 

ARTICULO PRIMERO 

¿Qué es concepto formal y qué es concepto objetivo? 

1. Se entiende por concepto formal \ el “acto mismo por el que el 
entendimiento concibe un objeto (Suárez, Disputatio metaphysica, n. 
sect. i, 1.) Y por concepto objetivo, la cosa o razón directa e inmediata¬ 
mente representada por el concepto formal. 

No todo acto mental es propiamente hablando un concepto. Así la 
atención intelectual a algo que nos está siendo propuesto a la considera¬ 
ción no lo es, ni lo es tampoco la intención intelectual, por la que activa¬ 
mente nos ponemos nosotros a considerar algo, ni lo es tampoco la inves¬ 
tigación mental, por la que el entendimiento se pone a buscar, con una 
orientación más o menos clara y determinada, un objeto —una definición, 
una demostración—; y, lo que es más, no es tampoco concepto la intuición 
mental, si es que sea da, por la que la inteligencia conoce un objeto por 
identidad intencional inmediata , sin el intermedio de aspectos más uni¬ 
versales o generales que el objeto conocido, sino que se entrega al objeto 
en sí mismo, por si mismo. 

* Capítulo primero de la Ontologia general, parte de una obra sobre Metafísica 
general, próxima a aparecer. 
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Se da, en rigor, acto mental de tipo “ concepto ”, cuando tal acto tiene 
el carácter de concepción o formación interior por la que el entendimiento 
se forma (formalis) para sí y en sí mismo una representación del objeto» 
Y se llama también “verbunt mentís” o palabra que la mente se dice a sí 
misma, para distinguir esta operación mental de la de intuición en que 
la mente no se dice nada a sí misma sino que deja que el objeto diga lo 
que es. De ahí que la intuición sea, en general, más amplia que la con¬ 
cepción o conceptuación mental, porque en la intuición la mente está dada 
y entregada a lo que tenga el objeto, mientras que en la concepción o 
conceptuación la mente se pone a asimilar en sí y para sí lo que el objeto 
presenta, y podrá suceder que la fuerza asimilativa intencional de la mente 
no tenga poder suficiente para asimilar todo lo que haya en el objeto, 
sucediéndole algo parecido a lo que le pasa al estómago que no puede 
digerir de ordinario perfectamente todo lo de todos los alimentos que se 
le den. Con la diferencia que la inteligencia puede asimilar pasivamente o 
identificarse con todos los objetos, pero si trata de asimilar activamente, 
en plan de conocimiento interior, para sí y en sí, podrá suceder que 
este tal poder interiorizante no llegue a asimilar todo lo que se le esté 
dando en forma de identidad intencional pasiva e inmediata. De igual 
manera: no todo lo que sentimos podemos expresarlo en palabras, sino 
que la palabra suele quedarse muy atrás de la amplitud y profundidad 
de lo sentido y de lo entendido. Así, la escolástica dijo que, además de la 
especie impresa o impresión e impronta intencional que las cosas dejan 
en la mente, puede darse uti acto positivo de la mente misma por el que 
se pone a asimilar o expresar, a decir para sí y en sí, lo que se le ha dado 
en la especie impresa; y tal operación interiorizante “para” la inteligencia 
del hombre se llama especie expresa o verbo mental. Y de ordinario esta 
palabra interior, por la que nos decimos “a” nosotros y “para” nosotros 
lo que la cosa nos ha presentado en la especie impresa o dato inmediato, 
se quedará corta respecto del contenido de la cosa en sí misma. 

Este verbo u operación de interiorización de lo conocido no se da en 
las operaciones de los sentidos exteriores, porque no poseen intimidad o 
inmanencia “activa”. El entendimiento posee inmanencia activa, poder de 
interiorizar lo dado en la intuición; y el efecto propio de tal acción es el 
verbo mental o el concepto formal. 

Con un ejemplo extremo decía la teología escolástica que en la visión 
beatífica se da una cierta identidad entre Dios y el entendimiento huma¬ 
no, un verse cara a cara y sin intermedios (de especie impresa); pero 
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qué no era posible que se diese especie expresa o verbo mental, porque 
el hornbre no puede positivamente asimilar a Dios, o formarse una pala¬ 
bra interior que diga todo lo que es. En cambio: la inteligencia humana 
puede formar palabras mentales (verba mentís) o conceptos formales 
adecuados de las cosas finitas. 

Podemos, pues, definir el concepto formal en términos más modernos 
diciendo: que es aquel acto mental por el que el sujeto entiende para sí 
y en sí, con positiva interiorización, un objeto. Y será cuestión de ver: 

1) si esta exigencia de positiva interiorización restringe la amplitud 
de lo contenido pensado; 

2) y además si respecto de cualquier objeto puede uno llegar a for¬ 
marse verbo mental o concepto formal, si es posible interiorizarlo positi¬ 
vamente, porque pudiera ser que ciertos objetos y aspectos no se dejasen 
asimilar positivamente o expresar mentalmente, sino que sólo tuviésemos 
de ellos una noticia inmediata, habiéndonos pasivamente respecto c ellos, 
con conocer pasivo. 

Por este motivo dice Suárez que el concepto formal es “veluti proles 
mentís”, como un “hijo mental”, nacido de la propia virtud y del objeto 
externo. Y se llama formal: 

a) porque “est ultima forma mentís”, la forma más perfecta a que 
puede llegar la mente, el ápice de los actos de conocer —pues es conocer 
en mí y para mí lo otro y conocerlo así por un acto mío—; 

b) o bien porque “ formaliter repraesentat mentí rem cognitam”, es 
decir: que el.concepto formal se llama formal porque es el que propia y 
rigurosamente presenta, así en activo, las cosas a la mente, que el con¬ 
cepto en fase de especie impresa no presenta las cosas a la mente sino 
que ellas son las que se presentan a sí mismas; 

c) o porque “reverá est intrinsecus et formalis terminas conceptionis 
mentalis”, es decir; en el concepto formal y con su formación llega a su 
término último la actividad mental, y, como esta actividad es inmanente, 
lo producido por ella se queda ya como forma última de la mente (a). 

El concepto formal no es, pues, en este sentido sino el procedimiento 
o acto de interiorizar activamente , para mí y en mí, el objeto, con las 
dificultades dichas; de si tendrán igual extensión conocimiento pasivo y 
conocimiento activo, fase de dato y fase de asimilación; y si todos los ob¬ 
jetos y todo lo de todos ellos es asimilable, si de todo se puede formar 
especie expresa, verbo mental o concepto formal. 
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a) ¿puede ser 


Por de pronto es claro que, si respecto deí ser , ponemos la cuestión 
en este plano equivale a preguntarnos: 

"interiorizado” el concepto de ser ? ¿Ser puede tener 
un concepto que sea “Ser dicho y entendido positiva y activamente en mí 
y para mí ”?, además de un cierto concepto inmediato, pasivo, dado de 
ser en sí y para sí. 

b) ¿Todo lo que tengan las cosas puede presentarse en ese concepto 
formal de ser, en un concepto que el entendimiento haya formado para 
entender lo de “ser” en el entendimiento y para el entendimiento? Porque 
pudiera ser que el entendimiento pudiera entender pasivamente todo lo 
de todos los seres con un concepto inmediato y no positiva ni activamente 
interiorizado de ser; por ejemplo, con el concepto de ser natural o ser 
puro, y no pudiese hacerlo con mi concepto formal de ser. 

Pero es claro que si existe el concepto formal de ser comenzará a 
ser posible la ontólogía: un darme a mi razón del ser y darme a mi razón 
de los seres mediante mi concepto de ser. 

Nuevo plan para estudiar todas las cuestiones sobre el Ser y los 
seres. Plan evidentemente más cerca del inmanentista o sujetivista que el 
plan preontológico. 

2. Se entiende por concepto objetivo: “aquella cosa o razón que se 
conoce o está representada propia e inmediatamente por y en el concepto 
formal” (Suárez, ibid»), Y así cuando concebimos “hombre”, el acto 
que formamos activamente en la inteligencia para concebirlo es el concep¬ 
to formal, mientras que el hombre conocido y representado en tal acto se 

llama concepto objetivo, llamándoselo “concepto” por denominación ex- 

§ 

trínseca tomada del concepto formal, por el que se concibe el objeto; y 
por este motivo se llama propiamente objetivo, “porque no es concepto } 
en cuanto forma que haga de término intrínseco de tal concepción, sino 
que se ha como objeto o materia sobre la que versa el concepto formal y a 
la que tiende directamente la intención mental” (Suárez, ibid.). 

Donde es de notar, entre otras cosas menos importantes, que no hay 
que identificar sin más concepto objetivo y objeto o contenido del objeto 
mismo, pues pudiera ser que el concepto formal, en cuanto acción asimi¬ 
ladora, no pudiera asimilar o interiorizar activamente todo lo que tiene 
el objeto, o que, comenzara por formar conceptos objetivos unilaterales, y 
en estos casos el contenido del objeto, lo que la cosa tiene en sí y aún lo 
que puede presentarnos en un conocimiento inmediato, desbordase lo que 
se halla presente en el concepto objetivo. 
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No consta, pues, sin más que contenido del objeto y concepto objetivo 
(o contenido del concepto formal) sean de igual extensión y compren¬ 
sión, La presunción está en contra. 

De estas descripciones de actos interiores y sus contenidos (de nóe- 
mas y actos noéticos, en términos más modernos) saca Suárez las dife¬ 
rencias siguientes: 

1) el concepto formal es siempre una realidad positiva; en cambio, 
el concepto objetivo no siempre lo es; porque podemos concebir negacio¬ 
nes, privaciones, aspectos negativos, y otras cosas que sean seres de razón 
o formaciones puramente mentales. 

2) El concepto formal es siempre una entidad singular o individual , 
porque es acción y producto de un entendimiento particular, mientras que 
el concepto objetivo o el contenido del concepto formal puede ser algo 
universal, común, vago, indeterminado . 


ARTICULO SEGUNDO 

Se da un concepto formal de Ser 

1. En efecto: “audito enim nomine entis experimur mentem nostram 
non distrahi ñeque dividí in piares conceptas, sed colligi potius ad ttnum” 
(Suárez, disp. cit., sect. i, ix). Para ponderar en toda su fuerza este ar¬ 
gumento de Suárez, nótese: 

a) cuando digo: sustancia, sustancia material, sustancia inmaterial; 
sustancia material viviente, sustancia material inanimada; sustancia ma¬ 
terial viviente sensitiva, sustancia material viviente vegetativa... noto 
que la mente se me divide en varios conceptos, que los actos mentales 
correspondientes se van como bifurcando, dividiendo ordenadamente y 
subdividiendo... hasta llegar una cierta división última; 

b) pero cuando digo y quiero pensar la sucesión: dos, Cervantes, 
América, hambre, par, logaritmo, diente, dolor, magnesia, velocidad... 
noto que la mente se me “distrae” (distrahi), porque no halla manera de 
pensar ordenadamente o en uno tal revoltillo inconexo de objetos. 

Pues bien, dice Suárez: cuando oigo “ser” no se me divide la mente 
como cuando oigo sustancia, que inmediatamente tiende a dividirse en sus¬ 
tancia material y sustancia inmaterial, y así sucesivamente; ni menos aún, 
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al oír ser, me sucede lo que al oír el mundillo inconexo dicho, a pesar de que 
ser se refiere e incluye todos los seres, los más inconexos y dispares, sino 
que noto lo contrario a estos dos casos; “que se me recoge” la mente, colligi 
ad unum . El acto mental de pensar Ser , aun y refiriéndose e incluyendo Ser 
toda clase de seres, es un acto de positivo recogimiento mental , un acto 
de interiorización positiva . Pensar Ser lo hace la mente para no dispersarse 
entre los seres (distrahi), para no dividirse entre los seres (dividí), sino 
para mantenerse positivamente unida frente a la pluralidad e inconexión 
más o menos radical de las cosas. 

Luego se da un concepto formal de ser, que el entendimiento forma 
activamente en sí mismo para sustraerse a la pluralidad y variedad de los 
seres, para defender y mantener positivamente su unidad e intimidad, 
aunque tenga y mientras tenga que tratar con muchos y diversos seres, 
como tendrá que hacerlo en las ciencias y en toda clase de conocimiento. 

Y este acto es, en rigor, un dato y no un simple hecho , porque se 
funda en la naturaleza del entendimiento en cuanto viviente con vida in¬ 
telectiva positivamente una , con intimidad , * * Es uno de los primeros 
datos de la teoría moderna del conocimiento. 

El concepto formal incluye no simple y puramente la pretensión de 
conocer el objeto, sino la de conocerlo en mí y para mí; y, en este particu¬ 
lar caso: de formar un concepto formal de ser, lo que pretende la inteli¬ 
gencia es no dejarse dispersar ni distraer por la infinita variedad e inco¬ 
nexión de los seres que tendrá que tratar, pues el entendimiento por cons¬ 
titución tiene que conocer todos los seres . 

2. Consiguientemente: el concepto formal de ser tiene una unidad 
real máxima , porque la mente se lo forma para no dispersarse en ningún 
tipo de conceptos y poderlos tratar a todos desde un punto de vista. Y así 
al decir: Dios es ser, el hombre es ser, la circunferencia es ser, el dos es 
ser „.. se nota que las diferencias más o menos radicales e insalvables 
entre tales seres concretos , considerados cada uno en su originalidad, son 
reducidas a unidad por el concepto de Ser, incluyéndose en esta clase de 
proposiciones un “tanto importa” respecto de los sujetos, pues a pesar 
de todas sus propiedades, aunque sean infinitas, de todos se dice que son 
“ser". Nótese, pues, que el concepto formal de ser o el concepto de Ser 
formado como concepto formal -—y no como concepto natural, primero o 
puro—, tiene un cierto sentido vital: de la inteligencia en cuanto viviente 


o parte de la conciencia, que no tienen los demás conceptos de ser trata¬ 


dos en la preontología, en la que, en fuerza de la actitud directa e inme- 
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diata de fusión con los objetos , Ser no aparece de suyo como predicado o 
sujeto explícito, y por tanto, no intervienen en ella como concepto formal, 
con funciones de parto especial de la mente para finalidades como las 
dichas de interiorización y locución interna, para sí y en sí. 

De consiguiente: 

a) el concepto formal de ser procede de un acto positivo e individual 
de interiorización de las cosas, mientras que los conceptos primero, na¬ 
tural y puro de ser 
mental en dirección a los objetos; 

b) el concepto formal de Ser da lugar a un concepto objetivo de ser, 
explícito y distinto, formulable espontáneamente en forma de sujeto y 
predicado, mientras que los conceptos de ser en estado preontológico ac¬ 
túan siempre en forma implícita, actual y virtual confusas . De ahí que el 
carácter original del acto con que se piensan los conceptos preontológicos 
de ser no tenga matiz individual ni viviente ni en ellos la mente se pro¬ 
ponga finalidad alguna sujetiva. 

Pero, como se indicó, cuando el entendimiento forja un concepto for¬ 
mal con finalidades vivientes de interiorización hay que estudiar si tal 
plan restringe o no el concepto de tal concepto, es decir: si el concepto 
objetivo, contenido del formal, tiene igual amplitud que el contenido de 
los conceptos natural, primero y puro de ser, formados sin más plan que 
el darse al conocimiento de los objetos, en plan pasivo. Esta cuestión es 
la que vamos a estudiar en segundo lugar, y se ve sin más que debe tra¬ 
tarse especialmente, pues, en efecto, la finalidad o plan interiorizante con 
acción positiva, elementos constitutivos de un concepto formal , trasforma 
de alguna manera el contenido del concepto de ser, ya que hay aspectos de 
los seres que no pueden ser interiorizados activamente en el entendimien¬ 
to, que no son en mí y para mí — caso clásico, el de la visión de Dios 
anteriormente aludido, o los que Hartmann denomina transobjetivos y 
transinteligibles. 


proceden de un acto de confusión o fuszon del acto 


ARTICULO TERCERO 

Se da un concepto objetivo de ser con unidad positiva 

1. “Digo, pues, en primer lugar que al concepto formal de ser co¬ 
rresponde un concepto objetivo adecuado e inmediato, que expresamente 
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no habla ni de sustancia ni de accidente , ni de Dios ni de creaturas, sino 
de todo esto a la una > en cuanto que todos son entre sí de alguna manera 
semejantes y convienen en el existir ** (Suárez, disp. cit. sect. n; vm.) 

a) Y Suárez trae como primera razón que a todo acto positivo men¬ 
tal tiene que corresponder un contenido positivo también, teniendo que es¬ 
tar el contenido en consonancia con la naturaleza del acto, de modo que 
si el acto tiene por carácter propio el darse a los objetos, el fundirse con 
ellos —como ios conceptos de ser primero, natural y puro de la actitud 
mental preontológica—, tal contenido no será positivamente uno, con uni¬ 
dad impuesta desde dentro, sino virtualmente múltiple y actualmente mul¬ 
tiplicado tantas veces como sean los objetos a que se está aplicando; por 
el contrario, si el concepto, en cuanto acto mental, surgió con la finalidad 
determinada de guardar el recogimiento interior (colligi), la unidad de 
intimidad de la conciencia, la inmanencia de la vida intelectual, lo que estas 
condiciones dejen aparecer de los objetos formará una unidad positiva, 
como si una placa fotográfica ha sido construida de > modo que sólo deje 
aparecer lo blanco y negro, y no los demás colores, éstos no aparecerán, 
no por descuido de la placa, sino por su positiva constitución o intención 
real, por una especie de unidad real de su poder de representación que 
deja aparecer unas cosas y no otras. De parecida manera: la espontanei¬ 
dad con intimidad, que es el plan vital de un concepto de ser formado 
como concepto formal, hace que no se pueda presentar ningún ser espe¬ 
cial —ni Dios, ni creaturas, ni sustancia, ni accidente—, sino sólo todos 
ellos en cuanto convienen de cierta manera entre sí. Y, ai no dejarles oca¬ 
sión de presentarse con lo que cada uno es en sí y para sí, no se dispersa 
la actividad mental, se defiende contra la exteriorización e impone unidad 
frente a su pluralidad. La unidad positiva de la conciencia —unidad de 
apercepción, como se llamará más adelante en la historia de la filoso¬ 
fía— es el origen inmediato de los conceptos formales; y el dato de que 
se pueda formar un concepto de ser que prescinda positivamente de los 
seres particulares, que pueda ser pensado sin pensar en ninguno especial, 
es dato que manifiesta la unidad positiva y absoluta de la conciencia frente 
a todos los seres concretos, pues muestra que no está hecha para pensar 
en ninguno en particular, que sus conceptos no son esclavos de los objetos 
especiales, sino que puede abstenerse positivamente de pensar en cada 
cosa particular sin por eso dejar de pensar , pues, aun en este caso de 
independencia frente a objetos o seres concretos, tiene todavía un concepto 
universalísimo como contenido de su acto mental. 
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b) Además: “Cuando oímos la palabra f ente' y concebimos precisa¬ 
mente lo que esta palabra significa no percibimos ni sustancia ni accidente 
en cuanto tales, como todos pueden experimentarlo” (Suárez, ibid., xx.) 
Esta experiencia es un dato y no un simple hecho . Al decir: Dios es ser, 
el hombre es ser, el dos es ser, el sol es ser ... lo que experimentamos es 
que la diversidad de Dios, hombre, dos, sol, se recoge y desaparece hacía 
el concepto de ser, de manera que tanto monta ante él Dios como el dos, 
hombre como sol... Y esta indiferencia positiva del concepto de ser frente 
a las diferencias es un dato interior, propio del concepto objetivo formado 
por un concepto formal, por un concepto con plan vital y conciencial. 

Tenemos, pues: 

a) que el concepto objetivo de ser posee unidad positiva suma; 

b) que posee facultad positiva de desinteresamiento por los seres; 

# 

c) “el contenido propio del concepto objetivo de ser es el de existen¬ 
cia o realidad (essendi)” (Cf. Suárez, “videtur per se evidens dari unum 
conceptum existentiae ut sic”. Sect. i-ix; sect. ii-xui). 

El contenido del concepto objetivo de ser es lo que queda del conte¬ 
nido del concepto general —puro, natural, primero— de ser cuando se 
lo ha sometido a la condición de ser vivido positivamente, de ser trans¬ 
formado en palabra mental que la mente se dice a sí y para sí, con la fina¬ 
lidad de imponer su unidad íntima frente a la variedad de las cosas y 
defenderla contra la dispersión propia del universo de los seres concretos, 
en que cada uno es lo que es. 

Ahora bien: la esencia es la raíz propia de las diferencias y diversi¬ 
dades actuales e irreductibles de los seres entre sí, luego la conciencia, al 
imponer su u'nidad e intimidad en las operaciones intelectuales, hará des¬ 
aparecer o no dejará que se presenten los aspectos esenciales, y sólo 
podrá presentarse el aspecto unitario de “que son”, de que son reales, es 
decir: la existencia real de ellos. Dios, hombre, dos, circunferencia... 
convienen en “que son”, que son algo real en su orden, y se diferencian 
por lo que son, por sus “qué es”, por sus esencias. 

Tenemos, por tanto, que el contenido propio de un concepto, forma¬ 
do en plan de que no sufra sino que impere la unidad positiva suprema 
de la conciencia, no dejará que se presente de los seres su “qué es” o 
esencia, sino su U que es”, su realidad; ni las “realidades” o modos como 
la esencia transforma la existencia —vgr., la esencia de Dios exige una 
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existencia necesaria e infinita, la esencia del hombre pide nada más una 
existencia finita y contingente—, sino la simple existencia, el simple hecho 
de existir . 

Y es muy natural que un concepto objetivo mental formado bajo la 
exigencia de que se mantenga incólume y dominante la unidad suprema 
de la conciencia no deje aparecer sino el aspecto unitario de “que es”, 
porque cuando la inteligencia deja de pensar en cosas concretas y en seres 
distintos entre sí, cada uno con su concepto definitorio, se queda ella mis¬ 
ma con la sensación unitaria de “que entiende”, sin poder decir “qué en¬ 
tiende”, porque no está sino entendiendo, no entendiendo nada especial. 
De ahí que los procedimientos de duda metódica, de abstención mental, 

no descubran, como notó muy bien Katit (Kritik der reinen Vernunjt, 


(dctss Ich bin ), y no qué 


Blent . ir. Abt. i. B , u. 25), sino “que somos' 9 
somos o cómo lo somos (ivie ). 

Esta reducción del contenido del concepto objetivo de ser al aspecto 
de existencia, al del hecho o del dato de existir, es característico de este 
tipo de concepto de ser frente a los contenidos propios de los conceptos 
primero, natural y puro de ser de que se habló en la preontología. A su 
vez, es claro que este tipo de concepto será el propio de una filosofía con 
tendencia sujetiva, que podrá degenerar en sujetivista, como lo haremos 
notar en su momento oportuno. 

De ahí, por último, que las críticas que hace Hartmann ( Grundlegung 
der Ontologie, pág. 77 s s., 1935) a un concepto de ser en cuanto objeto, 
adolezcan de la misma vaguedad que las anteriormente criticadas, por no 
distinguir ni caer en cuenta de que el concepto de ser puede formarse en 
la mente de muchas maneras. Y nótese que el concepto objetivo de ser 
se forma espontáneamente en épocas históricas, como la postrenacentista, 
centradas espontáneamente en la intimidad, en la unidad de la vida inte¬ 
rior. Pero no se confunda el concepto primero de ser que se forma en una 
época de incipiente o progresiva interiorización del saber y preeminencia 
de la conciencia, con el concepto objetivo de ser que tai época forme, 
pues tal concepto primero incluye, en forma de actual y virtual confuso, 
el aspecto de que es y qué es viviente con conciencia, mientras que el con¬ 
cepto objetivo incluye nada más el aspecto de “que es", que soy , y que 
todas las cosas son, prescindiendo positivamente de todo qué es, aun del 
propio, que de no hacerlo introduciríamos pluralidad esencial e irremediable. 


196 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 



SOBRE EL CONCEPTO FORMAL Y OBJETIVO DEL “SER ' 1 


CUESTION SEGUNDA 


Sobre la validez del concepto objetivo de ser y su contenido 

respecto de los conceptos preontológicos 


ARTICULO PRIMERO 


Valides del concepto objetivo de ser 


L El contenido del concepto objetivo de Ser está formado por una 
acción peculiar de la inteligencia que se propone explícitamente enten¬ 
derlo “en mí y para mí”, y no primariamente conocerlo en sí y para sí, en 
el objeto mismo en si mismo; concebirlo más bien en el sujeto, si se ha 
de decir en términos modernos. Ahora bien; el concepto formal, especie 
expresa o verbo mental no es, en general, de igual comprensión y exten¬ 
sión que el concepto directo, inmediato que uno pueda sacar del objeto, 
poniéndose en plan intuitivo, entregado a las cosas, dejando que ellas se 
manifiesten a sí mismas y por si mismas. 

Así hemos visto que el contenido propio del concepto objetivo de ser 
era, primariamente y propiamente hablando, el aspecto de realidad o exis¬ 
tencia ( que es), prescindiendo de la esencia de las cosas entendidas con 
tal concepto. Así que la comprensión de este concepto de Ser parece me¬ 
nor que la del concepto natural y puro de ser y atin que la del concepto 
primero de ser, mientras que la extensión del concepto objetivo de ser 
parece ser igual a la del concepto puro de ser y a la del concepto natu¬ 
ral de ser. 

¿En qué, pues, apoyar la mostración de la validez de este concep¬ 
to de ser? 

La escolástica respondió que se trata nada más de " precisiones men¬ 
tales”, sin repercusión sobre la estructura de! Ser y sobre la constitución 
del concepto mismo. 

En efecto: es un dato que el hombre dispone de un concepto natural 
de ser y ele otro concepto puro de ser, que abarcan por constitución todos 
los seres concretos y que a todos, según se presenten las circunstancias, 
se van aplicando, dándoles un cierto matiz de universalidad y necesidad 
y de firmeza en lo que contienen. Estos dos conceptos incluyen, como se 
vio, los aspectos de qué es, que es, cómo es, en forma de complicación o 
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fusión y aplicación actual y ejercitada con los seres concretos. Tienen, 
por tanto, un matiz de “distracción y división” en los seres concretos, mu¬ 
chos y variados. Contra esta distracción y dispersión en seres concretos 
surge en la conciencia la reacción hacia unidad interior, hacia indepen- 
dización de tener que pensar clara y distintamente en tantos y tan varia¬ 
dos seres. Así que el concepto formal y objetivo de ser se forman no 
como conceptos primeros y primarios de la mente, sino como reacciones 
respecto de ios conceptos natural y primero de Ser; trabajan sobre ellos, 
prescindiendo o separando los aspectos que atentan más o menos contra 
la unidad de recogimiento {colligi) interior unitario de los que no atentan 
contra tal unidad. De consiguiente: bajo este aspecto tiene igual validez 
que los conceptos natural, primero y puro de Ser, sólo que resulta forma¬ 
ción secundaria respecto de los objetos, primaria respecto del sujeto. 
Además: la precisión o recorte que la exigencia interior de unidad y re¬ 
cogimiento impone en eí contenido de los conceptos primero, puro y na¬ 
tural no es un recorte positivo , de modo que la realidad quede positiva¬ 
mente separada de la esencia y modo como ésta es real, a la manera como, 
después de una definición , quedan positivamente separadas y como con¬ 
trarias dos diferencias específicas del mismo género. Sino que el contenido 
de realidad uniforme ( que es) propio del concepto objetivo de ser sólo 
privativamente prescinde de los demás aspectos; está exigiendo de alguna 
manera que se le dé una ampliación hacia aspecto de esencia y de modo 
de ser real, pues para el efecto de recogimiento interior, de unidad de la 
conciencia que se defiende de la pluralidad de los seres clara y distinta¬ 
mente conocidos en la pluralidad irremediable de sus esencias y modos de 


ser basta con una precisión : presentar un aspecto sin presentar otro, mas 
no negándolo positivamente. 


Por tanto: como la separación entre qué es y que es, operada por 
el concepto formal de ser y contenida en el concepto objetivo, es simple¬ 
mente precisiva, no de tipo clefinitorio, no es lícito concluir que en los 
seres se distingan de manera alguna esencia o existencia. Digo: concluir 
de la estructura del concepto objetivo, pues habrá que estudiar más ade¬ 
lante si se distinguen realmente o no por otros motivos. 

De consiguiente: eí concepto objetivo de ser es válido, primero : por¬ 
que trabaja sobre conceptos de validez objetiva, cuales son los conceptos 
primero, natural y puro de ser. Es objetivo por su base preontológica. 
Segundo: porque en la elaboración que de tales conceptos preontológícos 
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hace el sujeto, no procede definitoriamente, con separación positiva de 
los aspectos, sino simplemente precisiva: un desinteresarse por el aspecto, 
plural y variado, de las esencias. 

Tercero: tiene validez sujetiva, porque resulta un dato para la con¬ 
ciencia y vida interior, ya que tal acto de prescindir de la multiplicidad 
de esencias y de seres muestra que la unidad de la conciencia es indepen¬ 
diente de todos ellos, que se mantiene en sí y para sí, aunque todo fuera 
falso y no hubiera ser concreto alguno con esencia. Empero el aprovechar 
este dato será cuestión propia de una teoría del conocimiento estricta- 
mente ontológica, como veremos más adelante. 

Si además de un concepto objetivo de ser cuyo contenido propio sea 
el de realidad (que es), puede el entendimiento poseer otros conceptos 
formales cuyo contenido objetivo encierre algunos aspectos de “qué es” 
( IVas ) independientes estructuralmenté de los objetos y su pluralidad, 
será cosa que defienda Kant en sus formas “a priori , \ 

Empero este punto pertenece en rigor a la ontología fundamental y 
en ella se lo discutirá cual se merece. 

Concluyamos: cuando la vida interior y la unidad de la intimidad 
de la conciencia intelectiva se proponen decir para si (verbum mentís) el 
contenido de los conceptos preontológicos de ser tienen que prescindir, 
como de distrayentes, de los aspectos de qué es (esencia) y cómo es (mo¬ 
dos) y se quedan solamente con el de existencia o realidad (que es ). Tal 
es el contenido del concepto formal de ser y en eso consiste el concepto 
objetivo de ser. 

Y nada tiene de especial, sino de muy explicable históricamente el 
que haya sido nuestro Suárez —por gran individuo en pueblo de indivi¬ 
dualidades señeras y ariscas, y por individuo en ambiente individual, cual 
el del Renacimiento— quien haya planteado esta cuestión con plena con¬ 
ciencia y defendídola con argumentos tan sutiles como los anteriormente 
transcritos y otros que no caben en un Manual, 

Y termina con una hermosa comparación: “La luz del sol contiene la 
virtud de iluminar, en la cual conviene con el resplandor del fuego; y la de 
calentar, en la que conviene con el calor; y la de secar > en la que conviene 
con la sequedad; y de todos estos aspectos puede el entendimiento sacar 
varios conceptos; empero seria frivolidad sin fundamento pensar que en 
la naturaleza misma del sol se hallen con distinción equivalente “ (Disp. 
ii, sect. ii-xi.) De parecida manera: no porque el entendimiento separe 
precisvvam en te en las cosas esencia de existencia y modo de ser real la 
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esencia, tal distinción se dará en la realidad misma de las cosas, sino que es 
distinción impuesta por una finalidad interior; la de vivir intelectivamente, 
siquiera por unos momentos, en recogimiento y unidad ( colligi ). 


AKTICULO SEGUNDO 

Comparación entre el concepto objetivo de ser y los conceptos 

preontológicos de ser 

1. Ser como participio y ser como nombre. El término “ens” latino 
puede tomarse o bien como participio de presente , y en este caso significa 
“estar siendo” — “significat actum essendi ut exercitum” —; o bien como 
nombre, el ente , y en este caso prescinde —es decir, ni afirma ni niega—, 
de la existencia, a la manera como viviente , tomado cual sustantivo, no 
dice que haya o no vivientes en este mundo, sino sólo declara propiamente 
la esencia de viviente. 

Dice, pues, Suárez: 

1, “tomando { ente f en acto, como lo significa la palabra ente en par¬ 
ticipio , consiste su razón en que exista en acto, o tenga acto real de ser, 
o posea realidad actual, distinta de la potencial, que en acto es nada”; 

2. “si se to?na la palabra 'ente' en acanto significada por modo de nom¬ 
bre consiste su razón en que tenga esencia real, es decir: ni fingida ni qui¬ 
mérica, sino apta para existir realmente ” (Disp. ir, sect. iv,) Donde es 
de notar: 

a) que ente , tanto que se lo exprese con forma de nombre como de 
participio, está centrado y referido a la existencia real , centrado en el 
“que es”; 

b) que la unidad positiva del concepto de ser proviene de la existen¬ 
cia, pues la esencia es la que divide y separa irreductiblemente los seres. 
Y esta unidad positiva del aspecto de existencia o realidad es tal y tanta 
que en un mismo concepto puede presentar el aspecto de que es el sujeto 
conocedor y de que es un objeto cualquiera. Es decir: el contenido de un 
concepto que presente de vez una conciencia, consciente de su unidad y 
recogimiento, y seres, sólo puede incluir el aspecto de existencia o reali¬ 
dad : “que son ante quien ' está* también siendo”. El contenido de mi acto 
de pensar, en cuanto mió, sólo puede contener el “esse”, el “estoy siendo” 
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con lo que de “estar siendo” tengan las demás cosas; pero no puede con¬ 
tener ni mi esencia ni la esencia de las demás cosas. Y esto lo notó muy 
bien Katit contra Descartes (cfr. toe. cit.). Y el poder pasar de esta cons¬ 
tatación de existencias o realidades a las esencias se basa en que esta se¬ 
paración de qué es y que es es simplemente precisiva y elaborada sobre 
los conceptos preontológicos de ser. 

Por tanto: el concepto objetivo de ser no es categoría kantiana ni 
siquiera forma “a príori”, porque no incluye contenido esencial alguno 
que sirva para constituir las cosas o lo que las cosas puedan presentarme; 
no es pantalla que haga aparecer qué es cada cosa, o cuando menos algún 
aspecto de esencia, sino simplemente presenta que alguien o algo, sea lo 
que fuere, está ante una realidad consciente y unida. 

Es un dato contra dato o hechos. 

En cambio: todos los conceptos preontológicos de ser incluyen un 
cierto conjunto de aspectos esenciales o direcciones de investigación de 
aspectos esenciales. 

El concepto objetivo de ser, por tanto, pone a una realidad directamen¬ 
te frente a otras realidades. 

Veremos que, según Heidegger, este poner a una realidad frente a 
otras realidades y esta comprobación y como enfrentamiento directo e in¬ 
mediato de realidades es un dato metafisleo que sólo se consigue por medio 
de ciertos sentimientos que desconectan las categorías o formas hechas 
para percibir lo esencial y dejan a una realidad frente a las demás realida¬ 
des en bloque , en bloque ya porque desaparecen los aspectos esenciales que 
son los que introducen pluralidad. 

Quédese este hilo suelto hasta el capítulo de Metafísica. 

La posición del “problema” de la realidad se hace primaria y propia¬ 
mente a través del concepto objetivo de ser , y no de los conceptos preon¬ 
tológicos. 


Tuan' David García Bacca 
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Fray Tomás Mercado, O. P. 

Traductor de Aristóteles y Comentador de Pedro Hispano 

en la Nueva España del Siglo XVÍ 


Ai Dr. Juan David García bacca, 

maestro eminente de la filología filosófica» 


El 23 de junio o 2 de julio del año de 1526, las fechas difieren según 
los autores, llegaron a México, con don Luis Ponce de León, los primeros 
doce frailes de la orden dominicana. Iban a ser los dominicos, andando 
el tiempo, los más decididos y esforzados defensores, Las Casas al frente, 
de la racionalidad de los indios de México , pugnando por convertir en 
viva realidad el humanismo tomista de la escuela salmantina , la que pre¬ 
cisamente el mismo año, y sólo un mes después de la llegada a tierras 
mexicanas de los frailes Predicadores, según el dato indicado por Ge- 
tino, 1 había inaugurado en la Universidad de Salamanca, al hacerse 
cargo de la cátedra de Prima de Theología, después de reñida y brillante 
oposición contra fray Pedro Margallo, aquel procer maestro de San Es¬ 
teban que se llamó fray Francisco de Vitoria. Operarios incansables de la 
viña americana , los dominicos en la Nueva España, tal como celosamente 
lo venían haciendo en la vieja, desplegaron valiosa actividad en defensa 
de la pureza de la fe católica y de la ortodoxia dogmática desde el Tri¬ 
bunal de la Inquisición, a la vez que fue preocupación muy suya difundir, 
Dominicas est lux gentium, desde la cátedra de teología en la recién funda¬ 
da Universidad Mexicana, la luz del saber angélico, del que tradicional¬ 
mente la orden se ha sentido depositaría y heredera legítima. 
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De los doce frailes que arribaron a playas mexicanas, ocho procedían 
de España y cuatro de la Isla Española, Cuando por dificultades con 
Cortés, fray Tomás Ortiz se ve obligado a regresar a España, deja al 
frente de la misión dominicana al incomparable fray Domingo de Be- 
tanzos, infatigable apóstol y místico de valiosísimos quilates, cuya venera¬ 
ble efigie, pintada en maguey sobre un ayate, hace cuatro siglos, por los 
indios “tlacuilos", podemos todavía admirar los mexicanos en el oratorio 
de Tlaxcantla, y recordar al contemplarlo su austero y fecundo ideal de 
vida: “Vivir vida solitaria, donde desterrado del regalo y frecuencia de las 
ciudades, acábase por entender que toda vida es destierro/' Alma heroica 
como la de fray Domingo era la requerida para echar los recios cimientos 
de una nueva provincia. Quedó solo; un diácono y un novicio eran toda 
la comunidad. Por su tenacidad ejemplar y por su celo apostólico, por su 
gran virtud y por su mística riqueza, fue posible fundar la Provincia de 
Santiago de la Nueva España. En 1532 logró, en el Capítulo General de la 
orden celebrado en Roma, la separación definitiva de la Provincia de 
la Nueva España de la de Santa Cruz de la Isla Española, misma de donde 
seis años antes habían salido los primeros frailes encabezados por fray 
Tomás Ortiz. Y fue tal la actividad desplegada por fray Domingo y por 
fray Vicente de Santa María, primer prelado de la provincia, que ya para 
1530) dos años antes de su aprobación definitiva, la orden contaba con 
más de cincuenta religiosos en la Nueva España. Para mediados del si¬ 
glo xví se levantaban dos conventos dominicanos: Santo Domingo y Porta 
Coeli. El primero estaba al norte de la ciudad, por la zona de los puentes, 
y el segundo, inmediato a la vieja calzada de Itstapálápan . A las puertas 
del convento de Santo Domingo llamó un día, para pedir la blanca librea 
dominicana, el que iba a pasar a la historia intelectual de México con el 
nombre de fray Tomás Mercado. 


ir 

Muy pocos son los datos que tenemos acerca de la vida de este fraile 
ilustre, traductor de Aristóteles y comentador de la Suma Dialéctica de 
Pedro Hispano. Lo citan someramente las crónicas dominicanas. En la 
n Parte, Cap. xxxvi, de la Historia de la Provincia de México , edición 
de 1645, fray Alonso Franco da noticia de su muerte y de los libros que 
escribió, indicando igualmente que fue religioso de coro en Santo Do- 
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FRAY 


TOMAS 


MERCADO 


mingo de México* Un poco más explícito es fray Agustín Dávila Padilla, 
en el Lib. n, Cap. lxx, pág. 728 de la Historia de la Fundación y Discurso 
de la Provincia de Santiago de México por las vidas de sus varones insig¬ 
nes y cosas notables de Nueva España . Por Dávila Padilla sabemos que 
se formó en Santo Domingo de México y que después de célebres certá¬ 


menes graduóse maestro en artes y doctor teólogo en, la Real y Pontificia 
Universidad Mexicana. También nos informa que los libros que escribió 
en México los editó en España y que de regreso a su provincia de origen 
murió en alta mar, a la vista de San Juan de Ulúa. 

Aparte de las crónicas arriba mencionadas encontramos datos aisla¬ 
dos en Beristáin, en el artículo respectivo de la Biblioteca Hispano-Ame- 
ricana Septentrional, edición de 1883. Por Beristáin sabemos que fué maes¬ 
tro doctísimo en filosofía, teología y jurisprudencia, siguiendo fielmente 
a Santo Tomás en la cátedra y en el pulpito. A Mercado se refieren elogio¬ 
samente, según testimonio de Jacobus Quetif y Jacobus Echard en la 
breve biografía que le consagran en la obra monumental y valiosísima in¬ 
titulada Scriptores Ordinis Praedicatorum Recensiti, Nolisque Historiéis 
et Criticis Illustrati, Lutetiae Parisiorum, 1719, el Lusitano, Altamira y 
Nicolás Antonio. Este último indica en su Bibliotheca Hispánica el mé¬ 
rito del comentario al hispalense y la alta calidad del estilo latino de sus 
escritos, dicho sea esto de paso para contrarrestar la apreciación poco 
favorable que de la versión latina de la Dialéctica de Aristóteles, del mis¬ 
mo Mercado, hace fray Marcelino Gutiérrez en su libro Fray Luis de León 
y la Filosofía Española del Siglo XVI (pág. 13). 

Pero agregando unos datos a otros podemos reconstruir aunque sea 
somero conjunto biográfico del ilustre filósofo dominicano. 

Era fray Tomás Mercado español de origen; había nacido en Sevilla 
y siendo aún muy joven se trasladó a tierras mexicanas. Pidió el hábito 
en el convento de Santo Domingo de México en cuya escuela conventual 
hizo con brillo los estudios propios a su profesión sacerdotal, profesando, 
según dato de Beristáin, el 27 de abril de 1553. Fué alumno de la Uni¬ 


versidad Mexicana y siguió con provecho las lecciones teológicas dictadas 
por fray Pedro de Pravia, maestro eminentísimo que había descollado en 
Salamanca y en el Colegio de Santo Tomás de Avila. 2 De la excelencia con 
que estudió las humanidades greco-latinas constituye testimonio su tra¬ 


ducción de Aristóteles, meritisima, pese a la opimon en contrario de 

6 

Marcelino Gutiérrez. Fué versadísimo, según unánime afirmación de sus 
biógrafos, en teología dogmática y moral. Se destacó entre todos los dis- 
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cípulos de fray Pedro de Pravia, quien» en testimonio de QuetiC-Echard, 
los tuvo insignes. Enviado a España por sus superiores perfeccionó sus 
estudios en la Universidad de Salamanca, habiendo sido con posterioridad 
destinado al convento de Sevilla donde enseñó con máximo relieve y editó 
sus obras, mismas que llevaba concebidas y escritas como fruto de sus 
largos desvelos bajo la dirección del tantas veces mencionado fray Pedro 
de Pravia y que son expositación y comentario brillante y lúcido de las 
doctrinas tomistas tan caras a la escuela salmantina. Impresas éstas volvió 
a México; pero atacado de grave dolencia se durmió en el Señor a la 
vista de San Juan de Ulúa, siendo sepultado en el mar el año de 1575. 


m 


Fray Tomás Mercado fué autor de varias y valiosas obras, si bien 
no todas fueron publicadas. Las menciona Beristáin en su Biblioteca y las 
ordena el Ilustrísimo señor Valverde Téllez en su inapreciable Bibliografía 
Filosófica Mexicana, vol. i, pág. 9. 


L Commentarií lucidUssitni in textum Petri Hispani . Hispali, Typis Fer- 

dinandi Díaz. 1571. 

2. In Dialecticam Arístotelis cuín opusculum argumentorum . Hispali, Typis 
Ferdinandi Díaz. 1571, 

3. Suma de Tratos y Contratos , en seis libros. Impresa en Salamanca, 
año 1569. 


Esta última obra se reimprimió dos veces en Sevilla, en 1571 y en 
1587, habiéndose traducido al italiano e impreso en Brescia en el año 
de 1591. Es indudablemente erróneo el dato consignado por Mario Méndez 
Bejarano en su muy mala Historia de la Filosofía Española (pág. 170), 
en donde se asienta que fué traducida al italiano y publicada en Brescia 
la versión de la Dialéctica aristotélica. 

En nuestra Biblioteca Nacional de México existen las siguientes obras 
de Mercado con la siguiente colocación: 


In Logicam magnam Aristóteles Commentarií . A-VI-7-26. 
Commentarií lucidissimi iti Textum Petri Hispani, la edición añadida 
cum argumentorum selectisimorum Ocusculo. A-V-7-9. 

Suma de Tratos y Contratos . L-XIV-4-12. 
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En 1571 aparecía la Lógica aristotélica traducida en elegante pará¬ 
frasis latina por fray Tomás Mercado, a la sazón profesor en el convento 
de Sevilla, su tierra natal. Obedecía este esfuerzo al deseo de ofrecer a 
sus contemporáneos una versión latina de Aristóteles expurgada de la 
jerga tosca y rígida con la que escolásticos decadentes habían amurallado 
el perenne pensamiento del fundador del Liceo, sin caer, por ello, en el ex¬ 
tremo opuesto de los ramistas que pervirtieron, la doctrina y sacrificaron 
la precisión del pensamiento por la vanidad ostentosa del estilo literario. 
Aun en esto ligase Mercado al alto designio del tomismo salmantino. 

A decir verdad, la corriente renacentista no provocó en España el 
culto excesivo de la forma clásica, ni produjo los estragos paganos que sí 
causó en otros países; la corriente quedó amortiguada por el genio de los 
pensadores españoles del siglo xvi, quienes prudentemente supieron apro¬ 
vechar las ventajas ofrecidas por las humanidades clásicas sin caer en 
las exageraciones de aquellos literatos que a pesar de su bello estilo no 
lograron trasmitirnos un nombre ilustre como pensadores y filósofos. Los 
grandes escolásticos salmantinos, Vitoria a la cabeza, supieron encauzar 
debidamente las inquietudes de su tiempo, y con muy grave prudencia y 
amplio espíritu conciliatorio, dieron contenido perenne al humanismo re¬ 
naciente, convirtiéndolo de humanismo de las humanidades en humanismo 
filosófie osteológico. 

A fray Francisco de Vitoria se debe la creación de la escuela tomista 
de Salamanca que es, en opinión del Cardenal Ehrle, la escuela que ejerci¬ 
tó la influencia más permanente y dilatada en la filosofía tradicional. Fue 
el innovador del tomismo y el reformador eficacísimo de la enseñanza 
de la teología; espíritu amplísimo, hombre de su tiempo, cargado de erudi¬ 
ción patrística, poseído de gran veneración a Santo Tomás y a sus co¬ 
mentadores ilustres, singularmente a Capreolo y Cayetano; conocedor 
como pocos de las humanidades greco-latinas, educado en el trato íntimo 
dé Antonio de Lebrija y Lucio Marineo, estudiante en París cuando flore¬ 
cía el humanismo,’ trasladó a Salamanca el gusto y el uso de un latín 
purísimo, modificó los métodos didácticos, despojó la expositación teo¬ 
lógica de las sutilezas y formalidades ergotistas de los decadentes, llevó 
la Suma de Tomás de Aquino para abrirla y comentarla en cátedra y se 
reprodujo en la secuencia de sus discípulos que de Cano a Bañez alcanzan 
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las fronteras cíel siglo xvr, Es este último quien declara Ja gloria de su 
maestro con estas elogiosas palabras consignadas en el Comentario a la 
2am. 2ae, q. i, a 7, de Santo Tomás: “Sabemos por todo lo que hemos 
oído a nuestros maestros, que hace sesenta años, en esta Universidad de 
Salamanca, o para decirlo mejor, en toda España, los profesores de Teo¬ 
logía Escolástica, no pasaban de ser unas medianías; y así continuaron, 
hasta aquel insigne varón y maestro eminente de nuestra orden, Francisco 
de Vitoria, quien por el sólo influjo de sus lecciones, como otro Sócrates, 
devolvió todo su lustre a las doctrinas teológicas.” 

Quien recordando a Cayetano piense que en las altísimas cuestiones 
metafísicas y teológicas las palabras estorban, podrá darse cuenta de lo que 
representa el esfuerzo del Sócrates salmantino para exponer la teología, 
no en las fórmulas estereotipadas de los comentarios, sino con la vi¬ 
talidad fogosa de las grandes justas y a la vez con la elegancia de los clási¬ 
cos. Humildemente se dirige a Cano, su discípulo predilecto, para comuni¬ 
carle el resultado de su designio, según lo hace constar éste en el Proemio 
del De Loéis Theologicis (i, n): “Hablar con claridad de cosas arduas 
y difíciles de entender, juntar para ello la verdad del pensamiento con 
la elegancia del lenguaje, es tarea harto laboriosa para que sin injusticia 
pueda exigirse eso del teólogo. Me he esforzado, empero, en realizarlo. 
Me esmero en discurrir en un estilo más limado y elegante de lo que 
suelen hacerlo nuestros catedráticos, ni lo han hecho los escolásticos en 
sus obras.” Y este afán de pulcritud expositiva lo heredan los discípulos 
del maestro de Salamanca, y sólo las gentes ignorantes que no han que¬ 
rido o podido pasear sus ojos por los textos de los grandes maestros 
dominicanos del siglo xvi pueden lanzar una global acusación de peripaté¬ 
ticos, asi en sentido peyorativo, a los ilustres pensadores que dieron es¬ 
plendor e inmortalidad a la cátedra española. 

Lo iniciado en Vitoria alcanza culminación en Cano, quien tuvo par¬ 
ticular empeño en desmentir con hechos la opinión poco favorable que 
en otros países se tenía de las letras ibéricas. Y cuenta Fermín Caba¬ 
llero en la Vida que escribe para honrar y exaltar al ilustre teólogo que 
la primera vez que en Trento tomó la palabra se aplicó los términos des¬ 
pectivos con que los humanistas italianos calificaban a los latinistas es¬ 
pañoles: Barbarus iste loquitur ... El bárbaro que os habla ... mantenien¬ 
do después a la asamblea cautivada por la más exquisita latinidad. 

Pero si fue preocupación sostenida por los teólogos dominicanos de 
Salamanca cuidar del ornato académico de la expositacióti teológica volvien- 
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do a las fuentes de los grandes doctores y de los escritores patristicos, iba 
a ser tarea muy querida de los jesuítas de Coimbra purificar el pensa¬ 
miento de Aristóteles libertándolo de las impurezas de los comentarios 
decadentes. Si el jefe de la escuela salmantina fue Vitoria, el escolarca 
de Coimbra iba a ser el jesuíta Pedro de Fonseca. 

¡Volver a Aristóteles! fué el grito de los conimbricenses . Pedro de 
Fonseca es el primer gran maestro de filosofía en la Universidad de Coim¬ 
bra y recibe por su docencia luminosa la protección munificente y los aplau¬ 
sos entusiastas de don Juan III, sostén generoso de los sabios y de los 
filósofos, constituyéndose por su genio y tenacidad en la piedra angular 
de la escuela de Coimbra, multiplicándose en la secuencia de sus discípulos 
ilustres, los jesuítas Couto, Goes, Suárez, Vázquez, y recibiendo de la pos¬ 
teridad que ha querido de tal suerte honrar su memoria y su devoción in¬ 
telectual por el Estagirita, la denominación de Aristóteles de Coimbra . 
Nadie como los jesuítas profesores de Coimbra en el siglo xvi explicó 
mejor la doctrina peripatética. Cuando Pedro de Fonseca asciende a ser 
Provincial de la Compañía en Portugal ordena que estos comentarios sean 
impresos. Se trata de una exégesis ideológica del texto aristotélico divi¬ 
dida en cuestiones . Para redactarla se revisan las versiones legadas por la 
antigüedad; se establece el balance cuidadoso de los comentarios de los 
grandes maestros escolásticos, singularmente el de Santo Tomás de Aqui¬ 
no, hecho, como es bien sabido, sobre una versión directa del griego al 
latín trabajada por un helenista insigne del siglo xm, fray Guillermo de 
Moerbeka. Inmenso y meritorio trabajo que la historia de la escolástica 
conoce con el nombre de Commentarii Collegii Conimbricensis Societatis 
Jesu . s 

Fonseca se propuso hacer ver a sus contemporáneos que eran falsas 
las declamaciones de los renacientes en relación con el desconocimiento 
de Aristóteles. Falso el afirmar que todos los comentarios escolásticos se 
elaboraron sobre infieles traducciones, falso el decir que todas las versio¬ 
nes clásicas torcieran hacia erróneas conclusiones las doctrinas peripaté¬ 
ticas. Lo único cierto era que los escolásticos decadentes se habían ve¬ 
nido cada día apartando más y más de las fuentes, y que ofrecían en vez 
de comentarios directos y originales, resúmenes artificiosos, exposiciones 
esqueléticas y glosas soporíferas. 

Muy en boga se encontraban por entonces las traducciones parciales 
de Aristóteles hechas por Vatablo y Argyropolus, de las cuales se servían 
muchos comentadores, ya fuera por desconocimiento de las clásicas, o 
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más bien porque de usar éstas temieran sufrir las criticas y las mofas de 
los renacientes. 4 La empresa de Fonseca era en consecuencia oportuna; 
y de las manos de los maestros de Coimbra por él dirigidos y por él adíes* 
irados salió, para admiración de todos los tiempos, uno de los mejores 
comentarios de Aristóteles, y sin duda el mejor balance crítico de las ver¬ 
siones clásicas de sus obras* 

Paralela a esta empresa, aunque en escala más modesta, fué la em¬ 
prendida por nuestro fray Tomás Mercado, quien algunos años antes de 
los conimbricenses dio a la estampa su versión, de la Dialéctica de Aristóte¬ 
les, obedeciendo al deseo de suministrar una versión moderna de la pro¬ 
pedéutica aristotélica, conservándola en la austeridad elegante del molde 
académico, y contrarrestando de tal modo la circulación de los “Aristóte¬ 
les” literarios y ciceronianos a que eran tan aficionados los renacientes! 

Con el objeto de hacer ver la importancia de la contribución de Mer¬ 
cado creemos oportuno indicar, aunque sea brevemente, la serie de esfuer¬ 
zos que desde la Edad Media se vinieron haciendo en torno del Organon 
aristotélico para obtener de él una versión lo más exacta posible. Dos son 
a este respecto las obras que nos indican la historia de las versiones latinas 
de Aristóteles: A, Jourdain, Recherches Critiques sur Y age et l* origine de 
Traductiones Latines d f Ansióte, París, 1843; Schwab, Bibliographie 
d'Ansióte> París, 1896* Aunque hay investigaciones más recientes respec¬ 
to de esta cuestión, tal por ejemplo, la de S. D. Wingate, The Medioeval 
Latín Versions of the Aristotelian Scientific Corpus, London, 1931, de he¬ 
cho no añaden nada importante a lo que consignan las que acabamos de 
citar* No está por demás decir que solamente indicaremos las versiones 
latinas de la Lógica. 

Los libros Lógicos de Aristóteles se fueron conociendo en Europa 
traducidos al latín desde el siglo ix. Boecio tradujo y comentó las Cate¬ 
gorías, habiendo escrito, como es bien sabido, dos comentarios sobre ellas, 
uno en forma de diálogo ciceroniano, otro dispuesto en glosa técnica. Por 
otra parte era ya común en las escuelas desde fines del siglo xx la versión 
de los Penhermemas hecha por Mario Victorino. Por otra parte, de acuer¬ 
do con las investigaciones de Brant, sabemos que Boecio tradujo,' entre 
otros tratados del Estagíríta, la mayor parte de los Libros Lógicos (Ca¬ 
tegorías, Perihermemas, Analíticos, Sofismas y Tópicos). 

De las investigaciones practicadas por el profesor Geyer se desprende 
que Abelardo de Palais, el gran dialéctico del siglo xn, conocía y comen¬ 
taba ya, por el año de 1125, la versión latina de los Sofismas y de ios Ana- 
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líricos. Por el 1145, afirma De Wulff en su Histoire de la Philosophie Me- 
dievale (pág. 64), Thierry de Chartres incluye en su Eptateuchon los 
siguientes libros de Aristóteles: Primeros Analíticos, Tópicos, Sofismas. 
En 1128, Santiago de Venecia traduce directamente del griego, los Tópi¬ 
cos, los dos Analíticos y los Sofismas. Datos todos estos suficientes para 
concluir que ya desde la segunda cincuentena del siglo xii Europa medie¬ 
val estaba en posesión de casi todo el Organon aristotélico. Nada tiene pues 
de extraño que el profesor Haskins, de Cambridge, haya podido descubrir, 
en la Biblioteca de la Catedral de Toledo, un manuscrito que contiene 
una versión trilingüe de los dos Analíticos, y que sin género de duda perte¬ 
nece a los primeros años del siglo xm. 5 

Los comentarios que Santo Tomás de Aquino formuló a los Lógicos 
de Aristóteles se hicieron sobre la versión directa del griego que se en¬ 
cargó de trabajar fray Guillermo de Moerbeka. 

El profesor Schwab, en la obra mencionada más arriba, cita varias 
ediciones y versiones hechas durante el Renacimiento. En 1539 aparece 
la Opera Graece de Eras, editada en Basilea; de 1551 a 1553 aparece la 
edición Aldina en Venecia. La traducción latina del Organon hecha por 
Paucius aparece editada en Frankfort en 1559. Zarabella traduce y co¬ 
menta el Organon en 1578 y aparece editado en Venecia con el título de 
Opera Lógica. 

Queda, pues, al lado de todas las versiones medievales y renacientes 
de los tratados Lógicos del Estagirita, y ocupando un lugar importante, 
la hecha por un dominico español del siglo xvi, que vistió el hábito en 
Santo Domingo de México, que recibió toda su formación filosófico-teo- 
lógica en nuestra naciente Universidad Mexicana, lo que indiscutiblemente 
habla muy alto de la manera como se enseñaba el griego entre nosotros. 


Petrus Hispanus, filósofo de las postrimerías del siglo xur, citado 
amplia y corrientemente por los escritores medievales posteriores a. él, 
autor de las Snmnmlae Logicales que constituyeron texto clásico y común 
en las escuelas hasta que Domingo Soto escribió en Salamanca, durante 
el siglo xvi, otras que las sustituyeron, fué objeto de innumerables co¬ 
mentarios entre los filósofos escolásticos y de ordenarlo y explicarlo a 
los mexicanos se ocuparía fray Tomás Mercado. 
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En los Comentarios a la Suma Dialéctica del Hispalense, nuestro 
fray Tomás Mercado, con certera visión y mucha originalidad, emprende 
una expositación pormenorizada y didácticamente dispuesta de la célebre 
obra del no menos célebre lógico escolástico del siglo xm, y que, como 
acabamos de indicar, durante mucho tiempo había venido siendo el texto 
dialéctico en las escuelas de Europa. Y del mismo modo que hemos dicho 
que la traducción a los Lógicos de Aristóteles constituye por parte de 
Tomás Mercado labor paralela a la de Fonseca, el Comentario original al 
Hispalense constituye labor solidaria a la de Soto, En la imposibilidad de 
resumir todo el Comentario, nos limitaremos a señalar su estructura y 
características. 

% 

La originalidad y el vigor expositivo del filósofo dominicano de la 
Nueva España (en ella se formó filósofo y en ella escribió sus obras) re¬ 
salta en la Introducción al Comentario del Libro V?, que bien pudiera 
haberse insertado en el conjunto de la obra como un prolegómeno de la 
misma, ya que en ella se marcan y se ponen de relieve la secuencia y 
trabazón de los grandes temas dialécticos, He aquí brevemente descritos 
los temas que integran la unidad del Comentario, 

Toda ciencia, toda disciplina, debe ante todo justificar su objeto, y 
mediante ello crear su derecho a ser considerada como ciencia o disciplina 
con formalidad determinada y específica, "Omnis scientia , omnis disci¬ 
plina in objecti sui tradenda notitia persista” (In Cornm. Lucidissimi i» 
Textum Petri Hispani; Liber Quintas Summularum, De Syllogismo. Ca¬ 
pa t Primum.) 

Es exactamente lo que en nuestros días hace Edmundo Husserl en 
la Introducción a su Primera Investigación Lógica {Investigaciones Lógi¬ 
cas, traducción Morente-Gaos, págs. 23 y siguientes), siguiendo en esto 
la sugerencia y el penetrante punto de vista kantiano: "No es engrandecer, 
sino que es desfigurar las ciencias, el confundir sus límites.” 

Definir una ciencia o disciplina, decían los escolásticos, es expresar 
su esencia o formalidad. Toda ciencia o disciplina es tal, no por el objeto 
material o asunto del que trata, sino por el punto de vista de acuerdo 
con el cual considera su objeto material. ¿Cuál es, pues, el objeto formal 
o !a formalidad de la dialéctica? Mercado, siguiendo el punto de vista 
del autor que comenta, dice con toda precisión: El objeto de la dialéctica 
está constituido por los principios de la argumentación, Ut argiwentatio- 
nem praecipue. En la mente del comentador, como por otra parte en la 
del autor, los pequeños lógicos , es decir, la Lógica Minor, el contenido de 
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las Súmulas Lógicas, abarca estrictamente los elementos, principios y ope¬ 
raciones, encaminados a integrar la teoría de la argumentación formalmen¬ 
te válida } dejando para la Lógica Majar todos los otros temas, que aun¬ 
que relacionados con la argumentación, como sucede con la definición, 
división y clasificación, dicen más referencia al contenido de la argumen¬ 
tación que a su pura formalidad dialéctica. 

Como en todo saber es indispensable argumentar, porque sin ar¬ 
gumento no es posible la prueba, dedúcese el carácter instrumental de la 
dialéctica, tal como lo había indicado, por otra parte, Aristóteles de Es- 
tagira, para toda la Lógica, designando a los tratados Lógicos que escribió 
con el expresivo nombre de Organon . Viene siendo así la dialéctica una 
propedéutica filosófica de tipo formal que tiene por finalidad en las escue¬ 
las capacitar a los estudiantes para poner correctamente en forma los ar¬ 
gumentos concernientes a cuestiones físicas, metafísicas o éticas, y a nadie 
le era permitido cursar las disciplinas filosóficas si previamente no se 
mostraba capacidad en el uso de los principios y métodos de la argumen¬ 
tación. 


El tratado esencial de la dialéctica es el silogismo, si bien para com¬ 
prender exactamente su naturaleza y estructura, se hace indispensable 
conocer los elementos lógicos que lo integran. Comprende así el Comen¬ 
tario de fray Tomás Mercado una explicación de aquellos textos de la Sú- 
mula Hispalense que se ocupan de la naturaleza de los términos o voces, 
expresiones de los conceptos o nombres mentales, y de su enlace por la 
afirmación o negación. Pero como los elementos lógicos y las estructuras 
lógicas simples (conceptqs y juicios) son el resultado de operaciones lógi¬ 
cas específicas, también se expone en el Comentario la teoría del aprehen¬ 
der y del juzgar. En resumen: La dialéctica tiene por objeto la argumen¬ 
tación formalmente válida; pero la argumentación es una estructura lógica 
complexa que implica para su cabal entendimiento y debido manejo el 

conocimiento de las estructuras simples (juicios) y de los elementos lógi¬ 
cos (conceptos). En el orden de la fundamentación formal del conocimiento 
tienen prioridad los conceptos, pues son ellos los que hacen posible el 
juicio, o dicho en otras palabras: el acto de ver algo es previo al acto de 
afirmar o negar sobre el algo; la inteligencia percibe la esencia o formali¬ 


dad de las cosas sin atribuirle el modo abstracto de su visión; no ve sino 
lo que a la esencia le pertenece en tanto tal, y de ella afirma o niega en 
tanto ve y porque ve. 
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En virtud de estas consideraciones, fray Tomás Mercado consagra 
el Primero y Segundo Libros a la teoría de los términos y proposiciones , 
expresión de conceptos y juicios. El Tercero y Cuarto Libros dedícalos a 
las reglas y a los principios fundantes de las mismas que dicen referencia 
a la corrección o incorrección de las proposiciones lógicas u oraciones 
enunciativas, tratando de paso la conversión y la equipolencia de las mis¬ 
mas. Se llega así al Libro Quinto donde se expone magistralmente la teo¬ 
ría del silogismo. El tratado del silogismo se expone en tres partes esen¬ 
ciales : a) El silogismo y sus clases; b) su validez y eficacia argumentativa 
(forzosidad dialéctica); c) formulación de las reglas deducidas de la 
teoría. 

El Comentario de fray Tomás Mercado, O. P., que apareció en Se¬ 
villa el año de 1571 es en realidad un magnífico y ordenado tratado de 
Lógica Menor que aprovecha la Suma Dialéctica de Pedro de España, su 
hermano de hábito, que Nicolás Antonio, en su Bibliotheca Hispánica 
vetas , Lib. vm, Cap. v, nos señala como uno de los más eminentes maes¬ 
tros de la Universidad Parisina en las postrimerías del siglo xm. Los 
comentarios a Pedro Hispano habían venido degenerando en las manos 
de los escolásticos decadentes; Soto y Mercado quisieron salvar la reda 
doctrina dialéctica de uno de los más ilustres lógicos que tuvieron las Es¬ 
cuelas, y para ello elaboraron nuevos tratados. 

El Comentario de fray Tomás Mercado constituye, en suma, una ex¬ 
posición precisa, completa, original y vigorosa de la analítica de la for¬ 
ma lógica, fundada en la doctrina contenida en los Primeros Analíticos 
de Aristóteles; constituye uno de los mejores tratados de dialéctica esco¬ 
lástica que se escribieron durante el siglo xvi y eleva a ésta a la categoría 
de scientia sciantiaruni, ciencia de las ciencias } porque suministra los me¬ 
dios necesarios para entrar en posesión de las ciencias. 


Oswaldo Robles 


1 Fray Luis G. Alonso Getíno. El Maestro Fray Francisco de Vitoria y el 
renacimiento filosófico-teológico del siglo XVL Madrid, 1914. Apénd. ij, pág. 202. 

2 Fue Fray Pedro de Pravia, según los datos de Jacobus Quetif y Jacobus 
Echard, espatfoi de noble estirpe. Originario del Condado de Pravía, quedó huérfano 
a edad temprana. Muy joven vistió el hábito dominicano, destinado a Salamanca, 
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graduóse en esta célebre Universidad, habiendo causado el asombro de sus maestros 
por su ingenio penetrante. Fue lector de artes en el Colegio de Santo Tomás y estando 
en el desempeño de este cargo, pidió ser trasladado a evangelizar indios mexicanos 
movido por ardiente celo apostólico. Destináronlo sus superiores, apenas llegado a 
México, a enseñar a los jóvenes religiosos de su orden la filosofía y la teología. Pasó 
a ser maestro fundador de la Universidad Real y Pontificia de la Nueva España. Fue 
designado para obispo de Panamá por Felipe II, designación que rehusó varias veces. Don 
Pedro Moya de Contreras, Arzobispo de México, lo nombró su vicario arzobispal. 
Fué censor de libros y autor del Indice Expurgatorio del Tribunal de la Inquisición. 
Véase a J. Quatíf y J. Echard, vol. II, pág. 294, 

3 El Comentario de los conimbrtcenses abarca: In octo libros Physicorum 
(Coimbra, 1592: segunda parte, Lyon, 1594). In quatuor libros de cáelo (Coimbra, 
1592). In libros meteorum (Coimbra, 1592). In libros Ariscotelis qui Parva Natura- 
lita appellantur (Coimbra, 1592). In libros Ethícorum (Coimbra, 1594). In dúos 
libros de generatione et corruptione (Coimbra, 1597). In tres libros De Anima 
(Coimbra, 1598). De estos comentarios fué autor el Padre Goes, S. J. El Tractatus 
de Anima Separata es del P. Baltasar Alvarez. El P. Couto, S. J. es autor de: In Uni- 
versam Dialecticam Áristotelis (Coimbra, 1606). El P. Fonseca personalmente comentó: 
Commentarío rum Petri Fonsecae in Libros Metaphysicorum Aristotelis Stagíritae, 
Roma, 1580. Es también autor el P. Fonseca de Institutionum Dialectícarum Libri 
Octo. Lisboa, 1564. 

4 Francisco Vatablo era originario de Gamaches, en Picardía. Fúé profesor de 
hebreo y de griego en ei Colegio Real de París. Tradujo parcialmente a Aristóteles y 
en la edición de Nicolás Duval aparece como traductor al latín de los Parva Naturalía. 

Juan Argyropolus fué un helenista eminente del siglo XV. Era originarlo de Cons- 

i 

tantinopla y llegó a Italia por el 1434. Enseñó el griego en Florencia y en Roma. Fué 
autor de traducciones muy celebradas de Aristóteles. 

5 C. H. Haskins. Versíons of Aristotle’s Posterior Analytics. Cambridge, Mass., 
1927. 
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Jacint V erdaguer 

(1845-1902) 

(En el primer centenario de su nacimiento) 


ANTECEDENTES 

E! hecho de que la lengua catalana pueda formar palabras de significa¬ 
do idéntico o parecido —según los casos—, por medio de los sufijos ment 
y nga (por ejemplo, creixament o creixenga, crecimiento), hace que con 
el vocablo Renaixement los catalanes señalemos aquel movimiento univer- 
sal, aquel Renacimiento europeo que, dando sentido a la llamada Edad 
Moderna, irradió desde la alta Italia al mundo entero. En cambio, al re¬ 
cobro de la conciencia y voluntad política y cultural de Cataluña en el 
siglo pasado, lo distinguimos con el nombre de Renaixenga. En una pala¬ 
bra, Renaixement y Renaixenga son a la historia de Cataluña, lo que el 
Rinascimento y el Risorgimento a la de Italia. 

Como el idioma castellano no se presta a tan cómoda distinción, ad¬ 
vertimos que siempre que se hable de Renacimiento en este artículo, nos 
referimos a! despertar político, social, económico, técnico, militar, etc., pero, 
principalmente al cultural y literario de Cataluña en el siglo xix. 

* 

* * 

Resulta imposible dar una idea que no sea harto esquemática de la 
historia —tanto política como cultural—- de Cataluña. Sin embargo, si 
preciso fuera recurrir a un adjetivo para calificarla, bastaría asegurar que 
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es una historia patética, Y decimos patética y no trágica porque, si es pro¬ 
fundamente desgraciada y conmovedora, no ha tenido todavía, ni es de es¬ 
perar que alcancé —por fortuna para nosotros—, el infausto fin que sus 

é 

enemigos anhelan. 

País de cumbres y valles, de orgullos y sujeciones, suave o terrible 
en su gloria, y como adormecido y amodorrado en sus días tristes, parece 
proyectar a su historia humana lo encontrado de su naturaleza física: nie¬ 
ves eternas del Canigó y palmares abrasados de calor casi africano en sus 
bosques del sur, desolación agobiante de sus Manados esteparios de ponien¬ 
te y riente placidez del hacecillo de sus islas Baleares, les IUes (Jas Islas) 
decimos como si fueran únicas. 

Así, aquel país que anhelaba marcar con su enseña a todos los peces 
del Mediterráneo —como afirmaba jactancioso uno de sus Almirantes—, 
yace hundido a finales del siglo xvm en un olvido casi absoluto de su glo¬ 
rioso pasado, se atiene a un menguado presente utilitario y es incapaz de 
soñar en los días por venir. 

¿ Cómo despertó de su sueño secular ? Casi todos los pueblos europeos 
que han tenido un Renacimiento en el siglo xix —a veces ha sido un ver¬ 
dadero nacimiento—, débenlo ett buena parte a la conmoción napoleónica. 
Así Italia, Alemania y también, en cierta medida, Rusia. Napoleón y las 
ideas que encarnaba, levantaron un nuevo espíritu sobre la faz de Europa 
entera. Cataluña, con el matiz especial que su condición de avasallada im¬ 
ponía (en aquellos momentos, sujeción casi voluntaria), no fue una 
excepción. Así vemos que, si hasta entonces la lengua vivió sólo en los 
labios del pueblo, at impulso de aquellas guerras feroces, vuelve a la hoja 
impresa, a la arenga, al inflamado discurso. Aquellos humildes vates apos¬ 
trofan al Tirano, enaltecen las glorias del país y se asocian, con propio 
acento, al levantamiento de España entera. 

Una lengua hundida hasta allí en sutilezas, en imitaciones serviles, en 
plebeyez hedionda, surge de nuevo en los campamentos, en el vivaque, 
en el campo de batalla. De mano en mano pasan coplas, arengas, cancio¬ 
nes; píececillas teatrales logran representación. Cierto que aquel idioma 
tiene todavía tufillo de pólvora, trasciende a pueblo bajo, sabe a bebida 
fuerte y huele a bárbaro condimento. Pero no importa: la modorra ha 
sido sacudida a cañonazos. 

A partir de aquel momento —y ayudada la expresión literaria por 
un incesante progreso técnico, económico, artístico, vital en fin—, la lengua 
escrita recobra poco a poco su lugar. Suele darse' el año de 1833 co^ 
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el que abre la moderna literatura en catalán, pero, mucho antes habían 
surgido cultivadores, y la misma perfección formal de la llamada Oda a 
la Patria (Trobes) hace comprender que, si bien Aribau —el coeditor 
de la Biblioteca de Autores Españoles— la daba a luz en. el referido año de 
1833, sus ensayos personales y los de sus compatriotas eran muy ante¬ 
riores. 

Desde aquel momento, el cultivo de la lengua escrita aumenta de día 
en día. Temas históricos, patrióticos, sentimentales, folklóricos, ensáyanse 
primero en premiosos versos. La prosa vendrá algo más tarde. Una ins¬ 
titución se encarga de galvanizar y, sobre todo de popularizar, este esfuer¬ 
zo que tiene de momento más de patriótico que de literario. Y esta institu¬ 
ción, como no podía menos de suceder en un movimiento añorante del 
pasado, no es algo de nuevo cuño sino, al contrario, una restauración: 
los Juegos Florales. (1859.) 

A tales fiestas poético-patrióticas concurrían poetas catalanes, valen¬ 
cianos, mallorquines, subrayando así la unidad lingüística y cultural del 
Levante peninsular. Aquellos modestos vates van a ser el nexo, el lazo 
de unión, entre los gloriosos nombres del mallorquín Ramón Llull, del va¬ 
lenciano Auzias March, del catalán Ramun Muntaner y los modernos 
cultivadores de la misma lengua. 

Pero ningún certamen, concurso, palestra ni torneo literario basta¬ 
ron nunca para crear buena poesía. Algo faltaba a aquel Renacimiento, al 
movimiento aquel —milagro de la Europa literaria del siglo xix, en pala¬ 
bras de don Marcelino Menéndez Pelayo—, para lograr vida lozana: el 
genio. Este genio fué Jacint Verdaguer. 


Revelación del poeta 

Estamos en el año de gracia de 1865, en el esplendor mediterráneo 
de un primero de mayo. Hace seis años que viene celebrándose en Barce¬ 
lona la llamada Gaya Fiesta y el público reunido en la gran sala gótica 
que sirve de marco, al patriótico evento, aparece rebosante de animación. 

Figuran a.111 señorones de levita, emperifolladas damas, brillantes uni¬ 
formes, las graves autoridades y los melenudos poetas. Muévense todos 
entre pesadas colgaduras y rojos terciopelos que huelen a humedad y a 
polvo. Dorados de purpurina solapan tronos de mísera madera de pino. 
El efímero y falso esplendor de una celebración oficial y populachera está 
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en marcha. El público aparece preparado para oír las mismas languiduchas 
estrofas a la patria perdida, parecidos cantos a tal o cual costumbre, idén¬ 
ticas maldiciones contra los tiranizadores del país, pero, a fin de cuentas, 
maldito el caso que hacen a toda esta monserga de tiempos pasados. Les 
atrae la fiesta, la alegría, el bullicio y apenas si dan oídos a esta literatura 
revestida, como la misma sala y asistentes, de perifollos y purpurinas, de 
velludos y paños ajados. La reina de la fiesta, los atavíos de las burguesas 
acomodadas, los rutilantes uniformes, la gracia pálida de un vate, estos 
son los blancos de todas las miradas. 

Y, sin embargo, en medio de aquella universal pantomima, en aquel 
año de grada de 1865, ocurre lo que nadie podía prever; el descendimien¬ 
to de la inspiración. Es aquel momento recordado años después por Mis¬ 
tral con las siguientes palabras: “Me rapelle encaro aqueli belli festo de 
Barcilouno ounte vous rescountero, e que venguerias a iéu eme tant 


d’entusiasme e de graci.” 

Aquel año, Jacint Verdaguer, un poeta aldeano, había sido premiado 
en el certamen. Acierto éste que redime de todos sus pecados a la anual 
consagración de tantas cursilerías. Francisco Pelagi Briz escribió acerca 
de aquel momento palabras que vale la pena transcribir: “Cuando se 
levantó de su asiento, todo el público clavó en él sus miradas; y, al cons¬ 
tatar que se trataba de un mozalbete y de un campesino al mismo tiempo, 
al descubrir colgante de su brazo la por nosotros tan querida barretina 
catalana, no fueron ya débiles aplausos los que lo saludaron; fué un ver¬ 
dadero torrente de palabras de bienvenida y aclamaciones que ascendían 
hasta conmover los artesonados del histórico Salón de Ciento. Con ver¬ 
güenza en su frente, modestia en los ojos, júbilo en su boca, avanzaba el 
joven poeta; damas y caballeros deteníanlo en su camino, sabios y lite¬ 
ratos se abalanzaban hacia el muchacho para mejor distinguirle.” 

Esta delirante multitud, ¿adivina, sabe o intuye la trascendencia de 
aquel momento? ¿O es sólo la juventud y la humildad de aquellos atavíos 
campesinos lo que arrancan de sus bocas los vivas inflamados? No es 
posible saber tanto, pero ya la purpurina tornábase oro de ley y brocado 
de subido precio el raído paño, y fiesta de los corazones aquella oficial 
batahola en tomo al día de la poesía. Ya no será un solo día, ya no será 
valedero aquel atinado y sarcástico: “¡i fins l'any que ve!” (y, ¡hasta el 
año próximo!) con que satirizaba la Fiesta de los Juegos Florales, la 
gracia del periódico Un Tros de Paper ♦ 
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Pero ¿quién era aquel joven poeta, aquel Jacint Verdaguer, como 
había vociferado el Secretario desde la mesa presidencial para que se 
acercara a recoger su trofeo? 


Poeta y labrador 


Jacint Verdaguer había nacido el 17 de mayo del año de 1845, en un 
püeblecíto de la comarca de Vic, llamado Folgueroles. Hijo de pobres 
•su padre era picapedrero—, hubo de ganarse con sus manos el cultivo 
de su inteligencia. Así ejerció en una masía acomodada del llano de Vic, 
los dispares oficios de poeta, seminarista, mozo de labranza y maestrillo 
de los rapaces de la casa. A esta extraña situación alude el poeta cuando 
escribe: 


Poeta i llaurador só, 
i faig la feina tan neta 
que llauro con a poeta 
i escric com a llaurador. 


O sea: poeta y labrador soy, y hago un trabajo tan limpio, que aro 
como poeta, y escribo como labrador. Sin ironía de ningún género, es 
ésta, no sólo una descripción sucinta de su origen, sino, a la vez, una ca¬ 
bal situación de la propia obra. Yo no sé si Verdaguer labraba la tierra 
como poeta, pero seguros podemos estar de que ponía en tales labores 
todo el amor y la dedicación de su alma enamorada de su tierra, toda la 


menuda atención de un buen artesano. Que escribía como labrador 
el más alto sentido que pueda alcanzar tal palabra—, como un hombre 
apegado al terruño, como un agreste hijo del campo, como un entrañable 
conocedor de los secretos del viento y de los bosques, de la campiña y del 
cielo, nos consta por su riquísima, sabrosa, profunda, concreta y recía 
lengua. 

Esta condición de campesino tuvo la máxima importancia para el 
futuro desarrollo de su propia obra, y, también, para la definitiva salva¬ 
ción de un empeño en que los primeros cultivadores del catalán moderno 

se habían lanzado con más pasión que poder, abnegación que genio. El 

* 

Renacimiento literario aseguróse con el advenimiento de Verdaguer. “Ver¬ 
daguer solo *—escribíamos para el Dictionary of Modern Euro pean Lite* 
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rature de la Columbia de Nueva York—, podía salvar el futuro del Re¬ 
nacimiento de los países de habla catalana. Una brisa popular, sana y viril, 
penetra la literatura de aquella hora, quizá harto remilgosa y erudita en 
manos de ciertos escritores y excesivamente plagada de vulgaridades 
en otros, E! aliento verdagueriano levanta y esparce por igual el viejo 
polvo de los archivos y la aplebeyada pelusilla. Su habla es selectiva, pero 
de raíz netamente popular, es decir, clásica. No parece atrevido sostener 
que, sin Verdaguer, es imposible explicar la obra de ninguno de los poetas 
catalanes posteriores. Débenle algo, hasta aquellos que parecen haber ido 
a beber más obstinadamente en las fuentes de París, de Londres o de 
Berlín.” 


Sacerdote 

Estos éxitos literarios no le desviaron un punto de su vocación re¬ 
ligiosa. Antes desconfiaba de sus dotes poéticas, temía, vacilaba. Ahora, 
seguro de sí mismo, está más en sazón para dar a su alma el soñado vuelo. 
Será, por encima de todo, un poeta cristiano. El misticismo de Verdaguer, 
cuyo mayor exponente son sus Idil. lis i Cants Misiles, nos muestra un 
alma de vibración casi femenina ante las delicadezas y los consuelos religio¬ 
sos, Algunas veces esta misma sutileza y finura de los sentimientos mís¬ 
ticos, le lleva a un tono algo melifluo que contrasta con el viril acento de 
sus cantos épicos, de una objetividad tan absoluta, que la tan decantada 
impasibilidad parnasiana queda superada. 

En la ciudad de Vic canta su primera misa, en el año de 1870. ¿Qué 
hondas impresiones debían alancear el finísimo espíritu de Verdaguer? 
Seguro parece que todo su ser, tan íntimamente sensible a los deliquios 
místicos , debía estremecerse ante la seguridad de que, al conjuro de las 
palabras sacramentales, el tiernisimo Jesús de sus cantos y ensueños en¬ 
trañables vendría a posarse entre sus dedos agobiados al sostener la leve 
hostia, trémulos al estrechar a Dios, poderoso creador de los cielos y de 
la tierra y dócil sin embargo al llamado de un simple hombre. 

Ya sacerdote, recluyese gozoso en la soledad de un pueblecito —Vin- 
yoles d’Orís—, situado en aquella comarca que es, en realidad, el verdade¬ 
ro paisaje de Verdaguer, en Vic. Tiene a su cuidado espiritual a doscien- 

tos feligreses. Cantor de cumbres se ha llamado a Verdaguer y, en efecto, 

% 

pocos hombres han alcanzado el vuelo del poeta en sus cantos al Canigó, 
al Teíde, a los Pirineos; y, sin embargo, aun consciente de su inmenso 

224 

UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 



J A C I N T 


VERDAGUER 


valor, Verdaguer fue un hombre humilde, por lo menos entendida la hu¬ 
mildad en el sentido de rechazar situaciones cómodas o lugares vistosos. 
Claro que puede objetarse que este apartamiento de los humanos honores 
es su más alto orgullo, pero, tal sencillez de vida, esta apetencia de pasar 
inadvertido en cuanto no fuera su obra —sin creer jamás que sus dotes 
poéticas le dieran, como creen otros tantos, derecho a otra cosa que a un 
sencillo vivir—, nimba su figura de una simpatía cordial. Entre su apaci¬ 
ble rebaño vive en paz y contento. Compone, trabaja, estudia, medita y 
ruega. 


Desde sus años de seminarista tiene garrapateados unos versos pode¬ 
rosos y colmados de ambición. Cantan el gran cataclismo que, según al¬ 
gunos autores griegos, hundieron un mundo, la mítica Atlántida que era 
puente entre los dos continentes de Europa y América. Pero el poeta del 
llano, nunca ha visto el océano. 


El poeta y el mar 

Hubo de conocerlo por necesidad. Y no ya el mar dócil que entrevie¬ 
ra en Barcelona, mar dulce y verde, blanco y azul. Pronto ha de ver con 
sus propios ojos el mar que es como el líquido manto que cubre la hundi¬ 
da Atlántida. Verá con sus ojos los parajes donde se estremecieron los 
elementos conjurados todos para la ruina de Atlántida. 

Su salud se resiente en la comarca fría y solitaria y su alma languide¬ 
ce en aquel obstinado apartamiento zahareño. El médico que le asiste le 
recomienda viajes, viajes por mar. 

4 

Pero, ¿cuándo, un humilde rectorzuelo de pueblo, pudo viajar, viajar 
por mar? Es este placer de grandes señores, no medicina de pobres. Pero 
al fin, se da con el expediente. Antes, en su niñez, labró la tierra para 
estudiar, ahora ejercerá su ministerio a bordo de un buque y así podrá 
viajar por mar. 

Verdaguer entra como capellán de buque en la Compañía naviera que 
dirige el marqués de Comillas. A bordo de varios de los buques de la com¬ 
pañía, cruza el Atlántico y contempla los lugares donde corre la acción 
de su gran poema épico. El agradecimiento del poeta a su protector es 
constatado en la dedicatoria del poema, donde cuenta cómo, 
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Muntat de tos navilis en Tala beneida, 
busquí de les Hespérides lo taronger en flor; 


O sea: Montado de tus navios en el ala bendecida, busqué de las 
Hespérides el naranjo en flor... 

A bordo rehace y termina su poema épico, la Atlántida, Viajó entre 
los años que van del 1873 al 1875. 

Verdaguer amó siempre lo grande: el mar, las cumbres, los héroes, 
la patria. ¿ Hasta qué punto soldóse en él su inicial empuje heroico con el 
misticismo sacerdotal? 


Verdaguer , ¿épico malogrado? 


Nos parece muy interesante aducir aquí una opinión tan autorizada 
como la sostenida por Josep Pijoan, acerca de la cuestión que da título 
a este epígrafe. 

En la revista Quaderns de VExili (México, número 12, página xi; 
Els Manuscrits de Mosshn Cinto) escribía el ilustre crítico: “A las veces, 
al leer sus obras épicas, su Canigó muy especialmente, asáltannos deseos 
de que se hubiera conservado el muchachote de Folgueroles que desafiaba a 
los más fuertes a quién correría más, descalzos los pies, sobre las flechas 
del recién segado trigo.” Para Pijoan el seminario “estropeó” a Verdaguer, 
al inculcarle un misticismo que, en su corazón apasionado, hubo de tornar¬ 
se a la larga enfermizo y dominante. 

De cualquier forma, sus poemas épicos rayaron a una altura que 
el problema de lo que habría podido hacer en otras circunstancias no pue¬ 
de plantearse. 


La obra 

A partir de la publicación de su poema Atlántida (1877), su fama 
conviértese de peninsular en europea y sus obras son traducidas inmediata¬ 
mente a todas las lenguas cultas de Europa: francés, italiano, inglés, cas¬ 
tellano, ruso, portugués, sueco, noruego, danés, polaco, checo, etc., etc. 

Por fin, ya repuesto de sus dolencias, abandona el mar para entrar 
en la casa del marqués de Comillas, su protector, para tener a su cargo 
la capilla del palacio y repartir limosnas. Publica, sucesivamente, IdiL 
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lis i Cants Místics (1879) ; Canigó (1885) ; Excursions i Viatges (1887); 
Lo Somni de Sant Joan (1887); Dietari d y un Pelegrí a Terra Santa 
(1889); la trilogía, dedicada al Niño Jesús, Natzareth (1890); Betlent 
(1891) ; y La Fúgida a Egipte (1893). 

Están aquí ya sus obras más características —si dejamos aparte su 
magistral epistolario—, y así el tono épico de la Atlántida y del Canigó 
viene a darse la mano con el acendrado misticismo de sus Idil. lis , la visión 
del Niño Jesús perseguido con sus visiones de Europa y Asia a través de 
sus libros de viajes, cuya prosa, en especial el Dietari , es simplemente 
clásica. 

El genio de la lengua patria vivía en él y supo comunicarlo como 
nadie. Alexandre Galí, en un magnífico artículo aparecido en MisceL lánia 
Fabra (Buenos Aires, 1943, UAlliberament de la Frase), dice: “Acéptase 
por todos que Verdaguer poseía el genio de la lengua como pocos escrito- 
res catalanes lo hayan poseído. Había asido el vocabulario y las vivientes 
formas en el campesinado, del cual surgiera, pero, poseía además el senti¬ 
do infalible de la lengua. Por otra parte, se acepta también que Verdaguer 
era un gran afectivo. Pues bien, esta afectividad, aliada a la posesión 
de la lengua, es lo que hizo posible su prosa, quizá no superada aún.” 


Angustia y muerte 

Verdaguer, como protegido del marqués de Comillas, pudo dedicar 
largos espacios a completar su formación, a estudiar, a viajar. Viajó por 
diversos países europeos y estuvo en Tierra Santa. Pero quizá ninguno 
de los lugares visitados prodújole una impresión tan honda como Asís, 
la patria de San Francisco. Joan Moles —en su libro Mossén Cinto (Méxi¬ 
co, 1934)—, escribe: “Impregnóse del ambiente y recogió los más nimios 
detalles acerca de su admirado San Francisco de Asís, cuya gloria y acriso¬ 
ladas virtudes cantó repetidamente a lo largo de su vida.” 

Como al pobrecito de Asís, un afán de universal caridad atenaceaba 
su alma y aquel humilde sacerdote, sordo a los halagos de una cordial re¬ 
cepción del Santo Padre León XIII, obstinado rechazador de las distincio¬ 
nes que el gobierno español se empeñaba en hacerle, atónito cuando en 
cierta solemne ocasión le coronaron de laurel como al “Poeta de Cataluña”, 
afánase por buscar el dolor allí donde se halla para aliviarlo en la medida 
de sus fuerzas. Antes eran escasas, casi nulas. Hoy son poderosas. Hoy, 
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como Limosnero de la casa de los Comillas, tiene entre sus manos cuantio¬ 
sas sumas. Y el poeta franciscano está en su elemento: socorre, ayuda, con¬ 
suela, alienta, guía. 


Y precisamente la práctica de la virtud cristiana por excelencia —la 
caridad—, le atrajo el sufrimiento, la angustia y la muerte. ¿Cómo pudo 
ocurrir? Cuenta Joan Moles en su citado libro que en una ocasión el poeta 
se opuso —alegando que en una ciudad industrial como Barcelona había 
mucha miseria para aliviar— a que el marqués ayudara a erigir un fas¬ 
tuoso colegio que cierta orden religiosa dedicaba a la educación de los hijos 
de familias pudientes. Supone el referido historiador de su vida que, a 
causa de tal negativa, algunos dirigentes de la orden desechada tramaron 
contra Verdaguer una sombría serie de celadas. 


Sea de ello lo que fuere, parece probado que el marqués de Comillas 
empezó a recibir desde aquel punto y hora toda suerte de confidencias 
acerca de lo que se llamaban prodigalidades de su limosnero. Insistían los 
denunciantes en ciertos favoritismos de su capellán. Pero, fracasados tales 
manejos, hízose correr la especie de que Verdaguer, cuyas facultades 
mentales suponían perturbadas, dedicábase a prácticas de exorcismo, a la 
magia y al espiritismo. 

Estas imputaciones llegaron hasta las autoridades eclesiásticas y el 

. ^ 

obispo Morgades le ofreció una habitación de su palacio para que des¬ 
cansara un tanto de sus ocupaciones. Negóse Verdaguer alegando que no 
necesitaba descanso alguno y que su tarea de limosnero hacía necesaria 
su presencia en Barcelona. Pero, por fin, presionado por su superior jerár¬ 
quico, se traslada al Santuario de la Gieva, lugar agreste, sano, retirado. 

Allí se convence pronto de que se trata en realidad de alejarlo. Sor¬ 
prende el poeta manejos y vigilancias que lo humillan. Hasta en la extre¬ 
mada afabilidad de los campesinos descubre Verdaguer indicios de que 
todos le tienen por loco, en aquellos contornos. Por un loco nada peligroso, 
es cierto, por un trastornado apacible al que hay que tratar con lástima 
no exenta de cordialidad. 

i 

El poeta, fuera de sí ante las sospechas que se alzan a su alrededor, 
temeroso de ser internado como loco, sin apoyo, sin amigos, huye de su 
retiro. Ya antes ha constatado que el marqués de Comillas no le distingue 
con la absoluta confianza de antes. ¿A dónde ir? 

En Barcelona busca amparo en casa de una viuda a quien había pro¬ 
tegido en sus tiempos de limosnero. Aquella mujer no olvida los beneficios 
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recibidos y ampara al sacerdote. Empiezan a buscarlo las autoridades ecle¬ 
siásticas ante las que se levanta en rebeldía. 

Hay en toda esta aventura falta de tacto, ligereza, pero nunca mala 
fe. Verdaguer, colocado en aquella situación por sus mismas timideces, 
por el terror que ha invadido su alma al verse "perseguido, se deja defen¬ 
der por la tenacidad de aquella doña Deseada que se convierte en su paladín. 

Levántase contra el poeta una verdadera campaña a la que contesta 
el poeta con el admirable epistolario que fué luego En Defensa Própia 
(1895). Con esta obra y Flors del Calvari (Llibre de Consols ) (1896), el 
drama verdagueriano pasa a la calle y su nombre es agitado como una 

9 

bandera. El pueblo catalán muéstrase partidario del poeta hasta la idolatría 
y las intrigas y manejos de unos y otros no hacen más que volver patente 
la admiración popular por el poeta a quien llaman santo y, a su muerte, 
mártir. Verdaguer es la línea divisoria entre “derechas” e “izquierdas”. 

Precisamente a tal ensañamiento de pasiones, a esta alta polvareda dema- 

* 

gógica, se debe que aún hoy no esté absolutamente claro el “caso” Ver¬ 
daguer. 


Por fin, y gracias a los buenos oficios de los padres agustinos, doña 
Deseada obtiene alguna protección para Verdaguer. Lógrase del poeta 
una aceptación puramente formal de las órdenes de su Obispo, y Verda¬ 
guer es absuelto y se le restablece el derecho a decir misa. Se olvida do 
de sus supuestas prácticas espiritistas. 

Recibido en la Diócesis de Barcelona, obtiene un trato humanísimo 
del Obispo Jaime Catalá y del vicario general, Francisco de Pol, y la vida 
de Verdaguer, aunque sumida en una casi pobreza, entra en una aparente 
normalidad. 


Tanto dolor, tanta involuntaria y no buscada agitación, minaron la ya 
no muy robusta salud del poeta. Una enfermedad de origen tuberculoso 
agotó prestamente sus últimas fuerzas. 

Acogido a la hospitalidad de un rico comerciante, es trasladado a una 
hermosa finca de Vallvidrera (junto a Barcelona) donde, tras una leve 
mejoría, y atormentado en sus últimos momentos por las facciones que 
todavía pelean en torno a su lecho mortuorio, después de redactar varios 
testamentos (precisamente según la facción que se imponía), Verdaguer 
deja de existir el día 10 de junio de 1902. 

La ciudad de Barcelona, Cataluña entera, tributó al ilustre desapareci¬ 
do uno de los entierros más imponentes de que haya memoria. 
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Desolación de su primer centenario 

Si especialmente los postreros años de la vida del poeta fueron trepi¬ 
dantes, dolorosos, angustiados, no menos lo son para nosotros estos ins¬ 
tantes en que, de la obra ardorosa y paciente, obstinada y fértil, realizada 
entre 1845 y 1945, apenas si algo queda en pie — por lo menos de una ma¬ 
nera aparente y oficial, Cataluña, agobiada hoy bajo el intento asimilista más 
inclemente de su agitada historia, ha visto sus tierras invadidas y ocupa¬ 
das, abolido su régimen autonómico, dispersado su gobierno, escarnecido 
su Parlamento, fusilado su Presidente, prohibido el natal idioma. 

Verdaguer cobra hoy —al contemplarlo con tanto dolor— una calidad 
desusada y que en vano hubiéramos solicitado de las confiadas celebracio¬ 
nes oficiales y protocolarias. Sus cantos acendrados, su prosa diáfana, su 
místico acento, su entrañable pasión, su altísima voz, todo viene a mezclar¬ 
se a este sabor de hiel y de vinagre que, una vez más, nos acerca la esponja 
del debelador de la hora. 

Beberemos la hiel y gustaremos el vinagre —¿no la bebió y no lo 
gustó nuestro gran poeta?—, pero sabemos que la Resurrección se acerca 
y el ; aleluya! pugna ya por salir de nuestro pecho. 


Ferrán de Pol 
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Astrólogos y Quirománticos en 


a 


N 


ueva 


España 


La inmensa mayoría de los procesos incoados en la 'Nueva España 
contra las brujas, hechiceras, individuos que han hecho pacto con el demo¬ 
nio, supersticiosos y demás, descubren a gente iletrada, de pocas luces, con 
cierto atavismo para la práctica de este género de supersticiones; abundan, 
por ejemplo, las negras, mulatas, mestizas y moriscos nacidos unos en la 
Nueva España, venidos, otros, de lueñes tierras como las Alpujarras o 
Manila. Sin embargo, se dan casos de superstición entre individuos de cierta 
categoría social. Esto se explica por la influencia que en determinadas pro¬ 
fesiones ejercieron, de tiempo atrás, elementos cercanos a la brujería. 

Menéndez y Pelayo cita el caso de Arnaldo de Villanueve, quien en 
sus tratados de medicina habla de los maleficios que pueden hacerse de 
cosas animadas, partes de gallo puestas bajo el lecho nupcial, o caracteres 
escritos con sangre de murciélago, o granos de habas arrojados en el ca¬ 
mbio de la persona que se trata de perjudicar o bajo la ventana de la 
alcoba que habita. Los objetos metálicos pueden servir para lo mismo, 
ya sean de hierro o plomo o, lo que es peor, una aguja que haya servido 
para coser un sudario. Para deshacer los hechizos basta juntar los peda¬ 
zos de la nuez, regar las paredes con sangre de perro, llevar consigo un 
corazón de buitre o amuletos de coral. 

Pues bien, en el siglo xvn se presentaba ante el Santo Oficio fray 
Esteban Navarro y denunciaba a los inquisidores Navarro, Tagle y Cla- 
vijo, las supersticiones contenidas en el Tratado de la Medicina del Vene¬ 
rable Gregorio López, por ejemplo, al decir “que la casa donde estuviere 

% 

la ruda es libre de toda hechicería, en la parte que llegare su fragancia 
y es contra los espíritus malignos”; y más adelante: “de los hechizos o 
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bocado, los simples que tienen fuerza contra ellos, son ruda traída consigo; 
o el mismo traído; la contrayerba bebida. Contra bocado o hechizo, la 
betónica y si alguno tuviere el hígado hinchado, tener en casa coral o 
cebolla albarrana, colgada en el umbral de la casa o sala, o artemisa col¬ 
gada es muy buena/' El denunciante, sin embargo, le da la razón al soli¬ 
tario de Santa Fe, hasta cierto punto, pues agrega: “y aunque parece que lo 
que dice de remedios de cosas naturales contra hechizos pudiera mante¬ 
nerse por cuanto los demonios como obran los maleficios es aplicando 
activa pasivit, introduciendo en los cuerpos ocultamente los venenos que 
tienen las cosas naturales; contra éstos pueden aprovechar las cosas na¬ 
turales que son contravenenos y, consiguientemente, ser indirectamente 
contra los demonios/' Le parece superstición el darle poder para evitar 
los hechizos el colgar cebolla albarrana y la artemisa en el “umbral” 
(quiso decir “dintel”) de las puertas. En esta época la medicina se ha¬ 
llaba muy cerca de la brujería. 1 

Más frecuente es el caso de los astrólogos. El edicto de la Inquisición 
expedido, como se ha dicho, en 8 de marzo de 1616, claramente manifiesta 
la inquietud de los señores del Santo Oficio. “Hacemos saber, que ante 
nos pareció el Promotor Fiscal de este Santo Oficio, y nos hizo relación 
diciendo que a su noticia había venido, que muchas y diversas personas de 
nuestro distrito con poco temor de Dios y en grave daño de sus almas 
y conciencias y escándalo del pueblo cristiano... se dan al estudio de la 
astrología judiciaria y la ejercitan con mezcla de muchas supersticiones, 
haciendo juicios por las estrellas, y sus aspectos sobre los futuros contin¬ 
gentes, sucesos y casos fortuitos o acciones dependientes de la voluntad 
divina o del libre albedrío de los hombres y sobre los nacimientos de las 
personas, adivinando por el día y hora en que nacieron y por otros tiem¬ 
pos e interrogaciones los sucesos y acaecimientos que han tenido por lo 
pasado, o han de tener para adelante; el estado que han de tomar los hijos, 
los peligros, las desgracias o acrecentamientos, la salud, enfermedades, 
pérdidas o ganancias de hacienda que han de tener; los caminos que han 
de hacer y lo que en ello les ha de pasar y los demás prósperos y adversos 
casos que les han de suceder, la manera de muerte que han de morir y 

con otros juicios y adivinaciones semejantes”, y ordena que se recojan 

% 

todos los libros “que tratan de la dicha astrología judiciaria y todos los de- 

! A. G. de la N., Ramo de Inquisición, tomo 1133, foja 129. 
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más tratados, índices, cartapacios, memoriales, papeles impresos o de mano 
que traten en cualquier manera de estas ciencias o artes para saber los 
futuros contingentes, y que nadie los tenga, lea o enseñe, ni venda”, so 
pena de excomunión mayor. 

No sólo los seglares eran dados a levantar figuras y a pretender des¬ 
cubrir por ellas el porvenir. En la ciudad de Puebla se levantó en 1613 
información contra fray Pedro Mártir, de la orden de Santo Domingo, 
por haber enseñado cosas de astrología a ciertos religiosos del propio con¬ 
vento en que vivía; citados como testigos, “se les advierte que en manera 
alguna usen de las cosas que les enseñó fray Pedro Mártir so pena que 
serán castigados con todo rigor, pues además de ser tan perniciosas pare¬ 
cen tan mal en religiosos; y en la ratificación podrán decir si se acordasen 
las palabras que oyeron a fray Pedro Mártir en que se invocaba al de¬ 
monio”. La información consta en el tomo 478 del Ramo de Inquisición del 
A. G. de la N. Corre agregado a ella un libro de apuntes en el que apare¬ 
cen dibujados varios circuios con la explicación correspondiente. 

Caso más interesante es el siguiente: El día 5 de marzo de 1582 se 
presentó ante los inquisidores Bonilla y Santos García un individuo que 
dijo llamarse Juan Beteta, soltero, natural de Granada, estante en México, 
con domicilio junto al hospital de las bubas, para manifestar que había es¬ 
tudiado latín y, por curiosidad, se dió a leer un poco de astrología judicia- 
ria, que echó muchos juicios sobre nacimientos, bodas, hijos o hijas que 
podían haber los matrimonios, empleos que pueden obtener los preten¬ 
dientes según lo que los astros descubren, guiándose por los libros de Alí 
Aben Renfel, Guido Donato, Francisco Justino y el maestro Ciruelo, no 
dándoles más crédito que en lo que en esta época se estimaba. Su presen¬ 
tación obedecía al edicto que se había promulgado y entregó los libros 
que tenía en su poder. Citó como practicante del mismo arte a Bartolomé 
de Argumedo y a dos individuos apellidados Castro y Domínguez, que 
“solían levantar algunas figuras”. El primero había venido de la China. En 
vista de la entrega de los libros y de la confesión del astrólogo el asunto 
no pasó a mayores. 1 

No pasó lo mismo con Melchor Pérez de Soto; en su época (mediados 
del siglo xvn), era uno de los hombres más cultos de México. Su biblioteca 
estaba bien surtida, atesoraba libros de las más variadas disciplinas, juntos. 

1 Véase Ramo de Inquisición, A. G. de la N., tomo 125. 
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paraban en los plúteos de la librería los Proverbios de Séneca y el Guzmán 
de Alfarache y la Ortografía de Mateo Alemán; el Deleitar aprovechando 
de Tirso de Molina; la Vida del Buscón de Quevedo y El discreto de Gra- 
cián al lado de Os Lusiadas de Camoens, La Divina Comedia del Dante y 
el Corbacho del Arcipreste de Talayera. No faltaba el Arauco domado de 
Oña, la Estafeta del dios Momo de Salas Barbadiüo, y El conde Lucanor 
de don Juan Manuel. La Galatea y el Viaje al Parnaso de Cervantes se 
tocaban con los libros de caballerías que parodió su autor, el Pilidón de 
Ideria, el Caballero Pahnerían, el Palmerín de Inglaterra, El Caballero 
Platir, el Amadís de Gaula , el Lisuarte de Grecia , el Florisel de Niquea. 
Ocupaban lugar preferente los libros anejos a la profesión del poseedor, 
como la Arquitectura de Vitrubio, las Medidas del Romano de Sagredo y 
la Carpintería de lo blanco de Diego López de Arenas, ya que Melchor 
Pérez de Soto era arquitecto y colaboraba en la construcción de la Catedral. 

Nieto de simples labradores de Galicia por línea paterna y por la ma¬ 
terna de un conquistador de Cholula y de Elvira de León, nativa de Gua¬ 
temala, Melchor nació en la histórica ciudad cercana a la de Puebla por 
el año de 1606. Fué confirmado en México por el arzobispo fray García 
Guerra, siendo su padrino Sebastián Zamorano, "un gran arquitecto, que 
hubo en esta ciudad”. El padre, llamado Juan, y un tío, Diego López Mo¬ 
rillo, ejercían también la arquitectura. Estudió gramática. Sü padre le 
enseñó el oficio de construir y en 1628 casó con doña Leonor de Montoya. 
En compañía del almirante don Pedro Porter Casanate, y en calidad de cabo 
y capitán, hizo viaje a California por órdenes del virrey Conde de Salva¬ 
tierra. A su regreso hizo viaje de inspección a la fortaleza de San Juan 
de Ulúa y estuvo más tarde en las minas de Tetela. 

El almirante Porter de Casanate practicaba la "astrología judiciaria” 
y tuvo un excelente discípulo en Pérez de Soto. Otros maestros suyos en 
el arte de la astrologia fueron dos frailes: Felipe de Castro, agustino, y 
Diego Rodríguez, mercedario, catedrático en matemáticas en la Univer¬ 
sidad. Compañeros suyos en la práctica de este arte fueron Julián Espi¬ 
nosa, un individuo de apellido Jarava, otro que se decía el Saboyano y el 
médico doctor Bonilla. Todos sabían "levantar figuras” y consultaban las 
estrellas. 

"Un mulato libre, llamado Gaspar Rivero Vasconcelos, fué discípulo 
de Julián Espinosa, quien le proporcionó para que los copiara varios cua¬ 
dernos que trataban de 'astrologia, levantar figuras, descubrir minas, 
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hurtos y otras cosas > y cuando tuvo que marcharse a Campeche, dejó a 
guardar todos sus papeles a Melchor Pérez de Soto, quien a la sazón vivía 
en el hospital de Nuestra Señora en la calle de la Comedia (que lindaba 
por uno de sus costados con el Hospital de Jesús), en una casa apellidada 
del Barco, en la calle del Arco de San Agustín. A su regreso de Campeche, 
Rivero Vasconcelos pidió sus papeles; pero Soto aseguró haberlos perdi¬ 
do y, poco tiempo después, el 3 de noviembre de 1650, aquél fué preso por 
la Inquisición por astrólogo.” 1 

Como no sabía latín, el arquitecto recurrió a los buenos oficios de un 
vecino, Nicolás de Robles, quien le tradujo varias obras de astrología, por 
ejemplo: las de Alí Aberenfel, Tomás Buderio y Claudio Darioto. Otro 
traductor fué el bachiller José Benítez de la Cruz, estudiante de filosofía 
en el colegio de los jesuítas, quien le transladó al romance las obras de 
Guido Bonato, Ornar Tiberino, Ptolomeo y Pedro Ciruelo. Antes de estu¬ 
diar los cuadernos de astrología consultaba Pérez de Soto con el padre 
Francisco Javier Faria, del colegio de San Pedro y San Pablo, y aun el 
padre rector de la Compañía don Horacio Caroche, lo ayudó a descubrir 
el significado de una rueda que traía la obra del Venerable-Beda, “porque 
en materia de ser cristiano no le ganaba ni san Pedro a don Melchor y no 
era su intento sino experimentar si era cierta o no la astrología, y lo que 
por ella se juzgaba no se había de creer infalible”. 2 

El librero Antonio Calderón consultó con él en su tienda de la calle 
de San Agustín, sobre quién podría resultar electo provincial de la orden de 

San Francisco. Pérez de Soto, “reduciendo el discurso a preceptos de as¬ 
trología, vió que por ser la una del día el sol estaba en la nona casa, 
y que, por estar el sol en ella y Marte aficionado a las armas, sería el 
Provincial que había de salir, hombre bermejo y aficionado a las armas”. 
Y lo fué fray Alonso de Luna, electo en el capítulo celebrado en Xochimilco 
el 28 de noviembre de 1648, tío de Calderón, bermejo y aficionado a las 
armas. 

En 1654 volvió a “levantar figura” para saber quién vendría a ser 
el provincial, a solicitud de fray Juan de Ubilla y “según el signo que salió 

1 Véase el interesante folleto del Marqués de San Francisco Un bibtiófilo 

• é 

en el Santo Oficio, México. MCMXX. cuyos son los datos que se aprovechan para este 
capítulo y en el que se habla in-extenso de este curioso y desdichado personaje. 

2 Palabras tomadas del opúsculo del Marqués de San Francisco ya citado. 
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por el ascendente, que fue Capricornio, el elegido tenía que parecerse a 
una cabra en el rostro y en las demás partes y por la regla y rueda pitagó¬ 
rica, que está al fin del Venerable en que trata de astrología, hizo juicio 
por el nombre y letras del número y los días de la luna, y los días del pla¬ 
neta que reina en aquel día en que se hace el juicio se hace suma de todo 
y sacados los treinta por los que quedan, se va a buscar a dicha rueda el 
número que sale, si está en grado superior o inferior y según esto se 
juzga” ... y vino en la cuenta de que el provincial seria fray Juan de 
Sicilia, 

Adivinó que Juan Vital era organista, por el día y año de su naci¬ 
miento; predijo la muerte de don Juan de Mañozca; descubría hurtos. 
A un lego le vió, en las rayas de la mano, que había de casarse, y después 
supo que a dicho lego lo habían despedido de la Compañía y se había 
casado. “Los conocimientos en esta materia los había aprendido en un cua¬ 
derno ‘mano escrito' que le dio su compadre Casanate, en que estaban 
dibujadas algunas manos con signos aplicados en los dedos a los planetas 
y de estos signos una raya que parecía garabato, significaba casamiento.” 1 

A la madre María de San Juan, del Convento de la Encarnación, le 
predijo cuando era niña que sería de corta vida. Por ello vino a ser ejem¬ 
plar religiosa. “Por cierto que cuando le fué encomendada en dicho con¬ 
vento la obra de unas celdas para las cuñadas de don Pedro Cabañas, las 
monjas lo importunaban a cada momento, pidiéndole les dijese la buena¬ 
ventura ; pero él salía del compromiso, diciéndoles que cuál mayor ventura 
había que ser esposas de Jesucristo.” 2 

El hacer estos pronósticos sólo por juego y sin interés alguno no le 
valió en nada para que el Santo Oficio tomara cartas en el asunto, ya que 
en el proceso de su amigo Gaspar Rivero Vasconcelos se le citaba fre¬ 
cuentemente. En 12 de diciembre de 1654, el fiscal acusó formalmente al 
arquitecto de haber cometido “muchos delitos contra la fe”, teniendo en 
su poder numerosos libros prohibidos y “usando y practicando la judicia- 
ria”. Fué aprehendido y encerrado en las cárceles secretas; se le confis¬ 
caron sus libros, que según inventario formaban “1502 cuerpos de libro 
de a folio y a medio cuarto y octavo de diferentes autores en latín y en 
romance, en que entran algunos cuadernos, aforrados en pergamino, que 

1 Marqués de San Francisco, op. ctt. 

2 Op. cit. 
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van contados por cuerpos”. Los guardaba su dueño en arcones y baúles. 
Más tarde le fueron devueltos a la esposa buena parte de ellos, y, necesitada 
de dinero, ofrecía venderlos por papel viejo. 

Mísera fue la estada del astrólogo en la cárcel. Pretendió comunicarse 
con su mujer por medio de un ayudante del alcaide, lo que motivó el 
proceso del intermediario. Daba instrucciones desde su cárcel de cómo de¬ 
bían labrarse las piedras de las torres de la Catedral, cuyas campanas se 
instalaban por esos días. El tañido de ellas conmovía profundamente al 
arquitecto: “a las cuatro de la mañana, a dos de marzo, estaba vertical a 
México el Can mayor; me pareció hacia el Sur. Cerca del día de ceniza 
tocaron a parto. Víspera de la víspera del Angel 27, tocaron a parto. A 
dos de marzo a las cuatro de la mañana, tocaron a parto. Este mismo día 
martes, a las nueve de la noche, repicaron en todas partes mucho o fué 
de China, o aviso de España. El domingo 7, a las 7, después doblaron”, 
dice en un papel el infortunado. Las voces de las campanas eran un men¬ 
saje del mundo de fuera, eco tal vez de lo que sucedía en las estrellas que 
tal desventura le habían traído. 

Estando “solo y afligido en su cárcel, como para perder el juicio” y 
ya en los linderos de la locura, le fué asignado un compañero de celda”, 
puesto que el astrólogo parecía “estar con demasiada melancolía con alguna 
lesión en la imaginativa”; ya veía mujeres que le hablaban y no sabía “si 
eran ángeles o eran mujeres o espíritus, que representaban la voz de las 
mujeres”. El compañero fué un tal Diego Cedillo, mestizo. 

La translación de este reo a la celda del maestro mayor de las obras 
de la Catedral constituyó el penúltimo acto de la tragedia. El climax se 
alcanzó con la muerte violenta del arquitecto a manos del mestizo, quien 
declaró “que el dicho Melchor Pérez apagó la vela, siendo de noche, y se 
le llegó a la cama de él estando dormido y le asió por los gaznates para 
quererlo ahogar y que él, como despertó, embistió con él y anduvieron 
bregando hasta media noche ... y que andando bregando encontró una pie¬ 
dra dicho Diego Cedillo y que con ella dió y mató a dicho Melchor Pérez. 
Examinado el cadáver fué sepultado en la iglesia de Santo Domingo fron¬ 
tero de la capilla, y altar de Santa Catalina dé Siena, en medio del cuerpo 
de la Iglesia”. 1 El asesino se ahorcaba, días después, en su propia celda. 

MMMPIPlMMMM 

1 Op. cit. 
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La causa contra Melchor Pérez de Soto se encuentra manuscrita en 98 
fojas folio en la Biblioteca del Museo Nacional. El inventario de los libros 
que se le hallaron consta en un manuscrito de 107 fojas folio en el Archivo 
General de la Nación, Ramo Inquisición, 440. El libro del Marqués de San 
Francisco es de sabrosa lectura. Gran aficionado a la quiromancia fué en 
su tiempo Pedro Suárez de Mayorga, natural de Sevilla en los reinos de 
España y residente en la ciudad de Tepeaca, de cincuenta años de edad en 
el de 1583. Se le denunció ante el comisario del Santo Oficio de Tlaxcala, 
canónigo don Alonso Hernández de Santiago, de poseer un libro titulado 
Taisnerio, que trataba de fisonomías y quiromancia. Confesó ante el Co¬ 
misario y el racionero mayor de la Catedral, Marqués de Amarilla, "que 
él no tiene al dicho Taisnerio mas de que lo tuvo prestado en la ciudad de 
México algunas veces” por un Bartolomé de Argumedo, a quien hemos 
visto practicar la astrologia con Beteta, el cual estaba en lengua latina, 
que el declarante entendía. Argumedo se propuso lo tradujera y Suárez 
de Mayorga así lo hizo en su mayor parte. Posteriormente vió el mismo 
libro en México y en manos de Francisco de Castañeda; de este volumen 
tradujo la parte que le restaba. Preguntado por el crédito que le merecía 
la quiromancia, afirmó "que nunca tuvo él esta ciencia, si lo es, por menos 
que cosa que padecía muchas excepciones en especial ser ciencia humana 
y que los escritores de ella en muchas cosas veía este declarante, que no 
conciertan porque otros cuadernos y libros en romance de mano y de 
molde, y otros en latín los ha visto y nunca leía en estos libros, sino por 
curiosidad y porque oía decir que es ciencia que se leía y permitía y ha 
tratado en esta Nueva España con algunas personas religiosas de quien 
entendió que leían y trataban de ello y que hasta estar en la ciudad de 
Tepeaca, adbnde por alguna persona era importunado y les miraba las seña¬ 
les de las manos y siempre que no veía señal de cuyo significado se acor¬ 
dase sólo decía y ha dicho: no veo cosa de que daros aviso, y cuando veía 
alguna señal, de cuyo significado se acordaba, como fuera cosa que signi¬ 
ficase ingenio, o sanidad, o enfermedad, señalando la señal a la misma 
persona le refería aquello de que se acordaba... y que cuando veía alguna 
señora que significase travesura, decía a la parte que se guardase por tales 
y tales medios. Así encontró en la mano de un individuo Villalobos no en¬ 
tendiese por este término de homicidio, le dijo este que declara, es que si 
no habéis hábito de reportación podía ser que matásedes alguno”. El fula¬ 
no Villalobos dijo que ya lo había muerto. A otro fulano de Roceros le 
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descubrió una travesura semejante y le dijo que se guardara de cometerla, 
a lo cual los que escuchaban dijeron que estaba cometida. Para evitar 
malas inteligencias pedía a los consultantes que ellos dibujaran primero las 
líneas de sus manos, para escribir en el mismo pliego lo que descubría en 
sus rayas. Vió las manos y echó profecías a un Andrés de Miranda, de la 
iglesia de Tepeaca, “a quien le dió saludables consejos”; a un Francisco 
de Aguilar, amenazado de un peligro que resultó ser prisión. 

El manuscrito del Taisnerio lo entregó a Diego de Espinosa, familiar 
del Santo Oficio. Declaró que no tenía en su poder libros de molde; “que 
tiene otros papeles de esta misma ciencia que mandándoselo está presto de 
buscar a donde estén y darlos”; “que no tiene el Nostradamus, ni lo tuvo 
nunca en sus manos”. “Estima que en la lectura de las manos no había pro¬ 
hibición”, porque era ciencia que se leía en las escuelas. 

Voluminosa es la traducción del libro de quiromancia que entregó 
Pedro Suárez de Mayorga al Santo Oficio y que corre agregado al tomo 
129 del Ramo de Inquisición, en el Archivo General de la Nación. Inter¬ 
calado a él hay un curioso manuscrito intitulado El Mosarán de los oráculos 
de Apolo, hecho por Quequim, catedrático de la insigne universidad de 
Cocaña, dirigido a la ilustre señora doña Catalina de Haro. Viene, en segui¬ 
da, una dedicatoria que expresa: “Considerando, ilustre señora, la falta 
que en este lugar hay de honestos pasatiempos, de curiosa y discreta con¬ 
versación, propuse de tornar a reedificar y de nuevo componer el Mosarán 
de los oráculos que ya en mis fuertes años compuse y ofrecí a la séñora 
marquesa de Mongibelo en Lombardía, por ser su señoría en aquellas par¬ 
tes la prima de toda honesta y discreta conversación, y pues en éstas V. M. 
lo es, suplicóla no ponga los ojos en él como en tan pequeño servicio sino 
en mi voluntad y hallará cuán obligado estaba en ampararle y de defen¬ 
derle de los blasfemos detractadores y pues en la Universidad del ocio leí 
que al que más holgare le den más autoridad y al que trabajare le destie- 
rren de ella, no considerando el rigor que en esto se tiene, saqué, como 
digo, a luz este Mosarán de él por lo cual, en cumplimiento de su ley, 
los de Cocaña me desterraron: Mire V. M. qué fuera si me entretuviera 
en componer una célebre historia cuando por sólo esto me tratan de tal 
suerte. Así que, mi señora, en pago de que por quitar el ocio de su casa 
con el ejercicio y pasatiempo del Mosarán me quitaron mi cátedra, sea ser¬ 
vida, con semblante alegre y gracioso, recibillo, pues de justicia siendo 
tan discreta está obligada a ello, que será la mejor suerte que a su dueño 
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jamás podrá dar y pues sólo se forjó para este efecto y para que en con¬ 
versación de damas y galanes los ratos que a V. M. le sobraren de sus cuo¬ 
tidianos ejercicios y santos entretenimientos, con su modo de entreteni¬ 
miento pase el tiempo y dé lugar a que nadie imagine cosa de él será verda¬ 
dera, pues todo lo que en él se trata, como cuando en tal Universidad es co¬ 
nocida mentira y por tal la vendo, suplicando a Dios dé a V. M, la suerte 
perfecta con largos años que es la bienaventuranza guardando y acrecentan¬ 
do, en el ínterin, su ilustre persona como se desea; de la profunda que va de 
señalar a do quedo, ilustre señora. B. a V. M. las manos su servidor y afi¬ 
cionado el maestro Quo-quin” Esta dedicatoria, concebida en los más puros 
términos de la galantería cortesana renacentista, va seguida de una explica¬ 
ción del fuego y de los horóscopos que han de expresarse. He aquí la mués- 

% 

tra de algunos de ellos: 


Letras no te harán rico, mas ventura 
que habrás de cierta parte de natura . 

Cuando fueres vicaria, es cosa cierta 
que ha de haber grandísima reyerta. 

Prestico provincial serás llamado, 
de monjas y seglares regalado . 

Ya le pesa de verte despedido, 
muy pronto volverás a ser querido. 

Por la mar ganarás mucho dinero, 
mas guárdalo de un falso compañero . 

Por ser tan mal galán y tan parlero, 
os digo como a tonto y majadero. 

Algunos de estos horóscopos tienen un matiz que descubre su claro 

origen italiano. Sin duda estuvieron de moda en las cortes de las damas 

% 

y caballeros que seguían de cerca la pauta que les había dado El Cortesano 
de Castiglione. 
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El l 9 de abril de 1617 y en plena Semana Mayor el platero “de oro” 
Diego Chavarría se presentó a denunciar ante el Santo Oficio a un mozo 
lampiño, de rostro pálido, que andaba con ferreruelo y sotanilla y cuello 
de estudiante, que se llamaba Nicolás de Aste, y a otro mozo, también 
barbirrubio, llamado Alonso Martin Collado. Ambos se presentaron en su 
tienda a ordenarle que hiciera dos sigilos, o sellos, o mejor veneras de oro 
que pudieran colgarse al pecho y que representaran sendos dragones, lo 
más feroces y espantables que pudieran labrarse las figuras que llevaran, y 
además una corona en las uñas. Deberían pesar cada uno de ellos, once cas- 

9 

tellanos y no más; al oro deberían mezclársele unas yerbas que crían los ála¬ 
mos, agua de trébol, unos polvos y hiel de cabrito recién muerto. Sobre 
las alas del dragón se pondría esta leyenda: “in mandatis tuis commentor” 
y unas cifras que sumadas darían 71 en cualquier idioma que se las leyese, 
“porque ese era el número de años —declaró Aste— que tarda el sol cuan¬ 
do más en llegar al centro de la tierra”. 

Abierto el juicio, se averiguó ser Agustín de Aste nativo de la ciudad, 
de veinte años, estudiante de artes y astrología, hijo de un individuo del 
mismo nombre y apellido de origen italiano, y de doña Ana de Mendoza, 
de Cádiz en Andalucía. Confesó que el sigilo lo había mandado hacer por 
el arte de la astrología, que aprendió en un libro de astronomía y medicina 
escrito por un “fulano Paracelso”. Que usó de la astronomía y quiromancia 
para saber de las cosas presentes y futuras. Que un día mató a un gato, le 
cortó la cabeza y se la ofreció a su amigo Martín de Collado recomendán¬ 
dole que sembrara habas en los ojos, orejas y boca de dicho animal, la en¬ 
terrara, regando la tierra después con agua tibia, mezclada con hojas de 
trébol molidas. Así que crecieran las habas, engarzaría una de ellas en oro 
y esto le serviría para hacerse invisible. 

Confesó también que Enrico Martínez había sido su maestro en el 
arte de la astrología, lo que no apareció confirmado, que poseía además 
dieciséis secretos del Marqués de Vellena, entre ellos el de la candela, que 

4 

consistía en moldear una vela con yerbas molidas. Encendida, tenía el efecto 
de poder “entrar con ella en un peñasco adentro”. Había levantado figuras 
a cincuenta personas por lo menos y supo pronosticar sucesos que acaecie¬ 
ron en 1616 y 1617, entre otros, el de que no vendría en este último año 
ningún navio del Perú. Afirmaba saber dónde se encontraba el tesoro de 
Moctezuma. Exhibió un pequeño cuaderno de apuntes que le servía para 
levantar las figuras y pronosticar los sucesos por venir. Negó que el dra- 
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gón representara al demonio sino a la constelación del mismo nombre. 
Cuando se dedicaba un sigilo o amuleto al sol se sanaba de las "enferme¬ 
dades frías”, y, cuando a la luna, "de las calientes 

Su amigo Alonso Martín de Collado era de la villa del Junilla, que 
pertenecía al Marqués de Villeria, de treinta y ocho años, de oficio cantero 
y maestro de obras, aunque él presumía de arquitecto. Tenía a Aste "como 
el mejor astrólogo del mundo” y aceptó poseer el dragón "para hallar 
gracia y buena acogida en príncipes y personas graves con quienes hablar 
y otros efectos”. Deseaba mejorar en su profesión y se interesaba por des¬ 
cubrir una mina gracias a las artes de su amigo. El astrólogo fue condenado 
a salir en el auto de 5 de abril de 1621 en hábito y con insignias - de peni¬ 
tente-, vela de cera verde en las manos, soga al cuello, abjuración de levi, 
doscientos azotes y galeras por cinco años. El proceso es divertido y corre 
agregado al tomo 314 del Ramo de Inquisición, de nuestro Archivo Na¬ 
cional, 

Julio Jiménez Rueda 
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Verdad Histórica 


Organizadas por la Sociedad Mexicana de Historia, se celebraron 
en el Colegio de México, durante el mes de junio del presente, tres se¬ 
siones dedicadas a debatir el tema que encabeza estas páginas. (Véase 
en el artículo de Edmundo O’Gorman, Cinco Años de Historia en Mé¬ 
xico, i parte, al final, que se inserta en este número de Filosofía y Letras, 
el relato de los antecedentes de dicha junta.) El texto que se da a conti¬ 
nuación lo constituyen las ponencias que se presentaron por escrito y 
algunas noticias sobre las diversas intervenciones efectuadas durante los 
debates. 


PRIMERA SESION 

El señor Rubio Mané, como Secretario de la Sociedad Mexicana 
de Historia, abre la sesión y propone como presidente de la misma al 
doctor Rafael Altcmira. 

El licenciado Edmundo O'Gorntan, después de explicar los antece¬ 
dentes que originaron la idea de celebrar estas sesiones, da lectura a su 
Ponencia, titulada: 

CONSIDERACIONES SOBRE LA VERDAD EN HISTORIA 

"La historia es enterrar muertos para vivir 
de ellos.” (La agonía del Cristianismo. 
Unamuno.) 

1. El propósito de esta breve ponencia es ofrecer al debate unas cuan¬ 
tas ideas acerca del modo en que debe entenderse el problema de la verdad 
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en Historia. Cumplo así con el compromiso contraído en una discusión 
publica que sostuve con el señor Silvio A. Zavala en una de las sesiones 
del Seminario sobre Métodos de Enseñanza de la Historia, recientemente 

celebrado en México. 

No pretendo exponer nada que pueda llamar original mío: apoyado 
en las huellas que me dejaron muchas lecturas (Ortega merece especial 
mención) y en recuerdos de gratísimas conversaciones con mis amigos, 
he intentado contrastar, en los supuestos más íntimos, la postura tradicio¬ 
nal cientificista y la postura contemporánea historicista, conformándome con 
presentar en forma esquemática la cuestión que va a debatirse. 

2. Nuestra época, como todas las épocas llamadas de crisis, presenta 
el espectáculo de una lucha violenta entre unas creencias que constituyen 
la tradición inmediata y otras creencias que forman el nuevo programa. 


Estas pugnan por substituir a aquéllas, comenzando por una critica 
demoledora de las implicaciones y supuestos en que se fundan y propo¬ 
niendo a su vez una nueva aventura espiritual. En nuestro día la pugna 
se manifiesta en toda su crudeza en el campo de la historia, porque, pre¬ 
cisamente, la postura contemporánea, hostil a la tradición, consiste en 
tener conciencia de lo histórico en un sentido nuevo y radicalmente revo¬ 
lucionario. 

La postura tradicional que, en cuanto tal, pugna desesperadamente 
por mantener la vigencia de sus postulados y de sus métodos, ha perdido, 
no obstante, el apoyo de la veneración que venía usufructuando. Esa pos¬ 
tura, en términos generales, consiste en el esfuerzo por asimilar la historia 
a las disciplinas científicas, y primariamente a las ciencias físicas y natu¬ 
rales. Esto quiere decir que se ha intentado constituir la historia en ciencia 
rigurosa, fundamentándola en idénticos supuestos, aspirando a iguales pre¬ 
tensiones y garantías y empleando los mismos métodos que cualquiera 
otra de las ciencias. En suma, para esta manera de pensar no hay diferen¬ 
cia esencial entre conocer el pasado humano y conocer cualquiera otra rea¬ 
lidad. Se trata, pues, de una escuela que gusta concebirse a sí misma como 
realista, aunque claro está, a nadie escapa que en ese concepto tan equívoco 
anda agazapado todo el problema. 

Pero si bien se examina ese intento de asimilación o identificación 
entre esa realidad que es el pasado humano y cualquiera otra realidad (la fí¬ 
sica, por ejemplo), se verá que el pasado humano, al igual que la luna, 
resulta una realidad independiente de nosotros, de nuestra vida. Se trata 
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entonces simple y sencillamente “del pasado”, de un pasado cualquiera; 
pero no de “nuestro pasado”. Ahora bien, la enorme y fundamental dife¬ 
rencia que hay entre estas dos maneras de concebir el pasado humano, es 
la diferencia radical entre la tradición y la postura contemporánea; de 
ella brota la discrepancia fundamental que trataré de mostrar en el curso 
de esta exposición. 

3. El intento de constituir la Historia en una ciencia supone, ya lo 
vimos, que el pasado es una realidad esencialmente idéntica a cualquiera 
otra realidad. Pero como el pasado humano se refiere simple y necesaria¬ 
mente a esa realidad que es la vida del hombre, resulta que hubo de 

* 

suponerse también que la vida humana es ella, a su vez, una realidad 
esencialmente idéntica a cualquiera otra, y en efecto, eso es lo que se su¬ 
puso y lo que durante muchos siglos se ha venido suponiendo. 

Todos sabemos que semejante supuesto descansa en la creencia de que 
nuestro ser, el ser humano al igual del ser de todas las cosas es algo 
fijo, estático, previo, siempre el mismo, invariable. En eso, se dice, con¬ 
siste precisamente su identidad esencial concias demás realidades, y por 
eso se ha venido hablando sin dificultad, desde Aristóteles y aun mucho 
antes, de la naturaleza de la piedra, de la naturaleza del animal y de la 
naturaleza del hombre, como si se tratase en esencia de un mismo con¬ 
cepto. 

Saquemos ahora la conclusión provisional que nos interesa más direc¬ 
tamente. Si se cree que el hombre tiene un ser fijo, estático, previo o 
invariable, síguese necesariamente que su pasado ni le va ni le viene; 

es un puro accidente; le es radicalmente indistinto, en suma, le es ajeno. 

* 

Y así es como queda aclarada mi afirmación de que para la postura tra¬ 
dicional cientificista en Historia, ese pasado que estudia y que intenta 
conocer es algo independiente al ser del hombre, y más concretamente, al 
ser del historiador. No se trata pues, como dije, de “su pasado”, sino “del 
pasado”, de un pasado cualquiera. 

4. Las consecuencias que resultan de este modo de pensar son tan 
monstruosas como obligatorias. Como el pasado humano se concibe como 
una realidad radicalmente indiferente a nuestro ser; como nuestro pasado 
es algo que nos es esencialmente ajeno, la tarea del historiador queda ne¬ 
cesariamente sujeta a dos exigencias o pretensiones capitales. La primera 
consiste en la tradicional pretensión de la imparcialidad del historiador. 
¡Claro! Puesto que el pasado humano le es ajeno, el historiador está 
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obligado a portarse respecto de él con total y absoluta indiferencia, que a 
eso y no a otra cosa se reduce la llamada imparcialidad. La segunda exigen¬ 
cia es la de pretender conocer en su totalidad el pasado humano. En efecto, 
puesto que el pasado es una realidad independiente, todos y cada uno de 
los hechos del pasado, desde los más importantes hasta el más mínimo 
detalle, reclaman con idéntico derecho el ser conocidos en la visión total 
del saber histórico. Cualquier omisión, intencional o no, es ya una selec¬ 
ción indebida, porque equivale a permitir que intervengan las circunstan¬ 
cias personales del historiador, con notoria violación, inconsciente o no, de 
la exigencia de su estricta imparcialidad. Aquí se explica el por qué 
de ese fetichismo todavía tan en boga por descubrir documentos inéditos 
y por aportar datos desconocidos, sea cual fuere su contenido. 

Aspira, pues, la escuela tradicional a lo que Ortega (creo que en 
Prólogo a una Historia de la Filosofía) ha llamado una “visión completa", 
a diferencia de lo que ha calificado de “visión auténtica". Consiste aquélla 
en una visión del pasado humano, totalmente separada o independiente 
de las preocupaciones y de las circunstancias vitales del presente; visión 
cuya veracidad está en relación directa con la suma total de los hechos 
averiguados. A mayor número de datos averiguados, más completo, es 
decir, más verdadero el conocimiento del pasado. Pero como obtener el 
gran total de todos y cada uno de los hechos del pasado es un imposible, si 
sólo fuera porque el tiempo mismo se ha encargado de destruir las fuentes 
de información de una enorme cantidad de hechos, la verdad histórica que 
tan afanosamente persigue la escuela tradicional es absolutamente inalcan¬ 
zable. Se trata siempre de una verdad fragmentaria, de una aproximación 
que en todo momento está sujeta a ser rectificada por la posible aparición 
de nuevos datos, y en consecuencia, lo que para esta escuela se llama inter¬ 
pretar los hechos, no es sino la operación mecánica de reajuste o rectifica¬ 
ción, de la suma siempre provisional de lo ya averiguado. En una palabra, 
se trata de una verdad siempre diferida e indefinidamente proyectada hacia 
el futuro. Pero lo malo, entre otras cosas, es que esa verdad no es una 
verdad, porque conocer algo es siempre referencia al presente, o lo que 
es lo mismo, referencia a nuestra vida, que es para nosotros la verdad radi¬ 
cal. Los supuestos de la escuela tradicional ponen al hombre en la falsa 
coyuntura de conformarse con una verdad que no podrá jamás poseer; 
pero esta exigencia es un absurdo vital, una mentira radical que, por eso, 
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produce un tipo de historia inhumano y un tipo de historiador deshumani¬ 
zado. ¿ Puede pedirse algo más monstruoso ? 

5. En algún párrafo anterior afirmé que la discrepancia básica entre la 
postura contemporánea y la escuela tradicional (cuyos supuestos y conse¬ 
cuencias acabo de examinar) estriba en la manera distinta de conceptuar el 
pasado. Para la tradición, según se mostró ampliamente, se trata de una 
realidad independiente del hombre; para la postura contemporánea, en 
cambio, el énfasis está en considerar que el pasado es algo nuestro, que 
es “nuestro pasado”. 

Lo decisivo, pues, será precisar en qué sentido hemos de entender 
esta última afirmación. Pues bien, el pasado humano no es un pasado 
cualquiera; es lo que le ha pasado al hombre y por eso, suyo entrañable¬ 
mente. Pero no suyo a la manera en que decimos que una casa o un 
objeto, por ejemplo, son de su propiedad, sino suyo en cuanto que invo¬ 
lucra a su ser. Porque adviértase que decir lo que le ha pasado a un 
hombre, es decir lo que ese hombre es, y, en definitiva, nosotros somos 
lo que somos, precisamente porque hemos sido lo que fuimos. El pasado 
humano, en lugar de ser una realidad ajena a nosotros es nuestra realidad, 
y si concedemos que el pasado humano existe, también tendremos que 
conceder que existe en el único sitio en que puede existir: en el pre¬ 
sente, es decir, en nuestra vida. La conclusión fundamental a que ha 
llegado el pensamiento contemporáneo por estos caminos es revolucio¬ 
naria respecto a la vieja tradición que ha venido concibiendo al hombre 
como un ente dotado de un ser fijo, estático, previo e invariable. “El hom¬ 
bre”, dice Ortega (Historia como Sistema) “no es, sino que va siendo ... 
y ese ir siendo (que es una expresión absurda) es lo que llamamos vivir.” 
Por eso el Maestro concluye que no debemos decir “que el hombre es, 
sino que el hombre vive”. 

Ahora bien, si se admite que la realidad radical del hombre es su 
vida, y por lo tanto que el pasado humano (no se entienda esto en un 
sentido puramente individual) es en parte esa realidad radical, la tarea 
del historiador se habrá liberado de una vez por todas de la famosa pre¬ 
tensión de imparcialidad. En efecto, puesto que conocer el pasado es conoci¬ 
miento de sí mismo, malamente puede justificarse ni menos exigirse esa 
fría, inhumana, monstruosa indiferencia que la imparcialidad supone. Por 


lo contrario, hay que admitir con franqueza y alegría que el conocimiento 


histórico es parcial, el más parcial de todos los conocimientos, o lo que 
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es lo mismo, que es un conocimiento basado en preferencias individuales 
y circunstanciales; en suma, que es un conocimiento producto de una se¬ 
lección, el conocimiento selecto por excelencia. Las preferencias del his¬ 
toriador son las que comunican sentido pleno y significatividad a ciertos 
hechos que, por eso mismo, son efectivamente los más importantes, los 
más históricos, y en definitiva los más verdaderos. Y no se diga que esta 
operación selectiva es arbitraria, a no ser que se afirme a la vez que la vida 
humana es para el hombre una arbitrariedad; lo que en todo caso es un 
grandísimo disparate. ‘Tasa el Cuarto Evangelio (San. Juan) —dice Una- 
muno— por ser el menos histórico en el sentido materialista o realista de 
la Historia; pero en el sentido hondo, en el sentido idealista y personal, 
el Cuarto Evangelio, el simbólico, es mucho más histórico que los sinóp¬ 
ticos, que los otros tres. Ha hecho y está haciendo mucho más la historia 
agónica del cristianismo” (Agonía del Cristianismo , vn). He aquí un 
ejemplo que ilustra, bajo la autoridad de uno de los pensadores contempo¬ 
ráneos más profundos, eso de la significatividad de los hechos y de las 
fuentes históricas. 

A diferencia, pues, de la “visión completa” (abstracta) postulada por 
la escuela tradicional, búscase una “visión auténtica” (concreta) cuya au¬ 
tenticidad estriba, precisamente, en que brota de la referencia a nuestra 
vida; visión que sólo es válida para ella, pero para ella verdadera puesto que 
conocer es función interna a la vida y no independiente de la vida. Esta 
visión auténtica, en cuanto que lo es, es la única capaz de aprehender 
esa radical realidad de la que nuestro pasado es parte y de la que insen¬ 
siblemente nos separamos cada vez más a medida que el conocimiento for¬ 
mal de lo abstracto con que pretendemos substituirla se hace más espeso 
e impermeable. 

El saber histórico no consistirá ya en una suma de hechos que, una 
vez “descubiertos”, se consideran definitivamente conocidos; consistirá 
ahora en una visión cuantitativamente limitada, pero auténtica en cuanto 
que se funda en una serie de hechos significativos por sus relaciones con el 
presente y con nuestra vida. Y el método histórico no será ya ningún mé¬ 
todo de los empleados en las ciencias naturales; no será el método de la 
simple acumulación de lo “averiguado”, sino que será el método narra¬ 
tivo, único verdaderamente capaz de dar razón de la vida humana, de nues¬ 
tra vida, nuestra verdadera realidad. Este dar razón de la vida humana es 
lo que yo llamo historiar. Podemos concluir, pues, que verdad en Histo- 
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ria no es otra cosa sino la adecuación del pasado humano (selección) a las 
exigencias vitales del presente. 

k 

6. *No se crea que el contenido de esta última afirmación es una 
teoría más; es un hecho. Un hecho que el examen más superficial de la 
Historiografía documenta con gran abundancia. Si lanzamos una mirada 
sobre el conjunto deí esfuerzo humano por comprender su propio pasado, 
nos enfrentamos con un espectáculo singular. Vemos, en efecto, que los 
mismos acontecimientos revelados por los mismos documentos se narran 
de muy diversas maneras. Es decir, vemos, si vemos lo que realmente ve* 
mos, que cada generación siente la necesidad de escribir su historia, la his¬ 
toria de su pasado; pero naturalmente, escribirla desde su punto de vista, es 
decir, desde su peculiar situación o circunstancia. Cada generación tiene la 
necesidad ineludible'de enfrentarse con su pasado, su realidad vital, y por lo 
tanto, cada generación pronuncia su verdad, que es la verdad histórica 
de los hombres que compusieron esa generación; verdad que, por lo mismo, 
no puede ser, aunque lo pretenda, la verdad de otras generaciones, ni 
anteriores ni venideras, pero que, no obstante, es verdad verdadera. 

La postura contemporánea cuyos fundamentos he querido esbozar 
en este escrito, es la única que explica o da razón de ese espectáculo, de 
ese hecho, y es porque la postura contemporánea consiste precisamente 
en tener conciencia histórica. Mientras la escuela tradicional cientificista 
no pueda a su vez dar razón de un modo igualmente satisfactorio de ese 
espectáculo, de ese hecho histórico innegable, estamos obligados a suscribir 
la postura contemporánea historicista. 

Se verá claro que la cuestión a debate puede y debe reducirse a lo 

siguiente: si se concibe el pasado como una realidad independíente a 

^ • 

nuestro ser, tendrá razón la escuela tradicional; si en cambio, el pasado 
se concibe como realidad de nuestro ser en el sentido radical que he 
insinuado, entonces, la postura contemporánea tendrá que admitirse. Sin 
embargo, me pregunto ¿ habrá aún quien se atreva a sostener en serio que 
el pasado no es “nuestro pasado”, sino que es un pasado cualquiera? 

El doctor Rafael Alta-mira . Yo soy, por razón de ideas, un hombre ya 
casi del pasado; por lo menos debo de ser un hombre de la antigua escuela, 
pues en todo lo que he escrito como historiador he tomado ante el proble¬ 
ma la postura que hoy se da como característica de la escuela tradicional 
de la historia; pero además, hay una porción de notas que se presentan 
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como representantes de esa historia con las que no estoy conforme. En pri¬ 
mer lugar yo he pensado siempre, y lo he pensado por experiencia, que 
no por filosofía, que el hombre es el ser dotado de mayor número de posibi¬ 
lidades y posiciones y de cambios en ellas; por lo tanto, no tiene la seguridad 
de ser previsto ningún acto de ningún hombre, porque nadie puede saber 
por dónde va a salir. Pero recuerden ustedes que esta misma posición es 
hoy día la de los fenómenos de las ciencias físicas y naturales, porque la 
física moderna ya no cree que las cosas de la naturaleza han de ser eternas 
como hasta ahora las hemos visto. El ser naturaleza ha mostrado que es 
tan variable como el hombre. Pero lo que me ha preocupado principalmente 
en el estudio de la historia es llegar a averiguar alguna cosa con fundamen¬ 
to; pero también las fuentes del conocimiento histórico son fuentes que 
no se han agotado todavía, por lo menos en algunos casos, y nos reservan 
muchísimas sorpresas. Yo he creído también que la única verdad histórica 
es la verdad que se ha podido comprobar, pero eso no quiere decir que sea 
la verdad para todos los siglos de los siglos. Exactamente lo mismo pasa 
en las ciencias naturales; la verdad adquirida de este modo lleva una ven¬ 
taja, y es que las ciencias de ese género, las ciencias de la naturaleza en 
general, pueden usar las hipótesis, y han cambiado la posición de muchos 
fenómenos de la naturaleza. El historiador no puede usar la hipótesis 
para nada. Lo que me ha preocupado a mí es averiguar con una serie de 
pruebas o fuentes que me satisfagan por el momento, la verdad que hoy 
puedo, conocer. Pero yo me pregunto si no hay una cosa humana que se 
estacione: lo humano es algo que se está haciendo siempre. Con la medita¬ 
ción y, a través de los años, con el aumento de la responsabilidad, no se 
cierra el espíritu a las nuevas ideas y a los nuevos movimientos, que ese 
es el fundamento en el oficio histórico. Ahora, el problema de la verdad 
histórica plantea el problema de distinguir entre historia e interpretación. 
En la interpretación interviene la ideología del sujeto y su orden de los 
valores. Pero vuelvo a hacer la misma pregunta: ¿Hay acaso algo en 
que la intervención de la persona no sea ya una introducción de elementos 
ajenos a los hechos mismos? 

0 

La objetividad en la historia consiste en ponerse en una posición desde 
la cual lo mismo dé que aquellos hechos hayan existido. La objetividad 
consiste en que, cuando se ha estudiado una serie de hechos históricos, 
no se diga de ellos sino lo que se ha encontrado, no se presente sino lo que 
ellos están diciendo, no prefijando ningún juicio sobre su ideología, 
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Si llegamos al escepticismo de la imposibilidad de obtener una verdad 
histórica, por encima de todas las limitaciones que lleva la posibilidad de 
nuevas fuentes, hacemos más caso de nuestro juicio y nuestro conocimiento, 
io que nosotros decimos que es nuestro conocimiento, que de la realidad 
tal como se ofrece en los actos mismos de la vida humana. ¿Qué diferen¬ 
cia fundamental hay entre un historiador y un juez en cuanto a la verdad 
de los hechos? El juez procura enterarse de la verdad de los hechos y sobre 
esta base fundarse para dar su veredicto, o su juicio, para el cual cuenta con 
la ley. Pero si llevamos nuestro pesimismo a la manera y crudeza que se nos 
pide muchas veces, nos encontramos con que no creemos en la justicia huma¬ 
na en el sentido de tener confianza en el juez, en el hombre que merece ser 
juez. Yo he sido siempre un hombre contrarío a los sistemas. He dejado a 
mis alumnos que usen de los programas a su albedrío, pues en realidad 
a Roma se va por muchos caminos. 

El licenciado O*Gorman . Quisiera tratar de concretar la discusión 
sobre alguno de los puntos de tal tema. 

A mí me parecen bien todas las consideraciones que ha hecho el doc¬ 
tor Altamira; la primera estuvo de acuerdo conmigo; en otra tocó un 
punto que me parece de toda consideración. La cuestión capital de la ob¬ 
jetividad. Usted fundaba esta opinión, diciendo que lo importante era decir 
o narrar aquello que dicen las fuentes, los documentos, etcétera. Pero yo 
creo esto: que los documentos son hechos y a veces contradictorios. Enton¬ 
ces la cuestión de la objetividad se viene por tierra. Además, un histo¬ 
riador ve los documentos y escribe su historia; pero otra persona con la 
misma buena fe, ve esas mismas fuentes y difiere en opinión de la ante¬ 
rior. No sólo difieren a veces las fuentes. También difieren las interpreta- 
ciones de los hechos más comprobados. Y no sólo entre dos historiadores, 
sino en el mismo historiador, en dos momentos diferentes de su vida. 

El doctor Alfonso Caso tomó la palabra a continuación. Pero sus 
puntos de vista sobre la verdad histórica los resumió en una ponencia es¬ 
crita que leyó en la 2^ sesión, y que se incluye en el lugar correspondiente. 

Tomaron además la palabra en esta sesión el doctor Isso Brante 
Schweide, el doctor Francisco Barnés, el doctor Kirchkoff, el doctor Gaos 
y el doctor Medina. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 





En sus últimas etapas, la discusión empezó a centrarse en torno de las 
cuestiones fundamentales. Del problema de la verdad histórica, de la 
objetividad, y de la honestidad del historiador, se pasó al problema del 
concepto de la historia misma. La afirmación del doctor Caso de que el 

historiador es un poeta, encuentra la aquiescencia del doctor Gaos. Este 

• * 

afirma que ante un hecho histórico no sólo puede haber dos interpretacio¬ 
nes distintas y sucesivas por parte de un historiador, sino que el hecho 
mismo ha cambiado, en tanto que hecho histórico, y sólo permanece igual en 
tanto que hecho físico: documento, monumento, etc. Con la intervención 
del doctor Medina se aclara la posición de los principios respectivos, que 
•derivan de doctrinas opuestas. Estas son, en definitiva, el historicistno y 
el cientificismo. El doctor Medina habla de las categorías que se emplean 
en el menester histórico y que pueden dar fijeza o solidez a los resultados 
•que en él se obtienen. 


SEGUNDA SESION 

Se nombró presidente de la misma al doctor Alfonso Caso. Acto se¬ 
guido lee su ponencia: 

NOTAS ACERCA DE LA VERDAD HISTORICA 

1. Es indudable que el problema de la verdad, en materia histórica, 
no es un problema histórico, sino filosófico, es cuestión epistemológica, que 
queda comprendida dentro de la gran interrogación: ¿Qué es la verdad? 

2. Desde un punto de vista epistemológico tendremos que plantearnos 
•estas preguntas: 

¿Puede el hombre conocer lo que pasa en su propio espíritu? 

¿ Puede conocer lo que pasa fuera de él ? 

La respuesta a estas dos cuestiones, es fundamental para determinar 
^el grado de objetividad que puede alcanzar el conocimiento histórico. 

3. Desde luego debemos considerar que el hombre tiene, con relación 
a la verdad, tres posibilidades: acertar, errar y mentir. 

4. Tomemos desde luego en cuenta la últiipa posibilidad, para des¬ 
cartarla definitivamente de nuestras consideraciones, por lo que se refiere 
al historiador, pero no por lo que se refiere al documento que estudia. 
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El error del historiador puede ser debido a la malicia del que redactó el 
documento, usando y aun abusando de la posibilidad de mentir, que el hom¬ 
bre posee en común con todos los seres vivos y que le es tan útil en la 
lucha por la existencia, para persistir y satisfacer sus necesidades sexua¬ 
les y económicas (belleza aparente de machos en celo, mimetismos de 
ataque y de defensa). 

5. Podemos decir entonces que no nos ocuparemos sino de los his¬ 
toriadores de btiena fe ; es decir, de aquellos que creen que lo que afirman 
es verdadero; ya que los otros, los que alteran los documentos o los pu¬ 
blican incompletos, mencionando sólo la parte que les sirve para sostener 
su tesis, o aparentan ignorar la existencia de documentos contrarios, no 
podemos decir que se equivocan, sino que mienten, y es claro que entonces 
no son historiadores sino falsarios o, si queremos darles un nombre menos 
duro y más moderno, los llamaríamos propagandistas. 

6. El que haya dedicado su vida a la propaganda de una idea, que no 
escriba Historia. Todos estamos siempre a punto de errar; él está siempre 
en actitud de mentir. El problema de la objetividad de la verdad histórica 
se debe en gran parte a que la historia se escribe por los historiadores 
y también por los propagandistas, y se vuelve crítico, cuando se discute 
de verdad histórica entre propagandistas de distintas ideas. 

7. Eliminada la posibilidad de mentir, nos quedan pues las otras dos, 
la de acertar y la de errar. El historiador de buena fe puede entonces 
captar una verdad o incurrir en un error; pero con el fin de poder fijar 
un criterio, para saber si el historiador acierta o se equivoca, veamos 
primero cuáles son las etapas en la elaboración del conocimiento histórico. 

8. La primera fase en esta elaboración es la formulación del hecho 
histórico. Se engaña sin embargo quien crea que el historiador es pura¬ 
mente pasivo ante el hecho histórico. En primer lugar, no es posible ac¬ 
tualmente un historiador universal. El historiador selecciona su campo por 
historiar y a priori concentra arbitrariamente el foco de su interés en un 
hombre, un país, una época, una cultura, un aspecto social, etc. El hecho 
histórico queda ya determinado entonces por el interés del historiador y 

t 

no por el interés humano, que es lo que podríamos llamar objetivo, pues 
objetivamente, es decir fuera del espíritu, no hay hechos interesantes. 

9. En segundo lugar el hecho histórico no es perceptible por los 
sentidos (si lo es, no es histórico), sino que se encuentra narrado en uno o 
varios documentos y generalmente la narración no es idéntica en todos ellos, 
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y frecuentemente es contradictoria. Viene entonces un trabajo de extra¬ 
ordinaria importancia en el historiador. Primero tiene que hacer un aná¬ 
lisis de las fuentes y valorarlas, para saber *a cuáles puede otorgar mayor 
confianza. Esta estimación puede fundarse en la posibilidad de informa¬ 
ción que haya tenido el autor del documento, en su cultura, en su inteligen¬ 
cia para percibir el hecho, en su interés al relatarlo y, por último, o si se 
quiere como punto previo, en la autenticidad del documento. 

Todavía una segunda parte para la fijación del hecho histórico, es 
la tarea a la que se dedica el historiador, de deducir las consecuencias que 
se derivarían de las diversas posibilidades, y comprobar si ocurrieron o no. 
Supongamos que se trata de determinar una fecha, entre dos que se señalan 
como probables y que son mencionadas en dos fuentes distintas o quizá en 
la misma fuente; el historiador establecerá una cronología, haciendo notar 
que si se admite una de esas fechas, es imposible o improbable que otro 
acontecimiento hubiera ocurrido en la fecha en que sabemos que ocurrió. 
Cuantos se han dedicado a escribir historia, saben la importancia que tienen 
estas deducciones que dependen de la sagacidad del historiador. Vemos en~ 
tonces que, simplemente para fijar el hecho histórico, el historiador inter¬ 
viene de un modo definitivo con sus conocimientos, con su facultad de 
selección y con su sagacidad. 

10. Pero supongamos que el hecho histórico ya ha sido fijado y que 
dentro de la probabilidad a la que está sujeto todo lo histórico, podemos 
considerarlo como verdadero; todavía nos falta la explicación de este hecho 
por sus causas (que en lo histórico prefiero llamar antecedentes) ; la rela¬ 
ción de este hecho con los otros pasados, contemporáneos o posteriores; 
la crítica ética de las condiciones que lo produjeron y de los hombres que 
lo realizaron y, por último, su valor como antecedente capaz de explicar el 
proceso de un espíritu, un pueblo, una cultura, una ciencia o una técnica. 

11. Supongamos que el hecho en cuestión, es la caída de Tenochtitlán 
en poder de Cortés el 13.de agosto de 1521, día de San Hipólito. Lo pri¬ 
mero que hay que determinar es si fue el 13 de agosto o el 12, día de Santa 
Clara, que por no estar su nombre en el calendario y “tabla general del 
rezado” se pasó al día siguiente, como dice Torquemada. ¿ Preferimos en 
este caso el dicho de Cortés y Bernal Díaz o el de Torquemada? Clara- 
mente se ve que tenemos que hacer un análisis de las fuentes. Supongamos 
que hemos admitido como más-probable la fecha 13 de agosto, por ser ésta 
la fecha que mencionan las fuentes que nos merecen más crédito, y que se 
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trata de explicar ahora este hecho histórico: la caída de Tenochtitlán y con 

t 

ella el derrumbamiento del llamado Imperio Azteca. 

¿Cuáles fueron las causas o antecedentes que produjeron este hecho y, 
si son varias, en qué medida intervinieron en su producción ? ¿ Fue la de¬ 
cadencia de Motecuhzoma, aterrorizado ante los presagios, y paralizando 
con su terror la voluntad de su pueblo; fue la revancha de las naciones in- 
dígenas sojuzgadas, en contra del imperialismo azteca, que vieron la opor¬ 
tunidad de sacudir un yugo, sin medir la posibilidad de caer en otro ? o bien, 
¿fué la superioridad de una utilería guerrera, representada por los caba¬ 


llos, el hierro y la pólvora; o el genio diplomático y militar del Capitán, 
o el intento de Velázquez que, pretendiendo destruir a Cortés aumentó sus 
huestes, o como creían los cándidos cronistas, un designio divino que inexo¬ 
rablemente había de realizarse en el día y hora fijado desde toda la eter¬ 
nidad ? 

La importancia que se dé a cada una de estas causas, y a las fortuitas 
que intervienen también en todo hecho histórico, marcará la personalidad 
del historiador. Así el panegirista de Cortés atribuirá todo el honor y la 
gloria al Capitán, con disgusto de Bernal Díaz y regocijo de Gomara, 
y otro dirá cómo la utilería europea es la causa de la victoria, y no faltará 
quien haga intervenir el. Apóstol Santiago, montado en un caballo blanco, 
como causa determinante de la Conquista. 

¿Cuál sería en este caso la verdad objetiva? ¿No dependerá la impor¬ 
tancia que un historiador conceda a una causa, de la importancia que 
tenga esta causa en él mismo, en su clase, en su época, en su cultura? Un 
hombre sórdido, que sacrifique afectos e ideales por ganancias materiales, 
no estará dispuesto a conceder que hubo actos generosos que fueron ca¬ 
paces de crear hechos históricos. Sócrates bebiendo la cicuta o Cristo 
muriendo en la cruz, serán para él incómodos hechos históricos, casi 
inexplicables. ¿ Podrá un historiador liberal y burgués de nuestro siglo en¬ 
tender lo que representaba la limpieza de sangre en la Europa feudal? Y 
por entender quiero decir sentir, más que concebir. ¿Podremos los ateos 
entender la importancia del sentimiento religioso en las culturas asiáticas 
y americanas ? ¿ Daremos a estos antecedentes la importancia que realmente 
tuvieron ? 

12. Lo que se puede pedir al historiador no es que diga lo que real¬ 
mente pasó, pues esto nadie puede afirmarlo; sino que abandonando hasta 
donde pueda sus propias ideas, prejuicios o intereses, procure adentrarse 
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e identificarse con el mundo que nos revive y explica, Y será gran histo¬ 
riador si logra hacerlo; pero nunca podremos estar seguros de que lo ha 
realizado. 

Quiere esto decir que la historia debe escribirla el contemporáneo del 
hecho que narra; la mejor historia es la crónica. El cronista tiene la § mis¬ 
mas ideas, sentimientos y prejuicios de la época en la que el acontecimiento 
sucede; pero precisamente por eso, está en una situación muy desfavorable 
para valorar los antecedentes de los fenómenos. “Padece bajo el poder de 
la moda” y creerá que un bello discurso provocó una situación histórica 
o que las curvas estadísticas sobre los precios del carbón, el acero y el 
petróleo, explican por qué los jóvenes dejan sembrados sus cuerpos en los 
campos de batalla. 

Ni siquiera el documento privado, que no se escribió con el fin de 
hacer historia, es objetivo; indica solamente lo que creyó el autor del 
documento sobre un hecho, un hombre, una acción, y hasta sobre él mismo. 
¿Habrá alguien que no esté más o menos atacado de bovarismo y que se 
conciba realmente como es? Pues si nos engañamos con frecuencia sobre 
el motivo de nuestras propias acciones, ¿ cómo podremos estar seguros de 
los motivos que tengan nuestros prójimos, sobre todo cuando nuestros 
prójimos son tan lejanos? La verdad histórica, volvemos a comprobarlo, 
es sólo probabilidad. 

13. Pero todo hombre que conoce las acciones de otro, las juzga. Ade¬ 
más del ser que sucedió (¿cómo y por qué?) está el deber ser (¿debió su¬ 
ceder?). Todo historiador, quiéralo o no, es un juez —como decía el doctor 
Altamira la otra noche—, ¿pero aplicará para juzgar una ley derogada o la 
ley actual? ¿Aplicará para juzgar sus prejuicios de familia, de clase, de 
nación, de cultura, o juzgará con los prejuicios de la época, de la clase social, 
de la cultura a la que pertenecía el rey, el héroe, el santo o el mártir que está 
juzgando? ¿Alabará al que defendía la autonomía del feudo o al rey que 
trataba de destruir los feudos ? ¿ Cantará con Kipling loas al Imperio Bri¬ 
tánico, a la moda victoriana, o su juicio sereno condenará todo imperialis¬ 
mo, a la moda 1918-1943? ¿o propugnará una nueva forma de imperia¬ 
lismo, a la moda 1945? 

Si es difícil ser un juez justo, cuando el acusado y el juez admiten 
la misma mora!, cómo no sería difícil (he tachado imposible ) ser justo, 
cuando el juez y el acusado hablan idiomas morales separados por siglos 
de prejuicios. 
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Aquí también la misión del historiador es comprender y será gran 
historiador si lo logra, y gran psicólogo, pero no podemos estar seguros 
de que lo haya conseguido. 

Su obligación es creer que lo ha conseguido; pugnar por la imparcia¬ 
lidad, por la objetividad. No es historiador el que a sabiendas falsea el 
hecho; el que oscurece las pruebas; el que determinadamente cierra su 

espíritu para no comprender los móviles de las acciones de los otros hom- 

* 

bres; y si es sincero, debe creer que ha acertado; pero estar convencido 
de que su reconstrucción es un esquema de lo que realmente sucedió. Y si 
digo un esquema, no es porque menosprecie la verdad histórica y la con¬ 
sidere como algo totalmente diferente de la verdad vulgar o de la cientí¬ 
fica, sino porque creo que toda verdad es esquemática con relación a su 
objeto, y lo que en la vida vulgar o en la ciencia es un esquema, por ser 
una falsa igualación de semejanzas con un fin utilitario, en la historia es una 
esquematización del hecho histórico, para hacerlo inteligible, para des¬ 
pertar en nuestro espíritu reacciones semejantes a las acciones que fueron 
sus causas. Esquematizar el hecho para entenderlo, tal es la misión del 
sabio y la del historiador. 

14. Por último, el historiador no se conforma con explicar el hecho 
histórico por sus antecedentes. Su misión, como la de todo conocimiento, 
es servir al presente y al futuro. El desea explicar el presente en función 
del pasado. Desea que los hechos que suceden todos los días queden acla¬ 
rados por sus antecedentes; porque sabe que la vida que anima el cuerpo de 
la sociedad moderna está sostenida por el esqueleto del pasado, y que 
no hay un sólo fenómeno social: lengua, religión, política, derecho, modas, 
costumbres, virtudes y crímenes, que no pueda explicarse por su historia. 

¿Cómo los hechos históricos, los antecedentes históricos han influido 
en los hechos actuales; qué importancia han tenido las causas sociales e 
individuales en la producción actual del fenómeno social? Aquí también 
interviene la personalidad del historiador concediendo mayor o menor im¬ 
portancia a los factores del hecho: el medio, la raza, la guerra, la econo¬ 
mía, la religión, los grandes hombres, el espíritu del pueblo o “la nariz 
de Cleopatra”. 

El historiador que da profundidad al presente, injertándolo en el pa¬ 
sado y aquél que funde el pasado y el presente en un programa para el 
porvenir, es el político. Es el que desea prever la trayectoria de su pueblo 
y modificarla de tal modo que, sin divorciarse del ser, realice el deber de ser. 
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Es el que tendiendo la mirada sobre los hechos históricos, trata de des¬ 
cubrir en ellos causas permanentes, factores constantes, que al igual de 
las causas físicas, provoquen resultados siempre iguales; es en suma el que 
esquematizando el hecho histórico, le hace perder lo que tiene de concreto, 
de personal, y lo transforma en un caso particular de una ley, que volverá 
a repetirse, de acuerdo con el principio de causación, cuando se repitan las 
mismas condiciones. Si queremos considerar que su actividad es abstracta, 
llamémosle sociólogo; si queremos insistir sobre su actividad concreta, 
llamémosle político . En uno y en otro caso, su actividad estará fundada 
en el principio de que causas iguales producen iguales efectos. 

Sólo que en la historia, menos que en ninguna otra parte, el principio 
de la causación nunca se realiza; porque la causa es tan compleja, tan 
concreta, tan personal, que es histórica; es decir, que a menos de que ad¬ 
mitamos la pesadilla del eterno retorno, nunca más volverá a presentarse. 

Y no es que yo admita que es más personal y más concreto César que 
una rosa. Pero la ciencia y la historia las hacemos los hombres y no las 
rosas, y las infinitas vicisitudes en la vida de la flor, y las complejísimas 
causas que motivaron el que cayera hoy y no ayer uno de sus pétalos, 
río nos interesan. La rosa es un objeto de ciencia, puesto que sólo vemos 
en ella lo general, lo abstracto, aquello precisamente que no la distingue 
de otros individuos de su especie; mientras que en César nos interesan 
sus actos y sus pensamientos y es precisamente por ser personales, es decir, 
diferentes, por lo que caen de un modo individual en el campo de la historia. 

O lo que es lo mismo: Ciencia e Historia son dos métodos diferentes 
de entender la realidad. Aplicar uno u otro de estos métodos no depende 
del objeto mismo, sino de nuestro interés humano. Podemos si queremos 
hacer la historia de un guijarro, y podemos también reducir la vida de los 
hombres, como decía Anatole France, a esta simple frase: “nacieron, su¬ 
frieron, murieron”; pero nuestras preferencias individuales serán pueriles, 
si no coinciden con un amplio interés humano. 

Podríamos decir que si Ciencia e Historia son dos métodos diferentes 
para entender, usamos el método científico, cuando consideramos que los 
fenómenos no son interesantes individualmente; cuando lo que deseamos 
es encontrar en ellos sus semejanzas y fundir éstas en la identidad de la 
ley, a reserva de utilizar más tarde las coeficientes de inexactitud, cuando 
tratamos de aplicar la ley a la realidad, que de este modo se venga de 
nuestro esquematismo. 
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En cambio, cuando lo que nos interesa en el fenómeno es precisa¬ 
mente su individualidad, ya sea que se trate de un hombre, de un país, 
de una época o de una cultura, las semejanzas que existen entre ese fenó¬ 
meno y los actuales, incluyendo nuestro propio espíritu, nos sirven para 
entender el hecho, pues si fuera completamente sui generis , no lo entende¬ 
ríamos ; pero sus diferencias, de las que no podemos prescindir, nos llevan 
a emplear, para conocerlo, el método histórico y no el científico. 

¿No hay pues en la historia una verdad objetiva, eterna, inmutable? 
Así formulada, es una pregunta ingenua. ¿Hay alguna verdad no formal, 
que sea eterna e inmutable ? ¿ Debemos entonces proclamar un escepticismo 
corrosivo y declarar que la verdad histórica no existe, sino que es relativa 
al historiador a tal punto que hay tantas verdades históricas como historia¬ 
dores? Así concebida, la pregunta es exagerada. No, no podemos dudar 
seriamente que Hidalgo era cura de Dolores o que Bucareli fué Virrey 
de Nueva España. Pero si se trata ya no del hecho histórico, sino de su 
explicación y valoración, que son actividades subjetivas , sería inútil pedir 
una objetividad absoluta. 

Nos parece ahora descubrir que la historia, considerada en grandes 
períodos, es la realización de la lucha del hombre por alcanzar su liberación. 
La lucha contra sus enemigos: el hambre, el miedo, la miseria, la explota¬ 
ción, la tiranía, la ignorancia y el fanatismo. Es la suma de los anhelos 
individuales por ser, por cumplir con lo que en cada hombre hay de 
humano. Pero no podemos ignorar que durante largos siglos el hombre 
parece que reniega de sí mismo, que pone en manos de otros hombres 
su derecho a vivir y a pensar. Creemos descubrir en la historia un sentido 
no trascendente al hombre, sino inmanente a su propia naturaleza. Puesto 
que es un ser consciente, pugna por su propio bien, por la afirmación de 
su personalidad, por la realización integra de lo que es humano; por eso 
lucha contra la miseria y la explotación; contra la ignorancia y los pre¬ 
juicios; contra la injusticia y la tiranía. Y este es, quizá, el único criterio 
objetivo en la gran marcha histórica de la humanidad; lo que justificará, 
a pesar de todo, esta perturbación de la Naturaleza que llamamos: el 
Hombre. 

El doctor José Gaos . Resume su punto de vista, expresado en la se¬ 
sión anterior, leyendo la nota siguiente: 

Cada historiador, e incluso un mismo historiador en distintos momen¬ 
tos de su carrera, se encuentra enfrente de distintas realidades históricas, 


261 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 



V A R IOS 

porque la realidad histórica es dependiente del historiador mismo: es lo 
que se expresa con la afirmación de que el hecho es construido por la in¬ 
terpretación misma. 

Pero ni las distintas realidades históricas, ni siquiera los distintos 
historiadores, son tan distintos como para que entre ellos no haya unidad 
alguna. Entre los distintos historiadores, como en general entre los distin¬ 
tos hombres, ha de haber siquiera un mínimo de unidad, sin el cual sería 
imposible el hecho de que se comunican y entienden, siquiera parcialmente. 

La cuestión sería, pues, elaborar una teoría de la unidad y pluralidad 
de la realidad, incluyendo, naturalmente, los sujetos, capaz de explicar el 
doble hecho de que estos sujetos en parte coinciden y en parte discrepan. 
Esta teoría sería la única capaz también de hacer justicia al historicismo 
y a la vez de superarlo, precisando sus límites y correlativamente aquellos 
dentro de los cuales es posible una verdad válida para más de un sujeto. 

Pero aun cuando no hubiese posibilidad de comunicación alguna, aun 
cuando se tratase de un Robinsón histórico, no habría razón alguna para 
rebajar las exigencias de la investigación histórica, para dispensarse de 
investigar lo más amplia y lo más hondamente posible. También una auto¬ 
biografía es tanto mejor cuanto más esconde del autor en la realidad de 
su propia vida con ser ésta una realidad por su propia naturaleza sólo 
dada o asequible al sujeto correspondiente. 

En general, la circunstancia de que una realidad no sea dada o ase¬ 
quible sino a un sujeto no descarga a éste de ninguna de las obligaciones 
que pueda tener respecto a ella. Así, estamos obligados a curarnos con 

arreglo a la medicina actual, aun cuando estemos convencidos de que la 

# 

medicina actual no será la de dentro de un número muy pequeño de años. 
En este sentido, ningún escepticismo histórico parece más justificado que 
el escepticismo médico que habría en no querer curarse hoy so pretexto 
de que la unidad médica de hoy no será la de mañana. 

El doctor Kirchkoff . El doctor Caso dijo que hay que distinguir tres 
tipos posibles de hombres. Me parece que también hay que distinguir 
varios tipos de verdad. No debemos oponernos a la idea de que hay una ver¬ 
dad absoluta; me parece que tanto O’Gorman como Caso se han colocado 
en una posición con la cual yo no estaría de acuerdo. 

Se podría decir que la base de nuestra actitud hacia el universo es 

s 

que hay una realidad que existe a la cual nosotros tratamos de aproxi- 
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marnos; pero ésta continua aproximación, por desgracia, no se realiza en 
línea recta sino dando con frecuencia un paso adelante y dos atrás. Me pare¬ 
ce que aquí se plantean dos problemas: por un lado, qué es exactamente 
lo que queremos saber, qué son esos famosos hechos de que se habla; y 
por otro, cuál es la finalidad de lo que hacemos. 

El doctor Caso manifestó, al dar término a la lectura de sus notas, 
que con ello dejaba contestado lo dicho por mí la última vez, pero yo creo 
que no contestó precisamente la cuestión por la relación que existe entre 
la historia como ciencia y la política. Por consiguiente, espero que vuelva 
a tratar este punto. Claro que él creyó contestarla en su ponencia, pero 
me parece que falta todavía aclarar este pensamiento. La primera cuestión, 
es averiguar cuáles son los hechos que nos dio Caso y otros que se han dado 
en la última sesión y que eran más o menos por el estilo. 

Pienso que es una idea un poco anticuada la de que la historia humana 
no es comprensible sino concibiéndola como dividida en grandes etapas 
que tienen determinada estructura económica, estructura social, jurídica y 
una serie de instituciones, creencias y costumbres que corresponden a este 
conjunto. El punto básico en mi pensamiento frente a la historia, y los pre¬ 
sentes saben muy bien que no soy un historiador sino un etnólogo, es que 
nuestra aspiración debe ser entender las tendencias históricas dentro de 
estas grandes agrupaciones de fenómenos, es decir, para usar un término 
concreto, las tendencias de desarrollo dentro de nuestra sociedad moderna, 
o lo mismo en otras sociedades anteriores. 

Solamente concibo de esta manera el problema de la historia y la bús¬ 
queda en el fondo empieza con la verdad. Solamente de este modo podemos 
llegar a algo que es más que una mera serie de acontecimientos, cada uno 
conocido por otros hechos, por causas y efectos. Pues lo que necesitamos es 

é 

encontrar, dentro de determinada característica, una relación de desarrollo. 
No se trata de considerar la historia como una serie interminable de aconte¬ 
cimientos aislados. La repetición absoluta de acontecimientos, claro es que 
no existe; yo creo que ya no es necesario combatir esa idea, pues me pa¬ 
rece una idea muerta. 

Existe el problema fundamental de la búsqueda de la verdad histó¬ 
rica. Esta búsqueda es de la verdad de grandes líneas de desarrollo, dentro 
de determinadas etapas del conjunto de la humanidad; no es en sí la 
búsqueda de la verdad acerca de un acontecimiento individual y sólo puede 
ser interpretada dentro de un conjunto. 
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El último punto que me interesa subrayar, es que la idea de la impar¬ 
cialidad, de la objetividad, es también un punto que la historia y el pen¬ 
samiento han ganado hace mucho tiempo. Me parece que se ha presentado 
una idea que, para mí, es bastante peligrosa. Se afirma que cualquier his¬ 
toriador parcial representa las ideas, la tradición, etc.; pero esta idea 
se ha formulado de tal manera, que de hecho parece que el individuo 
historiador está frente al acontecimiento, frente a la época histórica. De 
hecho, el historiador es simplemente el exponente de un grupo social. Toda 
esta cuestión de si un historiador puede ver la misma realidad, en diferentes 
momentos de su historia individual, de dos maneras distintas, es simplemente 
el reflejo de 'que el historiador vive dentro de un mundo en continua pugna. 

El doctor Ramón Iglesia. Lee su ponencia sobre: 

EL ESTADO ACTUAL DE LOS ESTUDIOS HISTORICOS 

Curioso fenómeno el que presenciamos en nuestros días: se ha puesto 
en tela de juicio todo, absolutamente todo: creencias religiosas y políticas, 
sistemas económicos, formas de cultura. Y los únicos que parecen reacios 
a darse cuenta de que existe la crisis son los más directamente obligados a 
relatarnos cómo la crisis se produce: los historiadores, que insisten en 
ser los últimos en enterarse. 

El historiador sigue viviendo hoy, en la mayoría de los casos, en un 
brave, new world , sin darse cuenta de que son muy pocos los que com¬ 
parten su optimismo. Basta con hojear las páginas de cualquier libro o 
de cualquier revista dedicados a estudiar temas históricos para que poda¬ 
mos percibir en el acto el estado de euforia en que sus autores se encuen¬ 
tran: a cada momento tropezamos con alusiones a la maravillosa perfec¬ 
ción que estos estudios han alcanzado en nuestros días, a la exactitud y 
minucia de sus técnicas, a la seguridad de los métodos empleados, acom¬ 
pañado todo ello por un desdén más o menos piadoso hacia los autores 
de otras épocas, que tuvieron la desgracia de vivir cuando los estudios his¬ 
tóricos no habían alcanzado dignidad, plenitud y madurez científicas, cuan¬ 
do se partía de meras conjeturas en lugar de las sólidas aportaciones docu¬ 
mentales de hoy, cuando la historia era una forma literaria y sus autores 
manifestaban tendencias peligrosamente subjetivas en la elección y el trata¬ 
miento de sus temas y en la preocupación por el agrado o desagrado que 
pudieran producirles a sus lectores. 
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El historiador de hoy se cree culminación de un desarrollo que no nos 
explica bien cómo se ha producido. Porque lo cierto es que siempre tiene 
que apelar a sus tristes predecesores que vivían en unas tinieblas de las que 
él parece haber salido en la primera mitad del siglo xix en los países más 
“adelantados”, y de las que se esfuerza por salir, penosamente, en todas par¬ 
tes. Pone asi a la historia, de un plumazo, entre las ciencias positivas y 
las técnicas que se supone están en continuo progreso y mejoramiento. La 
aparta con horror de otras formas de cultura que le habían sido siempre 
afines: la filosofía, la literatura y las bellas artes, en las que no es posible 
aplicar esta noción de progreso rectilíneo, y nos da con todo esto una 
visión totalmente deformada de la historiografía. 

En vez de aceptar que cada época humana, que cada país y cada 
grupo han tenido su historia propia, inspirada por el deseo de ver el pasa¬ 
do desde la perspectiva de un determinado presente, la nivela y unifica, 
la reduce por entero a la condición de fuente, de materia prima, a la que 
se acude en busca de datos, de hechos, como él dice, para elaborar las tan 
decantadas producciones de la historia científica que anulan, cuando son su¬ 
ficientemente sólidas y documentadas, a todo lo que las ha precedido. 

Los calificativos que la historia científica al uso emplea cuando elo¬ 
gia o cuando censura, no pueden ser más elocuentes: un trabajo valioso, 
según ella, es siempre sólido, serio, bien documentado, imparcial, y, en 
el mejor de los casos, exhaustivo, definitivo; un trabajo malo es superfi¬ 
cial, tendencioso, subjetivo, impreciso. Se nota aqui ya la actitud que pro¬ 
pende a separar lo más posible la historia de la vida, como si en la proxi¬ 
midad de ambas no estuviera la razón misma de ser de la historia, con 
todos los peligros que ella supone. El ideal del nuevo historiador —que no 
es tan nuevo, después de todo— consiste en no existir, en dejar, según él 
pretende, que los hechos hablen por sí solos. Y lo más estupendo es que 
al sentar este enorme prejuicio dice que está libre de prejuicios. Que el 
historiador que no se resigna a esta pasividad de copista es parcial y an¬ 
ticientífico. 

Este deseo obsesivo y vano de escribir la historia sin tocar a los he¬ 
chos —que el científico identifica de modo igualmente arbitrario con los 
documentos que los relatan— le lleva a insistir cada vez más en lo acceso¬ 
rio, en lo instrumental. Llenas están las revistas especializadas de unas 
reseñas en las que el valor de un libro de historia se hace depender de la 
cantidad de autores citados, de la abundancia de notas y bibliografías, de 
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la profusión de índices analíticos. Lo que ya no encontramos con tanta 
frecuencia es un juicio sobre el contenido mismo del libro, sobre las ideas 
que en él se encierran, sobre cuál es la índole de su mensaje, de su aporta¬ 
ción para nosotros. 

Y es que el historiador positivista pretende que todos los temas mere¬ 
cen el mismo interés, son dignos de idéntica dedicación. Reprocha a los 
antiguos que se fijaron de preferencia en los momentos de crisis, en 
las guerras y revoluciones y, sobre todo, en las grandes figuras históricas. 
Sigue diciendo eso en los momentos en que un puñado de bandidos auda¬ 
ces trae de cabeza a la humanidad entera. El historiador científico, meti¬ 
do en su oscuro rincón, que considera torre de marfil, amontona datos y 
más datos, esperando a que pase el temporal para luego poder estudiarlo 
en forma serena, objetiva y desinteresada. Para lo cual tendrá que acudir, 
una vez más, a los que estuvieron azotados por la tormenta, que serán 
su materia prima, sus fuentes. 

Todo esto es sumamente grave, porque mete a la historia por una vía 
muerta. El historiador científico no dice nunca, claro está, que él renuncia 
a la elaboración, la interpretación y la síntesis; pero sí dice siempre que 
todo eso vendrá más tarde, cuando las actuales generaciones hayan reuni¬ 
do los materiales suficientes. No se da cuenta áe que con su criterio mi¬ 
croscópico se desarrollan en él, de modo inevitable, una timidez y una 
inercia mental que a duras penas prepararán el terreno para ninguna sín¬ 
tesis futura; de que su estudio se desenfoca cada vez más, y se limita a 
aportar una multitud de menudencias que sólo servirán de estorbo para 
quien desee trazar grandes líneas y quiera damos algo más sustancioso 
que estos pobres y áridos resultados de la historia científica que nadie lee, 
salvo quienes tienen la obligación de hacerlo por razón de su oficio. 

Esta tendencia actual de los estudios históricos no sólo ha dejado a la 
historia erudita sin lectores, lo cual al historiador profesional le trae sin 
cuidado, pues lo considera un mérito más de su disciplina, que le acerca 
a los conocimientos científicos especializados innaccesibles para el profano, 
sino que fatalmente produce una selección al revés en los centros de en¬ 
señanza superior e investigación. En ellos se prefiere a los muchachos más 
dóciles, más apocados, menos inquietos intelectualmente, para que lo antes 
posible se dediquen a reunir ficheros impresionantes sobre temas minúscu¬ 
los. Con ello se quedan los seminarios de historia sin los jóvenes más va¬ 
liosos, que orientarán su curiosidad y sus actividades hacia otros campos 
en los que puedan lograr mayor estímulo y salida. ¡ Como si la historia no 
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debiera ser el tema más apasionante para una persona de alta calidad 
espiritual! 

El historiador científico tiene un orgullo ingenuo, el orgullo de su 
perspectiva y su estimativa defectuosas. Es el enano encaramado en hombros 
del gigante, que si descubre algún error, por pequeño que sea, en cualquier 
historiador que le haya precedido, cree haberlo superado definitivamente. 
Todos sabemos del gran desdén con que se viene hablando de un Agustín 
Thierry, de un Michelet, de un Carlyle, de un Macaulay, de todos los que 
sintieron y vivieron la historia como algo entrañable. De aquí que una 
época que lo ha historiado todo esté apenas iniciando los estudios de his¬ 
toria de la historia. Lo peor es que se inicien bajo el signo positivista, con 
lo que ya tenemos algunos repertorios valiosos; pero que no pasan de ser 
repertorios, en los que brilla por su ausencia en la mayoría de los casos 
la comprensión profunda del sentido de las obras estudiadas. 

No es fácil que un historiógrafo positivista pueda estar dotado de 
esta comprensión, porque le faltan las bases mismas indispensables para 
el enfoque del problema; mientras la historia no vuelva a ocupar su rango 
de estudio humanístico, y el historiador se ponga de espaldas a la filosofía, 
a la literatura y, lo que es peor aún, a la vida, mal podrá elaborarse una 
historiografía decorosa. Insisto tanto en la historiografía y no en la teoría 
de la historia o historiología, como la ha denominado Ortega y Gasset, por¬ 
que creo que todo conocimiento histórico ha de ser esencialmente descrip¬ 
tivo. En el propio Ortega, que tantas cosas interesantes ha dicho sobre 
estas cuestiones, no acabamos de ver bien ese sistema de la historia de que 
con tanta insistencia viene hablándonos. Si ha de haber sistema, tiene 
que haber primero estudio hístoríográfico a fondo, como no puede haber 
teoría de la literatura o del arte sin poetas y novelistas, sin pintores y mú¬ 
sicos y arquitectos. 

El historiador digno de tal nombre tendrá que ser, como ellos, un 
creador. De aquí que en la génesis de su obra nos encontremos muchas 
veces con elementos que no se dejan expresar con facilidad en términos 
racionales, que son inefables. En los seminarios de historia, como en las 
escuelas de bellas artes y en los tratados de preceptiva, sólo cabe enseñar 
lo más externo y rudimentario de la técnica; pero nunca podrá salir de 
ellos un historiador si el alumno no lleva en sí la semilla. El historiador 
nace, no se hace. Siempre recuerdo a este respecto la vieja anécdota es¬ 
pañola del caminante que llega a la posada y pregunta qué hay de comer. 
“Señor, lo que Ud. traiga”, le responden. 
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Si el recién llegado no tiene madera de ratón de biblioteca, es seguro 
que se desanimará si le inculcan la idea de que todas las enseñanzas ins¬ 
trumentales que recibe en el seminario son la última palabra y no el co¬ 
mienzo de la labor histórica. No sé cómo no han visto los flamantes his¬ 
toriadores científicos que los grandes libros de historia han sido escritos 
por gentes que no pasaron por seminarios de investigación. Incluso los 
más recientes no cumplen con sus requisitos, pues El Otoño de la Edad 
Media está hecho a base de unos pocos cronistas; pero, ¡cómo hablan en 
manos de Huizinga! 

He aquí otro problema que no se comprende cómo ha escapado a la 
atención de los historiadores científicos, tan acuciosa en otros terrenos: 
el de que los documentos no hablan por sí solos, como ellos pretenden, en 
forma única, sino que sus lenguas son múltiples, según las personas que 
los manejan. Querer estudiar la historiografía y no aceptar el hecho de 
que es un continuo cambio de perspectiva, de que hay siempre una forma 
de visión que se les impone a los hechos estudiados, es marchar en el vacío. 
¿Cómo se puede pensar que es un simple problema de documentación la 
simpatía o repulsión que unas épocas sienten hacia otras? Si se nos dice 
que el desdén por la Edad Media se debió a un conocimiento insuficiente, 
subsanado más tarde —aun suponiendo que ese interés posterior por la 
Edad Media no estuviera en sí mismo condicionado ya por la repulsión hacia 
el xviii que sintieron los románticos—, ¿ es que puede decirse lo mismo de 
las actitudes hacia el Renacimiento o la Revolución Francesa? No creo que 
nadie pueda mantener en serio que la estima o la repulsión dependen de 
falta o sobra de monografías. 

Aterra pensar en lo tosco de la crítica historiográfica, cuando se la 
compara con lo que han hecho la crítica literaria y la historia del arte. Y 
es que la historiografía actual está empeñada en una tarea vana; en 
llegar a unos resultados inconmovibles, sólidos, inmutables, cuando la his¬ 
toria es toda cambio, devenir. ¿Cómo puede pretenderse alcanzar lo in¬ 
conmovible y lo inmutable en la historia? ¿Por qué no se ha de preferir lo 
flexible a lo sólido, lo problemático a lo definitivo ? 

En la busca frenética de lo sólido y lo definitivo se ha dado de lado a 
aspectos que en la historia son esenciales. ¿ Qué historiador científico, por 
ejemplo, ha producido una biografía que valga la pena? ¿Cómo se puede 
trazar la semblanza de un personaje aplicando sus métodos? Ah, se me 
dirá, es que el individuo es algo anecdótico, pasajero y nosotros buscamos 
terreno más firme. Véase, si no, el auge que ha tenido entre los científicos, 
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la historia de las instituciones. Como si las instituciones no las crearan 
los hombres, determinados hombres, éste y aquél y el de más allá. 

El historiador imita en todo momento las pautas que toma de una 
ciencia física caducada, que pretendía poder repetir un experimento tantas 
veces como quisiera, dadas determinadas condiciones. Esa regularidad bus¬ 
caba el científico — y el historiador que suspira por parecerse a él. Eso 
es precisamente lo que no se produce en los hechos humanos; y si se pro¬ 
duce, es en zonas que no interesan a la historia. No tiene categoría histórica 
el que yo tome todos los días el desayuno de la misma manera. Sí la tiene 
—para mí, por lo menos— el haber tomado parte en la guerra de España, 
y la tendría, para los demás el que yo fuera capaz de dar un relato de mis 
experiencias* en ella, experiencias personales, pero que la calidad del relato 
debería realzar a un plano superior. 

Lo malo es que hoy no es fácil hacer esto. Hemos perdido espontanei¬ 
dad, hemos perdido el sentido de ver las cosas de frente y la capacidad 

0 

de relatarlas. Felices los tiempos en que un Bernal Díaz podía contarnos 
lo que había visto, lo que había vivido, sin pensar en notas ni bibliografías. 
Y sin ir tan lejos, los tiempos en que un historiador como Macaulay encon¬ 
traba inspiración en las novelas de Walter Scott. Novelas que para mí son 
más verdaderas que las sólidas monografías de muchos colegas, porque su 
poder de evocación es infinitamente mayor, porque nos hacen vivir la época 
que describen y los personajes que nos presentan. De aquí que considere 
funesta la prédica contra la historia como arte y la rebusca entre los pre¬ 
suntos historiadores de los más rígidos y los menos inquietos espiritual¬ 
mente, Dichoso el que de joven se pierde y se desorienta en sus lecturas 
y no aspira tan sólo a una prematura especialización, para llegar lo antes 
posible a unos resultados que han de ser forzosamente deleznables. 

Se le quiere dar a la producción histórica un ritmo continuo, de tra¬ 
bajo a la cadena, que es imposible de lograr. No todas las épocas ni todos 
los lugares son igualmente aptos para ella, como no lo son para la produc¬ 
ción artística o literaria, o filosófica. No son malas las catástrofes, las 

guerras y revoluciones, anatematizadas por los científicos como destructo- 

# 

ras de documentos, sino todo lo contrario, pues ponen al descubierto mu¬ 
chos aspectos del ser humano y despiertan o aguzan su conciencia histórica. 
Que lo digan, si no, desde Herodoto y San Agustín, hasta los correspon¬ 
sales de nuestros días. 
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He aquí otra deformación curiosa de los positivistas, el que estos 
hechos básicos de la historia, estos momentos de viraje de pueblos y cul¬ 
turas, se despacharan con el nombre de historia externa, como algo super¬ 
ficial y episódico. Que nos demuestren a nosotros que la guerra de España 
y su prolongación por todo el mundo son historia externa. Por si no 
•estuviera aún suficientemente claro, vemos aquí que la idea de la historia de 
los positivistas es una concepción entre otras muchas, y que nada tiene 
de única. Es reflejo de una época racionalista, liberal, laica, antimilitarista, 
progresista, que creía haber encarrilado a la humanidad de modo definiti¬ 
vo por la vía ascendente de los conocimientos científicos y técnicos. 

Estas ideas, como todas las ideas cuando se arraigan bien, se convir¬ 
tieron en creencias, en algo entrañable, que se da por supuesto y que no se 
discute. Así el historiador científico de hoy nos considera a quienes no 
compartimos su actitud como elementos disolventes, poco serios y a los 
que no se puede tomar demasiado en cuenta. Habría que recordarle, con 
palabras de Croce, que el ideal progresista, mecánico más que científico, de 
la imitación de las ciencias culturales, en lugar de ser la perfección para 

los estudios históricos, es una de las muchas deformaciones que han sufrido 

* 

en su trayectoria. En realidad se trata, añadiríamos nosotros, de algo in¬ 
evitable y justificado en el momento en que se produjo. Frente a un tipo 
de producción histórica excesivamente declamatorio y arbitrario, estaba 
bien hace unas décadas la apelación al documento y a la erudición a palo 
seco; pero bastante hemos insistido ya en el trabajo preparatorio. Tanto, 
que se nos ha olvidado que es preparatorio. 

He aquí la raíz de nuestra oposición a los historiadores científicos. 
Ninguno de los que no compartimos su actitud preconizamos, naturalmente, 
la vuelta a una historiografía desenfadada y arbitraria, de tipo declamatorio, 
que se nos señala como especialmente peligrosa, en estos países de la Amé¬ 
rica española, en que las gentes son más ricas en imaginación que en pa¬ 
ciencia. No se trata para nada de renunciar a la corrección en las labores 
previas del manejo de los materiales. Lo que se trata es de romper el fe¬ 
tichismo del documento inédito y de afirmar que su busca y publicación 
es la tarea más elevada del historiador. ¿Para qué publicar, después de 
todo, documentos, si sólo los inéditos tienen interés? 

Lo que hay que predicar con insistencia es que el documento no es 
nada en sí, que tiene que ir .acompañado por una actitud tensa por parte 
del historiador, que la interpretación, la selección, la elaboración, el punto 
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de vista no son sus pecados, sino sus virtudes. Y aceptar de una buena vez 
que la verdad histórica no es una sino múltiple, según los lugares y las 
épocas, lo cual podrá darnos algún día una historiografía, rica, multiforme, 
como lo son las historias de la filosofía, la literatura y el arte. ¿Se nos 
ocurriría indignarnos con un poeta o con un filósofo porque nos dan una 
visión parcial de la realidad, su visión ? ¿ Por qué el historiador ha 4 e ser 
de distinta naturaleza que ellos ? Lo que importa es que su visión, forzo¬ 
samente parcial, de la realidad, sea intensa y rica, pues es' la única forma 
en que podrá tener sentido amplio y humano. Todo lo demás es un triste 
esfuerzo por lograr la objetividad del directorio de teléfonos. Y si en 
los pueblos de América española los jóvenes son más ricos de imaginación 
que en otros lugares, lo que tenemos que hacer los dedicados a la enseñanza 
de la historia es encauzar y controlar debidamente esa imaginación; pero de 
ningún modo pretender suprimirla. Se puede canalizar un torrente; pero 
nunca dará agua un cauce seco. 


TERCERA SESION 


La preside también el doctor Caso 

El doctor Gaos . Hace un resumen no tanto de los puntos a que se 
había llegado en las sesiones anteriores, cuanto de algunos que quedaron 
pendientes en discusión. Uno de ellos se refiere al problema de las cate¬ 
gorías históricas. El concepto con que se organiza la sucesión y concatena¬ 
ción de hechos históricos, es una noción categorial. Por ejemplo, puede 
ser entendida como categoría causal. En el debate de este tema participa 
con el doctor Gaos el doctor Medina. Con ello se reanuda la discusión de 
temas ya planteados en la 1^ Sesión: temas de metodología y de filosofía 
de la historia. Se trata de encontrar los matices de diferencia entre el his- 
toricismo y el relativismo, en relación con la posibilidad y el sentido de la 
verdad histórica. 

Conexo a este problema está el del método: el del criterio histórico, 
el de la manera de valuar el documento histórico y de operar con él. En 
realidad, este punto fue el que originó el debate entero, el que suscitó la 
idea misma de celebrar estas reuniones, pues había desde el principio 
manifiesta discrepancia. Hay quienes conciben el menester histórico como 
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acumulación de documentos, o de papeletas referentes a ellos, y consideran 
la validez científica de la historia como algo suficientemente apoyado en el 
vigor de esas averiguaciones y anotaciones. La inclusión de una idea —idea 
personal— en el relato historiográfico, parece entonces perturbar la obje¬ 
tividad y la validez científica del trabajo. Hay, en el extremo opuesto, quie¬ 
nes consideran el documento como,simple punto de referencia vital que 
hace el historiador desde su presente hacia el pasado. El valor del docu¬ 
mento está pues en relación con la idea filosófica —explícita o implícita 
de la verdad histórica. 

Sobre estas cuestiones tomaron la palabra, además, el doctor Caso, el 
doctor Kirchkoff, el licenciado O'Gorman, el señor Arnáiz y Freg, el doctor 
Isso Brante Schweide, el señor Justino Fernández y algunos estudiantes. 
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Dilthey, Wilhelm.— ‘ Vida y poesía . Traducción de W. Roces. Prólogo y notas 
de E. Imaz. Fondo de Cultura Económica. México, 1945. xvi, 515 pp. 


El titulo Erlebnis und Dichtung comprendía, según la recopilación del 
mismo Dilthey, los estudios sobre Lessing, Goethe, NovaJis y Hoelderlin, ha¬ 
ciéndolos preceder de una introducción general sobre La trayectoria de la lite¬ 
ratura europea en la época moderna . La edición presente, primera en español, 
ha incluido además dos ensayos de Dilthey: uno sobre Schiller (1895) y 
otro sobre Juan Pablo (1907) que se han tomado del libro de Dilthey Von 
Deutscher Dichtung und Musik, compuesto y publicado en 1933 por los discí¬ 


pulos de Dilthey, H. Nohl y G. Misch. 


Eugenio Imaz ha justificado en el prólogo y en notas colocadas en 


sus 


correspondientes puntos por qué no ha respetado la forma que el mismo autor 
dió a su libro, y que creemos aceptables. Los dos prólogos que, al final de la 

w • 

obra, se han puesto y que Dilthey escribió para ella parecen justificar amplia¬ 
mente la disposición de esta edición castellana. 

"Vida y poesía se ha titulado este libro, en traducción un poco libre de 
Erlebnis und Dichtung , en vez de Vivencia y poesía'* , dice Imaz. Erlebnis 
es el resultado que para sí saca la vida de todas sus vivencias, actos de vivir o 
experiencias, destilando los víveres o aspectos vivibles que tengan las co¬ 
sas del universo. Y podrá ser que entre los víveres o lo que las cosas 
tengan de vitalmente asimilable, el número y calidad de los actos de vivir 
o vivencias, y das Erlebnis : la presa vital , el saldo, viviente aún para la 

« I 

vida, haya, gran desproporción. Erlebnis es extracto vital. Y ésta es la signi- 
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ficación compleja que domina la obra de Dilthey: ¿qué sacaron de sus 
vivencias, de sus experiencias con la realidad, los poetas, y poetas con tan mag- 
nificentes tragaderas y facultades asimiladoras originales, como un Lessing, Schil- 
ler, Goethe, Novalís, Hoelderlin? Porque la genuina poesía no crece como las 
flores; es un producto, resultado y extracto que ciertas abejas vivientes dotadas 
de peculiares facultades vitales, especiales vividores del universo, han sacado 
para si y nos ofrecen en sus obras. Y esta destilación y reelaboración del universo 
por ciertos tipos de vida, cuya psicología explicativa y descriptiva estudiará 
larga y sutilmente Dilthey .en el volumen de Psicología y teoría del cono¬ 
cimiento ¡ es el objeto del presente. De ahí que vivencia no traduzca perfec- 
tamente el significado y tipo de palabra que es Erlebnis, pues vivencia, aun pres¬ 
cindiendo de que es palabra sin sabor alguno, neologismo en el que nuestra vida 

no ha depositado nada de sí, parece indicar algo inmediato, cuando Erlebnis 

/ 

significa y alude a una especial elaboración — no exclusivamente ni preeminen¬ 
temente intelectual o científica— que la vida hace de sus víveres , de lo vivible 
de las cosas. Por este motivo se podrá notar en los estudios de Dilthey sobre 

los grandes poetas y escritores de este volumen que en todos latía, más o menos 

✓ 

explícita, la faena de formarse una concepción del universo , no la concepción 
que Heidegger llama ahora "cotidiana”, manual y de diario, que ésta se forma 
espontáneamente, casi como vivencia, sino una concepción que, sin llegar a 
filosófica, extractaba, le sacaba al universo un sentido nuevo, digno alimento de 
ese original tipo de vida que es la poética. Imaz ha recalcado este punto de que 
Dilthey persigue en los textos de los escritos aquí estudiados hacerse claridad 
sobre el estilo de la concepción "poética” del universo (p. xn), frente a los tipos 
de concepción científica, filosófica y religiosa del mismo. Y naturalmente 
"tratará de buscar la unidad entre las concepciones filosófica, poética y religio¬ 
sa, y finalmente, entre las tres posibles concepciones filosóficas del mundo , 
dando así cumplimiento a su sueño” (p. xn). 

La riqueza en datos, sugerencias, ideas más o menos desarrolladas, tipos 
de evoluciones individuales, exámenes inteligentes, sustanciosos de las obras de 
Lessing, Schiller, Goethe, Novalis... es sencillamente abrumadora. 

Comienza Dilthey fijando la " trayectoria dé la literatura etiropea en la época 
moderna ” (pp, 3-14), para ver de encuadrar en ella las grandes figuras de la 
literatura alemana. 

Además de los largos estudios dedicados a Lessing, Goethe, Schiller, Paul, 
Novalis y Hoelderlin se hallan otros más pequeños y no menos instructivos sobre 
Shakespeare y Rousseau. Hay aquí estudios y análisis ejemplares, como los de 
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Natán , Wallenstein , Empédocles ..lecciones insuperables de psicología indi¬ 
vidual, de psicología genética, creación en palabras del ambiente espiritual 

% ► 

en que surgieron ciertas obras, movilización de datos históricos, comparaciones 

i 

con toda la historia literaria de la humanidad... En fin: una riqueza tal que 
no siempre nos permite a los profanos en literatura seguir las alusiones a mil 
obras que no entran, por desgracia, en nuestro haber, pero que nos dejan unas 
ganas y remordimientos eficaces de rehacer la cultura literaria, no solamente 
por motivos de goce estético, sino por otros más perentorios de conciencia 
filosófica. 

Imaz parece haber puesto en este prólogo especial cariño; y, cosa muy rara, 
hasta ha añadido numerosas nótas en lugares estratégicos, referencias a otros 
volúmenes de Dilthey... cosas que, sin duda alguna, ayudarán a un estudio 
profundo, seguramente provechosísimo, de este volumen. La versión de Roces 
es, como reconoce Imaz y es opinión de técnico, excelente . 


Juan David García Bacca 


Dilthey, Wilhelm. — Psicología y teoría del conocimiento . Versión, prólogo 

y notas de Eugenio Imaz. Fondo de Cultura Económica. México, 1945. 

486 pp. 

El presente volumen de las obras de Dilthey comprende una serie de ensa¬ 
yos medulares sobre la creación poética, »la famosa comunicación a la Academia 
de Ciencias de Prusia, "Ideas acerca de una psicología descriptiva y analítica”, 
un ensayo "Acerca del origen y legitimidad de nuestra creencia en la realidad 
del mundo exterior” y otro titulado "Experiencia y pensamiento”. Con más, una 
serie de estudios menores en conexión con temas de psicología y de teoría del 
conocimiento. 

En contraposición a la psicología elementalista que construye la conciencia 
a partir de elementos últimos, Dilthey considera el alma del hombre como una 
unidad, como una estrecha conexión de funciones formando un todo. La vida psí¬ 
quica es originariamente y en todos sus planos, desde los más bajos a los más 
altos, una unidad. La vida del alma no se constituye a partir de elementos, no es 
ningún compuesto de sensaciones o sentimientos sino que en todo momento es 
una unidad. Las distintas funciones psíquicas se han diferenciado a partir de una 
unidad originaria quedando siempre ligadas en esta conexión. La psicología aso- 
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ciacionista postula la primacía de las partes sobre el todo; en cambio Dilthey pos¬ 
tula la primacía del todo sobre las partes. En el alma no existen funciones 
aisladas. El proceso particular está siempre portado por la totalidad de la vida 
del alma. Así, percepción, representación, pensamiento, voluntad y sentimiento 
son funciones que están siempre conexas de algún modo en los diferentes 
rendimientos del alma. 

La naturaleza de esta unidad que aceptamos como condición de los fenó¬ 
menos anímicos nos es totalmente desconocida; su investigación trascendería 
los límites de nuestro conocimiento. Y Dilthey se confiesa empirista y no meta- 

físico. Sin embargo, hace un servicio a la metafísica al admitir en el hombre 

• • 

un principio unitario de naturaleza espiritual como condición de los rendimien¬ 
tos anímicos. 

La misión de la psicología es analizar y describir la conexión viva del alma; 
el camino de la descripción de los fenómenos psíquicos va, por lo tanto, del 

todo a las partes, de la conexión a los miembros que a ella estén unidos. 

# 

Lo anímico se nos da en la experiencia interna, nos percatamos de ello, 
nos hacemos conscientes en la percepción interior que no es otra cosa que un 
darse cuenta de un estado o de un proceso. Un estado está ahí, para mí, en 
cuanto que tengo consciencia de él. Cuando me siento triste, este sentimiento 
de tristeza se convierte en mi objeto cuando tengo consciencia de él. Esta ex¬ 
periencia interna nos manifiesta un conocimiento de la vida del alma pero no 
una explicación, como veremos más adelante. 

La descripción de la estructura anímica se extiende en dos dimensiones 
fundamentales: de un lado en su corte transversal en cuanto que nos presenta 
la estrecha relación entre los miembros de la conexión; Dilthey llama estructura 
a la forma como están unidas las diferentes funciones para un rendimiento par¬ 
ticular; la estructura tiene, pues, un carácter ideológico, lo que la distingue de la 
Gestalt . De otro lado en su corte longitudinal que nos presenta el desarrollo de 
la estructura psíquica; aquí es donde es más patente el carácter ideológico 
de la vida psíquica. En la continuidad del desarrollo, cada estadio, cada época, 
tiene su valor propio; una personalidad plenamente desarrollada —la de Goethe 
por ejemplo— supone el pleno desenvolvimiento de cada estadio; sólo así la 
conexión anímica deviene una forma cerrada. De ahí que Dilthey, como 
Bergson, acentúe la importancia de la conexión adquirida del alma, la presencia 
del pasado en el presente. 

Dilthey rechaza de plano los métodos de las ciencias naturales en la explo¬ 
ración del alma humana. La explicación, esto es, la filiación causal de los fenó- 
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menos no es un método adecuado para la vida anímica. Sólo en la comprensión 
del todo se aclara lo particular; la aprehensión del todo posibilita y determina la 
interpretación de las artes. Por eso. Por eso, además del análisis y de la descrip¬ 
ción, Dilthey exige el momento de la comprensión. 

La naturaleza la explicamos, el espíritu lo comprendemos: esta es una idea 
fundamental de Dilthey. Análisis, descripción, comprensión: estas son las ca¬ 
racterísticas de una auténtica metodología psicológica. 

No es que Dilthey no vea el lado causal en la vida del alma; lo que ocurre 
es que no le importa. Gracias precisamente a la íntima compenetración de la 
fuerza natural ciega y del espíritu los actos específicamente humanos contie¬ 
nen un movimiento creador. Ya el acto humano más simple, la percepción, 
es mucho más que una mera recepción. En este acto interviene el sujeto entero. 
Esta actividad es más clara todavía en el conocimiento y en la formación de 
conceptos; sin la intervención de la espontaneidad no hay conocimiento es¬ 
piritual. Dilthey rechaza lo mismo el "Logismus” que en el conocimiento 
prescinde de la realidad como el llamado empirismo que desatiende el elemento 
creador del espíritu humano reduciéndolo todo a la asociación de sensaciones 
diferentes. El conocimiento surge de la actuación conjunta del espíritu subje¬ 
tivo y de la realidad objetiva. Aquí Dilthey sigue también a Sigwart, quien 
certeramente ha visto "que en el concepto de la cosa existe una síntesis que no 
puede explicarse a partir de los factores sensoriales de muchas representaciones 
sino que en última instancia se retrotrae a una función originaria por medio 
de la cual relacionamos sensaciones de distinta clase para formularlas en la repre¬ 
sentación de un objeto”. Ei concepto es creado gracias a la oportunidad del 
sujeto cognoscente. 

Pero no es en el pensar conceptual donde radica el origen y la convicción 
de la realidad del mundo exterior .sino en la propia vivencia. Dilthey insiste 
siempre una vez más que en la vivencia poseemos la realidad con inmediata 
certeza; de esta realidad nos percatamos interiormente y sólo-en el pensar se 
convierte en objeto. En la conciencia de la vivencia, no en el pensar, ve Dilthey 
la legitimidad de nuestra creencia en la realidad exterior. En las fuentes origi¬ 
narias de la vida misma, donde se concentra la totalidad del ser, emerge la vi¬ 
vencia de la realidad. Esta creencia es una función de la vivencia total del 
hombre entero , no de su representación, no de su pensar, no de su voluntad. 
En esta vivencia de la realidad vivimos al mismo tiempo conciencia y objeto, 
esto es, nos percatamos interiormente de la relación sujeto-objeto. Esto es lo que 

llama Dilthey la vivencia de una relación vital. 
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La fuerza creadora del alma alcanza su grado más alto de intensidad en la 
creación poética. Esta creación fluye de la imaginación del poeta, Pero el 
poeta está ligado a la realidad en su creación aunque transforme lo primaria¬ 
mente dado sin otros límites que los inherentes a la imaginación misma. El 
genio poético consiste en el poder de crear formas que trascienden a toda expe¬ 
riencia. Estas formas nacen de la libertad del poder creador, no de una idea 
previa ni de un impulso alucinatorío. Sería falso creer que en la creación poé¬ 
tica, al igual que en todo arte, puede separarse la .vivencia de su expresión. 
El poeta no es un hombre cuyas vivencias sean más intensas que en otros hom¬ 
bres sino que en la vivencia está fundido un impulso de formación. La fantasía 
poética transforma en alto grado la vivencia originaria traspasando los límites 
de lo real. El análisis y la descripción de la fantasía alcanzan en Dilthey una úl¬ 
tima profundidad. 

No quisiéramos poner punto final a estos breves comentarios sin felicitar 
al señor Imaz no sólo por su límpida traducción sino también por la acertada 
elección del material del presente volumen, que presenta una homogeneidad que 
no tienen los volúmenes v y vi de las obras completas de Dilthey debido mayor¬ 
mente a la exposición de la psicología y teoría del conocimiento del filósofo de 
la razón histórica. 

Juan Roura-Parella 


García Bacca, Juan David. —Filosofía en metáforas y parábolas. Publicado 

por Editora Central, S. A. México, 194$, 

Juan David García Bacca, sin duda el pensador español radicado en Mé¬ 
xico que cuenta con mayor número de ensayos filosóficos publicados, se ha 
entregado en la obra cuyo título encabeza estas líneas a una tarea que —dicho 
sea sin desdoro de ésta— se encuentra francamente por hacer. Las tareas de este 
tipo tienen, más que cualesquiera otras, diferenciados tajantemente los aspec¬ 
tos amables de los desagradables; se cuenta con un campo tan amplio para la 
investigación y son tantas las sugerencias que en aquél se agolpan, que fácil¬ 
mente se incurre en defectos de apreciación, estableciéndose luego conexiones 
desmesuradas por causa del material disponible, tan abundante como disperso. 
Frente a los inconvenientes, las nuevas empresas llevan a su cargo toda una 
serie de ventajas cuya evidencia haría obvio el mencionarlas. Seguro de ésto debe 
haber estado García Bacca cuando se puso a trabajar en la obra que hoy nos 
ocupa. 
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Se trata de presentar separadamente dos formas o, mejor dicho, "maneras** 
del pensamiento: el filosofar en universal y el filosofar en español. Pero para 
llevar a cabo la forma o manera particularizada del filosofar en español no 
queda más remedio que acudir a la Literatura por ser en este campo en donde 
el genio de la raza maduró sus más egregias posibilidades. El español filosofó 
haciendo literatura, esto es cierto y se ha dicho ya repetidas veces, pero ha fal- 
tado el colofón de tal certidumbre; ha faltado la mostración concreta de la 
tesis, es decir, el acudir a cada uno de esos literatos geniales que fueron los 
españoles del Siglo de Oro para ver cómo es que filosofaron a través de su 
literatura, estableciendo la distinción, ya que no el divorcio, entre los elemen¬ 
tos literarios y filosóficos coincidentes. Esta tarea, que es la que se ha echado 
a cuestas García Bacca, aunque sólo sea en parte* es nueva, pero su valor no 
estriba en su novedad sino en el cúmulo de sugerencias que nos ofrece. Es una 
tarea peligrosa porque carece de un pasado que acuda en su apoyo, pero es en 
cambio sugerente porque sólo tiene futuro abierto frente a sí. 

Principia García Bacca por establecer el supuesto fundamental de su tarea: 
la distinción entre "Significado** y "Sentido** en cuanto términos referidos 
a una misma realidad dada. El "Significado” es, de suyo unívoco, uno y el mis¬ 
mo, en contraposición al "Sentido**, que puede ser múltiple aunque se trate 
de una misma realidad, que se presta a tantas interpretaciones cuantos "sentidos” 
se le den, aunque no posea sino un solo "significado**. Así, las cosas, por muy 
determinadas que se encuentren en cuanto a su esencia real, a su significado, 
siempre serán susceptibles en grado infinito de interpretación, o sea de "sentido 
humano**, cuyas interpretaciones o sentidos de lo real vienen a componer en últi¬ 
ma instancia la filosofía. 

Cada pueblo, particularmente considerado, puede dar su propio "sentido** 
a las comunes verdades o significados, y tánto más egregia será su personalidad 
cuanto más se ocupe de los sentidos y menos de las significaciones reales de 
las cosas. Sin embargo, es indispensable para los efectos de una sana postura 
filosófica dejar bien claro que el "sentido** no es capaz de alterar el "signifi¬ 
cado** de lo real, alterando su estructura y esencia; la diversidad de "sentidos** 
que a lo real sean asignados no debe hacer pensar en una recaída en el relati¬ 
vismo ni mucho menos en el escepticismo. Lo que ocurre —asienta García 
Bacca—, es que la "realidad de verdad** se encuentra cruda para el hombre; 
la verdad, en su forma absoluta, no es humanamente asimilable, sino que se 
requiere prepararla para tal efecto mediante la adjudicación de un "sentido**. 
De aquí la conclusión de que los mismos problemas, la misma realidad, pueda 
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ser tratada unas veces en sentido español y otras no. Con ello no se trata 
de que el "sentido español” que se aplica al manejo de las realidades dadas sea 
el único posible —y ni siquiera el mejor—, sino que será el único que trans¬ 
formará a la realidad cruda en realidad digerible para los españoles, cuyo es¬ 
píritu corresponde a una interpretación, a un peculiar sentido de la vida. 

Como ejemplos del "Filosofar en Universal”, el autor encuentra ocbo 
posibles dimensiones del "sentido” filosófico: 1. El sentido "teatral” de la 
filosofía griega; 2. El sentido "imperial” de la filosofía romana clásica; 3. El 
sentido "sobrenatural” de la filosofía medieval; 4. El sentido "individualista” 
de la filosofía del Renacimiento; 5. El sentido "personalista” de la filosofía de 
Kant; 6. El sentido "fenomenológico” de la filosofía de Husserl; 7. El sentido 
"vivencial” de la filosofía de Bergson y, 8. El sentido "existencial” de la filo¬ 
sofía de Heidegger. 

Con el término "teatral” que se aplica a la filosofía griega no se trata 
sino de poner de manifiesto su carácter público, o sea el carácter no individual 
de las virtudes y valores que mantiene. En los tiempos de Heráclito pasaba por 
ser cualidad de la plebe el creerse que cada uno de ellos, los componentes 
de esa masa humana indocta, poseían razón y entendimiento. Sólo el sabio 
se encontraba seguro de que, si pensaba y discurría, era en virtud de un entendi¬ 
miento o Razón universal y común a todos, sentimiento éste del todo contrario 
a aquél que se extendió por Europa a partir del Renacimiento, según el cual 
cada hombre sería más sabio y avisado en cuanto más discurriese por su propia 
cuenta. Pero entre una y la otra formas del filosofar existe la diferencia que 
impone un diverso "sentido” del mundo y de la vida. Para el griego, lo indivi¬ 
dual y privado merecía tanto desprecio que, apunta García Bacca, el mismo 
término "idios” significa a la vez "persona privada”, "posición privada” e 
"idiota”, es decir, un cualquiera. Para el Renacimiento, en- cambio, representado 
por hombres del tipo de Suárez, se impone en primer término el tipo individua¬ 
lista de pensamiento que preludia al "Yo pienso” cartesiano y que pone término, 
a la vez, a las concepciones griega y supernatural-medieval del hombre. 

El Cristianismo, que reabsorbe una serie de nociones propias de la filosofía 
griega, da lugar a la aparición de un principio que ésta desconoció en su más 

elevada acepción de valor: la Yida. Los griegos no la habían tenido en alta 
estima, y por ello no se adjudicaron a su idea de Dios, siendo el Cristia¬ 
nismo la doctrina que substituyó con otro nuevo este punto de vista, al sos¬ 
tener, con San Juan, que Dios es Vida , aparte de Luz , Verdad y Palabra , 
que esto sí ya había sido asignado por los griegos a su peculiar concepto 
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de la Divinidad. Y la gran innovación que el pensamiento moderno introdujo en 
materia filosófica no consistió en la afirmación de la Vida, como luego se ha 
creído, sino en la certidumbre de que la Vida es Acción , postura de la cual el 
Im Anfang usar die Tat de Goethe no corresponde sino a su expresión más 
radical. 

En la última parte de la obra, el doctor García Bacca se refiere al tema 
concreto del "sentido” del filosofar en español; sentido "dramático” cuyos 
rasgos trata de precisar a través de La vida es sueño , de Calderón. Esta co¬ 
rresponde no a una portada racionalista, apriorista o empirista de la vida —ni 
siquiera a un "ímpetu vital” a lo bergsoniano—, sino a una ética de estilo indi¬ 
vidual hondamente arraigada en el espíritu del pueblo; pero este pueblo jamás 
incurrió en el naturalismo de sus congéneres europeos porque siempre fue un 
pueblo ansioso de superar a la naturaleza, de "transnaturalizarse”. De aquí que 
siendo la Ontología, por ejemplo, el tratado del ser en cuanto ser, considerado 

como inmutable en esencia, como no transubstanciable, nunca haya sido una 

■ 

ciencia predilecta del espíritu español. Sí lo ha sido, en cambio, la Metafísica, 
desde el momento en que ésta corresponde inicialmente a un intento que busca 
la superación de lo físico, y aún es de ver cómo la mística española que, como 
dice el autor, "es vida en transubstanciación en este mundo mismo” llega, a 
convertirse en desemboque simbólico de todos los ensayos metafísicos. 

El libro de García Bacca nos hace recordar constantemente a Unamuno, 
el de los atisbos geniales. Su obra se encuentra llena de aciertos, sin que por ello 
podamos decir que nos ha dejado plenamente complacidos. Pero como por hoy 
nos hemos sentido poco mexicanos —y por extensión poco españoles—, no hemos 
querido pasar a vuelo de pájaro por sobre los aciertos para detenernos más de 
la cuenta en lo que no nos ha gustado. El que esto escribe se halla plenamente 
de acuerdo con la inicial actitud de García Bacca. Frente a la tendencia 
desorbitada por desenterrar momias extranjeras, se impone la vuelta a las fuen- 
tes primeras de la cultura hispánica para hacer salir de ellas a los muchos 
muertos que viven todavía. 

José Fuentes Mares 

Cossio, Carlos. —La teoría egológica del Derecho y el concepto jurídico de 

Libertad . Editorial Losada, S. A. Buenos Aires, 1944. 

Libro que con toda amplitud expone los temas relativos a la fundación 
de la Teoría que en su título anuncia con carácter doble, porque tanto es expo- 
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sitivo como reiteradamente polémico. Buena parte, como lo expresa el propio 
título, es destinada a tratar el concepto jurídico de libertad, exponiéndolo el 
autor en oposición a la tesis sustentada en este respecto por Eduardo García 
Máynez. La parte expositiva es desenvuelta con suficiente acento y ejemplifica- 
ción adecuada, que hace más asequible su comprensión y funda la eficacia de los 
conceptos. En cuanto al aspecto polémico el autor incluye en glosas la parte 
medular del pensamiento de García Máynez sobre el tema de la libertad jurí¬ 
dica, lo que permite seguirla a fondo y con todo detalle. 

Apoyado en el genial pensamiento de Kelsen se sitúa el autor en contra 
de la tradición racionalista como actitud filosófica del jurista y asimismo en 
contra de la posición denominada empirismo jurídico; en buena parte pre¬ 
tende reelaborar en la interpretación y en sus consecuencias las ideas de Kel¬ 
sen. Su intento positivo en dicha actitud polémica puede ser calificado como 
vitalismo de raíz fenomenología. En el cuadro de tal posición la ciencia jurídica 
es pensada por Gossio como ciencia empírica no eidética, cuya materia es la 
efectiva realidad, la vida del derecho. El objeto de la jurisprudencia no son las 
normas como estructuras ideales, sino la existencia de la conducta efectiva de 
los delincuentes, jueces, litigantes, etc. En particular esta concepción es situada 
expresamente frente a la de Schreier, en cuanto el conocimiento jurídico 
es concebido no como conocimiento de objetos ideales, sino de objetos reales. 
En efecto: “para la teoría egológica la norma no es el objeto sino la significa¬ 
ción o concepto expresado por el texto. Y el objeto que a ella corresponde es la 
conducta humana en su interferencia intersubjetiva, de modo que en el Dere¬ 
cho, al igual que en cualquiera ciencia de la realidad, hay una intuición sensible 
que es, precisamente el objeto, porque la conducta humana es un hecho per¬ 
ceptible como tal; así, para nosotros, el esquema se ofrece de esta manera harto 
diferente, y aleja toda posibilidad de creer que se trate de una mera diferencia 
terminológica.” 

La integración estética de la realidad jurídica es presentada a través de la 
sentencia como acto del juez, estética porque incluye tanto un aspecto abstracto 
y general en cuanto el Juez aplica una regla, como el factor concreto consis¬ 
tente en el sentido de finalidad o valorización en el enjuiciamiento del caso con¬ 
creto. El Juez es el auténtico creador de la Ley en cuanto al aplicarla en particu¬ 
lar vive el derecho. 

De suerte que en tanto que las normas son enlace de conceptos en la abs¬ 
tracción, el efectivo objeto jurídico es la conducta normativamente dada en la 
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realidad concreta y particular, con la implicación de un sentido finalista o axioló- 
gico imprescindible en el derecho como realidad. 

La Teoría Egológica se declara inicialmente derivada del gran paso del 
siglo dado por Kelsen en la Lógica Jurídica, toda vez que ya en Kelsen los tér¬ 
minos derecho como norma y derecho como realidad, están vinculados en 
cuanto el filósofo adopta el concepto de positividad. 

Merece especial observación que en eL curso del trabajo, Cossio intenta 
la auténtica interpretación de Hans Kelsen como el jurista de la época contem¬ 
poránea, vinculando dicha interpretación con el desarrollo de la tesis propia; 
interpretación que pone de manifiesto la necesidad de apartarse de los malos 
entendimientos que son tan frecuentes en la tesis que se comenta. El libro dedi¬ 
ca varias secciones a lo que designa como desinterpretaciones del pensamiento 

• • 

kelseniano y de esta suerte el autor se propone ir más allá de Kelsen, pero desde 
el seno mismo de su teoría, buscando la conciliación de la lógica y de la axiolo- 
gía con la ciencia jurídica positiva; tal conciliación se verifica postulando la 
diferencia irreductible entre la lógica jurídica formal, siguiendo el análisis 
de una serie de antinomias al estilo de Kant. 

Por lo que respecta a la polémica frente a García Máynez en el tema de la 
Libertad Jurídica, dados los antecedentes que en otros textos aparecen resumidos 
por parte de una y otra tesis, Cossio insiste en desplazar el tema hacia la Liber¬ 
tad como posibilidad metafísica del derecho en la realidad del hombre y no 
como consecuencia del establecimiento de las normas, actitud que estima in¬ 
fluida por el carácter racionalista; la libertad es postulada como libertad 
metafísica fenomenalizada; en tanto que el concepto de García Máynez es 
reducido a seguridad e inordinación que son expresión particular de la libertad 
del hombre como orden más amplio. 

Es de observar que, en tanto que García Máynez plantea el problema del 
concepto de la libertad jurídica, su opositor tiende a plantear el problema en el 
sentido del concepto jurídico de libertad; a nuestro juicio, en la enunciación 
misma de la tesis se encuentra un motivo central que habría que aclarar en la 
polémica, en virtud de que no es lo mismo la específica libertad en el derecho 
que la libertad jurídicamente determinada para el derecho. En otras palabras,. 
García Máynez toma como base para la determinación del concepto de libertad la. 
norma, en tanto que Cossio toma como esfera de la libertad a la conducta misma 
del hombre en su real efectividad. Así en Cossio la libertad es fundamento del 
Derecho, ya que el derecho no es norma determinativa de liberad, sino determi- 
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nada en tanto que particular contenido de ella; en García Máynez, la horma 
es fundamento de la libertad jxtrídica, que resulta esfera marginal de su imperio. 

Fuera de la interpretación ejemplar de Kelsen a que se ha hecho referen* 
cia, la teoría egológica se desplaza eclécticamente a una posición, al par que 
intuicionista, de carácter metafísico. Sería materia aparte enjuiciar críticamente 

i 

lo que aquí sólo se reseña. 

Por la riqueza del texto la tesis que se comenta es claro ejemplo de la efec¬ 
tiva realidad que en amplio desarrollo significa actualmente al pensamiento 
vivo y creador en este Nuevo Mundo Americano, siempre digno de mejor 


suerte. 


Juan Manuel Teran 
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Díez-Canedo, Enrique. — Juan Ramón Jiménez en su obra. El Colegio de 

México, 1944. 

* * • / 

* * 

Dos cualidades necesarias en igual grado, para la tarea que se impusiera, 
concurrían en el llorado don Enrique Díez-Canedo para presentarnos un estudio 
sobre la obra de Juan Ramón Jiménez: sensibilidad poética y agudeza crítica. 
Y no sé hasta qué punto puedan separarse en la obra crítica dedicada a un poeta. 

El librito —hablo de sus escasas ciento cincuenta páginas— Juan Ramón 
Jiménez en su obra está formado con materiales allegados en un cursillo de 
conferencias pronunciadas por don Enrique en la Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras de la Universidad Nacional Autónoma de México (enero-febrero de 1943). 
% 

El libro aparece ahora con nuevas aportaciones y con retoques importantes. 

Los capítulos del volumen tienen a su cargo el desarrollo de los siguientes 
aspectos: I. El Modernismo en España , donde se habla de la importancia de 
Rubén Darío en el movimiento de renovación de las letras castellanas, en el 
filo del último desastre colonial español. II. Juan Ramón Jiménez en sus co¬ 
mienzos está dedicado al estudio del breve —y tenue— modernismo de J. R. J. 
III. Primera plenitud nos brinda unas notas autobiográficas del mismo poeta 
y estudia la esencia de la expresión poética de aquel momento suyo; "pri¬ 
mavera y sentimiento”, más el sentido del color (color color, no localismo) cons¬ 
tituyen esta esencia, según Díez-Canedo, en la "comunión del poeta con el alma 
del mundo”. IV. /. R. poeta esencial , muestra al Juan Ramón Jiménez 
que culmina en Sonetos espirituales y en el Diario de un poeta recién casado , en 
Eternidades y en Piedra y cielo , y en las Antologías . V. La prosa se hace poesía , 
donde Díez-Canedo examina con verdadera hondura la gracia y la humana pro¬ 
fundidad! de Platero y yo. "Es muy posible —escribe, o mejor dice, don Enr-i- 
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que Díez-Canedo—, es muy posible que, en lo futuro, sea el más fiel represen¬ 
tante de la poesía de Juan Ramón Jiménez, a la que, después de todo, bien 
puede servir de introducción.” Viene luego su Españoles de tres mundos (Bue¬ 
nos Aires, 1942). Muy a menudo, nos dice Díez-Canedo, el poeta se retrata 
a sí mismo, pues “en alguna ocasión la mano parece ir más allá del rasgo facial, 
moral, intelectual del retratado; la visión está lindando con la crítica, es decir, 
con la devoción cálida o el respeto frío, con la confianza chusca, o la censura 
severa”. VI. J. R. J. crítico de sí mismo y de los demás es un capítulo de 
sumo interés, pues indica gustos, preferencias, modalidades en fin, del fino es¬ 
píritu de Juan Ramón Jiménez. La divisa del poeta ha sido siempre justa: 
alentar a los jóvenes, exijir, castigar a los maduros; tolerar a los viejos. VII. 
Resonancias . Es un capítulo dedicado a estudiar las influencias que se han ejer¬ 
cido, a lo largo de la obra, sobre Juan Ramón Jiménez. VIII. Proyectos . Cons¬ 
tituye una larga lista de obras proyectadas —realizadas algunas, muchas— y 
otras que quedaron en mero deseo. IX. La obra de Juan Ramón Jiménez trans¬ 
cribe una serie de datos sobre proyectos y obras en curso del poeta estudiado. 
Será bueno consignar —para evitar la falsa idea de algunos “enamorados” de 
la perfección absoluta de Juan Ramón Jiménez—, desengañarles con las propias, 
valientes y humildes palabras del mismo poeta: “Si yo me considerara perfecto, 
es decir, estéril por acabamiento perfecto, para mí o para otros, cortaría mi vida 
de su libertad” y más allá una bella definición del orden en poesía: “Ordenar no' 
es terminar, es empezar.” En este empezar siempre, constante, radica toda la 
tragedia de la creación cotidiana —¿no perduran todavía los “siete días” de la 
creación?— que sólo puede parar, en choque, la misma muerte. 

Díez-Canedo escribió un libro indispensable para conocer a fondo la obra de 
uno de los poetas más notables en lengua castellana. La obra, la lección por me¬ 
jor decir, de Juan Ramón Jiménez es tan fecunda en la literatura castellana que 
no hay poeta actual de esta literatura que ho le deba algo, y quizá no sean los 
más dispuestos a reconocer tales deudas los menos deudores. 

Ferrán de Pol 


Díez-Canedo, Enrique. —Letras de América . El Colegio de México, 1944. 

Enrique Díez-Canedo no necesitó pisar tierra mexicana y entrar en una 
institución como El Colegio de México, para sentir, como otros muchos, la 
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necesidad de ponerse a hablar de cosas americanas. Enrique Díez-Canedo, desde 
siempre, vió el panorama cultural de los que hablan español, como suyo. 

Letras de América (Estudios sobre las literaturas continentales) es la obra 
postuma de Díez-Canedo como volumen, ya que sus trabajos, o la mayoría de 
ellos, son anteriores a su venida al país. Constituye tal conjunto de trabajos sobre 
temas hispanoamericanos algo que Díez-Canedo ofreció a México y a las demás 
tierras americanas de habla castellana, desde los mismos inicios de su carrera 
literaria. 

« r 

Empieza el volumen con su discurso de ingreso en la Academia Española, 
precisamente sobre la Unidad y diversidad de las letras hispánicas, en el cual 
insiste en la unidad de la literatura escrita en castellano. Es un buen prólogo 
para el libro destinado al examen de los mejores autores hispanoamericanos. 
Rubén Darío, Amado Ñervo, Ricardo Palma, Martí, Alfonso Reyes, Gabriela 
Mistral, Lugones, Azuela, Martín Luis Guzmán, Abreu Gómez, etc. He aquí 
unos cuantos nombres —de los más representativos de la literatura hispanoame¬ 
ricana— citados por nosotros al azar y sin orden alguno y que dan a Díez-Ca¬ 
nedo el motivo para otros tantos trabajos de erudición o de estudio, o de 
comprensión. 

Cierra el libro un interesante estudio sobre la literatura en castellano en las 
islas Filipinas —confín del mundo hispánico, en palabras de don Enrique— 
y las posibilidades que tiene ante sus dos, si no enemigos al menos émulos, len¬ 
guajes inglés americano y tagalo. 

Trátase de un libro indispensable para conocer la serie de problemas lite¬ 
rarios que plantea la vastedad geográfica y la complicación de elementos en 
fusión en la literatura escrita en castellano. No existe en el libro ningún prurito 
de defender supuestas superioridades peninsulares sino que todo el volumen 
lleva al ánimo del lector la visión de una amplia literatura donde los valores 

se dan en las más apartadas regiones. 

El amor activo, militante, de don Enrique Díez-Canedo por las tierras 
americanas —que se esforzó en dar a conocer en su España a través de los escri¬ 
tores más representativos de América—, está presente en este libro editado por 
El Colegio de México , de cuya institución era uno de los fundadores más pro¬ 
minentes. 


Ferrán de Pol 
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Altolaguirre, Manuel. — Poemas de las islas invitadas. Litoral. México, 

MCMXLIV. 

Con su acostumbrada pulcritud tipográfica, Manuel Altolaguirre nos ofre- 

% 

ce un nuevo libro: Poemas de las islas invitadas . Divídese en varios libritos 
cuyos títulos son "Lo invisible”, "Poemas de amor”, "Soledades juntas”, "El 
héroe”, "Noche humana”, "La lenta libertad”, "Un día”, "Las islas invitadas”, 
"Hijo de un día”, "Romancero”, "Nube temporal”, "Los ausentes”, "Los ríos”, 
"La voz cruel” y "Poemas de amor”. 

El volumen se halla dividido por el tajo sangriento de la Guerra de Es¬ 
paña y cuando el poeta exclama 

.. . 1 mi voz acostumbrada 
a cantar el amor y el pensamiento, 
canta esta vez el odio y la locura ... 

podemos decir que estamos ante la honda sima que divide el conjunto de los 
poemas brindados. Le hallamos más feliz en sus pensamientos sobre el amor o en 
las mil sugerencias que le brindan las cosas cotidianas. El acento guerrero —su 
voz "no acostumbrada” lo explica— no halla en Altolaguirre una verdadera 
hondura. 

Altolaguirre es para nosotros el poeta de los momentos intensos que el amor 
—hecho de presencias o de tormentosas ausencias— domina por entero. Su 
sensibilidad es rica y multiforme, su expresión tan lograda que fluye sin aparente 
esfuerzo para decir cosas de una modernidad y de una viveza extraordinarias 
en la sabrosa lengua de los clásicos castellanos más dueños de una expresión 
límpida y cristalina: Fray Luis de León y Garcilaso en particular. Hemos citado 
a los dos para que se compruebe en una lectura algo atenta de Altolaguirre el 
noble eco del acento arrebatado y entrañable de Fray Luis y la encantadora 
gracia de Garcilaso. Fundidas estas dos cualidades, pasadas además por las más 
sutiles influencias de la lírica castellana moderna, nos dan la esencia de Manuel 
Altolaguirre. Cuando él poeta dice 

si mis antepasados retorcidos 
me retuvieran firmes desde el suelo ... 
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expresa de una manera condicional un deseo de tradición envidiada al Olmo, 
objeto de su poema. Pero Altolaguirre está firme en el suelo de lo más noble 
de la tradición poética castellana. Cundo se golpea 

contra muros de cárcel y misterio 

tiene el acento inconfundible de los grandes poetas de lengua castellana. Para 
mí sus cualidades más aparentes son una gracia personal muy acusada, una 
fuerte raigambre clásica castellana y una audacia de expresión con que incor¬ 
pora a su mundo poético cuanto de emocional flota, para dejarse asir, en la vida 
presente. 

"Apoyada en mi hombro” es un breve poema donde el poeta ofrece la espalda 
desgarrada por la ausencia de la mujer-ala que nos canta. Es bellísimo el poema 
que empieza: 

Mírate en un espejo y luego mira 
estos retratos tuyos olvidados, 
pétalos son de tu belleza antigua, 
y déjate que de nuevo te retrate 
deshojándote así de tu presente . 

Esta idea de que los diferentes aspectos de un rostro amado —retenido y 
fijado en un retrato o mejor en una serie de ellos-— son pétalos de una belleza 
ya huida, nos parece un pensamiento original y bien expresado. 

"Las nubes” es un hondo llamado a la firmeza y la substantividad del todo. 
Dice así en una lograda estrofa: 

Todo sueño que es nube se deshace . 

Vuelva a brillar el sol, pues la blancura 
de esa ilusión de libertad celeste 
es tan sólo una sombra hecha jirones . 

En "Playa” sorprendemos esta tiernísima comparación afortunada: 

Las barcas de dos en dos, 
como sandalias del viento 
puestas a secar al soL 
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Y para dar la sensación de un campo de trigo en movimiento bajo blandos 
vientos, Altolaguirre nos habla de la "apretada prisa verde”, verso del mejor, del 
más elegante y sabroso gongorismo. "Brisa” es el título del poema. 

Otro momento afortunado —de estas afortunadas Islas invitadas — es 
aquel breve poema que empieza: 


Mi sueño no tiene sitio ... 


donde por ser fuego y nubes los pensamientos del poeta, invita al apartamiento 
cordial con este final dolorido: 


Mis sueños te quemarían ... 

Hermosa imprecación "A una nube” dirige el poeta cuando, en el poema 
de este nombre, termina: 

No te entregues, blanquísima 
virgen de los espacios, 
que tu amante es el polvo 
y tu amor sera barro . 

Estas suaves y hondas melancolías, esta tristeza tan andaluza —desengaño 
viril por excelencia—, llevan a los poemas de Manuel Altolaguirre lo mejor de 
su acento. Felicísimos momentos nos pagan con creces de los desmayos que, aun¬ 
que breves, no dejan de asomar en estos Poemas de las islas invitadas. Altola¬ 
guirre es un poeta entrañable y verdadero y su sensibilidad finísima —puñal en 
su decir— su cualidad dominante. 

Ferrán de Pol 
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Boletín del Instituto Caro y Cuervo . Año i. Enero-abril 1945. Número i. Bo¬ 
gotá, Instituto Caro y Cuervo, 1945 (Ministerio de Educación Nacional. 

Extensión Cultural y Bellas Artes). 204 pp. 25 cms. 

La aparición de este Boletín debe ser acogida con elogio y aplauso por todos 
los amantes de los estudios de investigación filológica y literaria. Bien sabido es 
que el sabio bogotano Rufino José Cuervo (1844-1911) consagró lo mejor de 
su fecunda existencia a la composición de una obra magna: el Diccionario 
de construcción y régimen de la lengua castellana, que dejó interrumpido en la 
letra L. Con el fin de continuarlo, de fomentar las investigaciones gramaticales 
y de promover los estudios acerca de las lenguas indígenas colombianas, fundóse 
en Bogotá en 1944 un Instituto que asocia en su título el nombre del autor de 
las Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogotano al de otro gran humanista: 
José Antonio Caro. Organo de dicha entidad es el Boletín que nos ocupa, magní¬ 
fico exponente del envidiable grado de capacitación técnica que ha logrado 
alcanzar un grupo de investigadores en la República de Colombia. Lo cual no 
es de admirar, si se tiene en cuenta que para la dirección del Instituto Caro 
y Cuervo se ha designado a un filólogo de tan bien ganado prestigio como el 
padre Félix Res trepo, S. J., y que el cargo de colaborador técnico del mismo 
centro lo ejerce el doctor Pedro Urbano González de la Calle, profesor que 
ha sido de las Universidades de Salamanca y Madrid y, sin duda, el primero de 
los latinistas españoles de estos tiempos. 

Contiene el Boletín que analizamos un Discurso en que el P. Restrepo 
traza de mano maestra la biografía de Cuervo, poniendo de relieve el ambiente 
familiar en que se educó, su acendrada religiosidad, sus prendas de carácter 
y su laboriosidad incansable. Se publica por vez primera un substancioso estudio 
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de Cuervo titulado Indicaciones para el trabajo critico y análisis de la "Biblio¬ 
teca de Autores Españoles Puntos de vísta originales encierra el artículo de 
Américo Castro, Antonio de Guevara . Un hombre y tm estilo del siglo XVI, y 
González de la Calle nos ofrece el fruto de sus investigaciones acerca de la vida 
y obras de Elio Antonio de Lebrija, en una extensa monografía que, con su 
inveterada modestia, subtitula "Notas para un estudio biográfico ,, , y que será, 
de hoy más, obligada fuente de consulta para el estudio de la ilustre figura del 
humanista español. También se nos ofrece la primera entrega del Lexicón de 
fauna y flora de Augusto Malaret, y un útil Vocabulario castellano arcaico 
compilado por el profesor Julián Motta Salas. 

Destaquemos en la sección de reseñas la consagrada por el filólogo última¬ 
mente citado al Diccionario general de americanismos de Francisco Santamaría, 
con valiosas observaciones, que contribuirán a mejorar esta obra en futuras 
ediciones. 


Agustín Millares Carlo 


Pereyra, Carlos.- —Las huellas de los conquistadores. Madrid, 1942. 316 pp. 

El nombre de Carlos Pereyra va ligado a una serie de libros sobre His¬ 
toria de América, caracterizados en algunos casos por notables investigaciones 
y en otros por la pasión que en ellos campea; es esta una de las obras engendra¬ 
das por el autor en las que no ha podido desligarse de lo uno ni de lo otro. 

"En este libro, dice Pereyra, no se intenta la historia narrativa de los 
hechos que dieron como resultado la sujeción de numerosos países americanos 
y de un archipiélago de la Oceanía a la corona de España, sino estudiar los 
diversos aspectos de la conquista.” 

Este programa es realizado a lo largo de un estudio que parte de los linca¬ 
mientos de la acción conquistadora y llega hasta adentrarse con sentido de 
universalidad en la obra colonizadora de los pueblos peninsulares, presentando 
no al tipo del conquistador sino un desfile de conquistadores. Estudia primera¬ 
mente el tipo de los jefes que organizaban sus expediciones en Sevilla, para dis¬ 
tinguirlo de los que reclutaban sus fuerzas en algunos de los países americanos, 
señalando diferencias fundamentales que resume en estas dos frases: "El conquis¬ 
tador es un hombre de España formado en América” y "Con las expediciones 
procedentes de Sevilla salen de la península los alumnos que van a graduarse 
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en las escuelas del Nuevo Mundo”; con esto quiere decir Pereyra que no hubo 
una sola expedición importante en que estuviese ausente el factor americano. 
Los jefes y soldados eran europeos, es verdad, pero educados o reeducados en 
América. Sin el cereal americano y el tubérculo de la yuca, no habrían dado 
un solo paso de importancia. 

En realidad hubo conquistadores de muy distintas procedencias y estuvie¬ 
ron dedicados a empresas que tienen a veces poca semejanza. 

El primer grupo se organizó entre los individuos que acompañaron a Colón 
en el viaje de la Nina, la Pinta y la Santa María, pero al no sobrevivir ninguno 
de los que quedaron en el fuerte de la Navidad, se abre la era de los conquista¬ 
dores con el segundo viaje de Colón, siendo la Isabela la primera ciudad fundada 
por ellos. Después le siguen Sebastián de Ocampo, Juan Ponce de León, Alonso 
de Ojeda, sin olvidar a Pedradas Davila, el galán soldado de Africa, notable 
por su temeridad, y la de don Pedro de Mendoza que se embarcó en Sevilla 21 
años después de la salida de Pedrarias. Todas estas expediciones, y otras omitidas, 
dieron hombres, armas, municiones , víveres, animales para la reproducción y 
vegetales para las plantaciones de los establecimientos ultramarinos; pero nin¬ 
guno de ellos se anota una fundación memorable. 

Pereyra describe la geografía de los conquistadores, muestra que las con¬ 
quistas fueron descubrimientos y los descubrimientos, ante todo, grandes aven¬ 
turas de exploraciones marítimas. Este tipo de conquistador se singulariza por 
lo mismo como piloto —son conquistadores del océano—, lo cual no significa 
otra cosa que esto: trataron de adquirir dominio sobre las fuerzas de la natura^ 
leza, lucharon con ellas y les arrancaron su secretos. Nos encontramos, pues, 
con el hombre que tiene un destino, una misión , una angustia vital, un sentido 
de trascendencia. Cuenta con la maestría cartográfica y un arte de navegación 
que abrirán nuevas rutas . 

Hace después una exposición de las condiciones en que se hizo la guerra. 
Uno de los aspectos más atrayentes y sugestivos que se han presentado a los 
investigadores de la Historia de América es el debatido tema de la guerra en 
las Indias y las crueldades que en ella se cometieron. Las Casas se pregunta la 
razón o el derecho de la conquista y hace que Vitoria, el gran jurista español, 
se interese en favor de los destinos de los indígenas. No terminando su exposición 
sin dar algunos pormenores del choque de la masa de combatientes y la natu¬ 
raleza especial del teatro en que se desarrollaron los hechos. 

Termina el libro con un análisis detallado de las figuras de los conquista¬ 
dores célebres, sin los cuales el aspecto de la conquista sería completamente dife- 
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rente, destacándose además el sentido de universalidad en la obra colonizadora 
de los pueblos peninsulares. 

El libro, escrito con el bello estilo de Pereyra, presenta de tina manera 
humana la obra de los conquistadores españoles en América. 

Manuel Fernández de Velasco 


Zavala, Silvio. — Ensayos sobre la colonización española en América . Prólogo 

de José Torre Revello. Emecé editores S. A. Buenos Aires, 1944. 19 S pp. 

(1) h., 20 cms. 

Presenta el autor en esta obra una serie de ensayos, preparados original¬ 
mente como conferencias, sobre las instituciones jurídicas de la conquista y de 
los primeros años de la colonia. Era ya conocida su versión inglesa, con el título 
de New Viewpoints on the Spanisb Colonizaron of America , publicada en 
Philadelphía, en el año de 1938. 

Presenta el autor, sin el aparato crítico, que puede estudiarse en sus obras 
anteriores, las conclusiones a que ha llegado en problemas fundamentales para 
conocer el comienzo de la vida histórica hispanoamericana. Supone esta obra 
un intenso trabajo previo de acopio de datos y elaboración de criterios que le 
permite resumir, en forma asequible para todos, el estado actual de los estu¬ 
dios en un campo bastante abandonado hasta el momento actual. 

La gran complejidad del derecho indiano, producto del impacto de la ci¬ 
vilización europea del siglo xvi, con el indio americano, encuadrado en normas 
de civilización de una gran variedad, se ha intentando resolver y explicar por 
medio de grandes generalizaciones que lo presentaban como algo puramente 
dogmático en su formulación legal y casuístico y exclusivamente pragmático en 
su realización. Se partía del supuesto que había dos tipos de civilización 
en pugna o en contacto; de una parte los indios americanos y de otra los espa¬ 
ñoles. La realidad es que frente al español se alzaban diversos tipos de hombres. 
Unos con sólidas organizaciones sociales, como los llamados imperios azteca e 
inca, y otros con formas elementales de convivencia social. 

Esta cómoda manera de eludir los problemas va siendo eliminada y a ello 
ha contribuido el señor Zavala con su ya copiosa producción, en la que se apre¬ 
cia la reiteración del esfuerzo dirigido a develar el momento inicial de la coloniza¬ 
ción hispánica. 
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Con un concepto amplio de la vida jurídica, en este resumen de sus tra¬ 
bajos anteriores, comienza por sentar los principios que justificaron la conquista 
al analizar las bulas del papa Alejandro VI relativas a las Indias Occidentales, 
estudio que le conduce a exponer los principios ideológicos de la conquista y 
sus repercusiones en la obligación de adoctrinar a los indios y en el gran movi¬ 
miento del pensamiento español del siglo xvi sobre la justicia o injusticia de las 
guerras contra los indígenas americanos. 

No desdeña la realidad de los conquistadores y sus hechos concretos y llega 
a la conclusión de que, en su impulso motor, el imperialismo español estaba 
animado del deseo de elevar las condiciones de vida de los dominados. Claro que 
este impulso se . realizaba por hombres llegados a América con el propósito de 
mejorar sus condiciones de vida y así consagra una extensa parte de estos 
estudios a vulgarizar los problemas de la esclavitud de los indígenas y del mo¬ 
vimiento de su liberación. 

Termina la obra con un trabajo sobre la encomienda y las experiencias 
sociales sobre los indios. Fija las características de la primera institución en sus 
propios términos, la separa definitivamente del supuesto derecho de propiedad y 
se refiere a generosos esfuerzos realizados para dar al indio una forma nueva 
de vida. 

José Ignacio Mantecón 


NOTAS Y NOTICIAS DE AMERICA 

ARGENTINA 

Se ha celebrado magníficamente el primer centenario de la publicación del 
Facundo de Domingo Faustino Sarmiento. La Academia Argentina de la Historia 
rindió su homenaje (28 de abril) durante la sesión en que hablaron los doctores 
Ricardo Levene y Alberto Palcos. El segundo afirmó: "Es inútil hacer entrar al 
Facundo dentro de rigurosos casilleros literarios. Manifiesto error sería clasi¬ 
ficarlo como novela, conforme se ha intentado, a pesar de que el propio Sar¬ 
miento compare sus descripciones de la pampa con las de Escocia hechas por 
Walter Scott y a pesar, también, de provenir del excelente novelista nortéame- 
ricano Fenimore Cooper la sugestión de la pintura de los caracteres humanos 
engendrados por nuestra llanura infinita. Si se dice que es un poema descriptivo 
de nuestro suelo y de los tipos originales brotados a su calor, con la naturalidad 
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de la vegetación silvestre, no se alterará la verdad, pero no se dirá toda la 
verdad.” Y más adelante dijo: "Es una apasionada y apasionante biografía 
de Juan Facundo Quiroga. Antes de Emerson y sólo dos años después de Carlyle, 
mas sin haberlo leído aún, Sarmiento emite ideas orientadoras de Ja biografía 
contemporánea.” Ve en el género “el compendio de los hechos históricos más al 
alcance del pueblo y de una instrucción más directa y más clara. En las nacio¬ 
nes de habla castellana, Sarmiento es un precursor del extraordinario auge con¬ 
quistado por la biografía”. El gran diario bonaerense La Prensa, editorial- 
mente concluyó así: "... en él volcó Sarmiento su prodigiosa capacidad de 

escritor; su profundo conocimiento de las cosas de la tierra nativa —hombres, 

\ 

paisajes, costumbres, tradiciones y esperanzas—; su vasta cultura lograda a 

* 

costa de incontables insomnios y a despecho de apuros económicos; su personal 
experiencia acerca de los abusos de la dictadura y de los desmanes de la monto¬ 
nera; la recia e inconmovible firmeza de sus convicciones; la fuerza creadora 
de su vigorosa inteligencia y su noble inspiración patriótica puesta al servicio 
de la libertad, que era síntesis y esencia de los ideales que animaban en su larga 
y dura lucha a todos loé hombres representativos de la intelectualidad argentina 
que a la sazón ambulaban por Chile, por el Uruguay, por Bolívia, por el Brasil, 
cerradas como estaban para ellos las fronteras de la patria por las huestes de la 
«Mazorca».” El 2 de mayo de 1845 empezó a publicarse Facundo en el folletín 
de El Progreso, de Santiago de Chile,. 

Los Premios Municipales de Literatura correspondientes a la producción 

, f 

de 3944 han sido adjudicados en esta forma; prosa, Hombres capaces de Héctor 
Eandi; El bruto de Arturo Cerretani, y La espada dormida de Manuel Peyrou; 


y verso: El rostro inmarcesible de León Benarós; Espacio enamorado de Osvaldo 
Horacio Dondo, y Evangelina del Sttr de Roberto Paine. 


Bajo los auspicios de la Asociación Cultural Clorinda Matto de Turner se 
inauguró en mayo último la Exposición Interamericana del Libro Femenino, 
en Buenos Aires. 


El l 9 de julio cumplió 50 años de labores el Instituto Nacional del Profeso¬ 
rado de Lenguas Vivas Juan Ramón Fernández, que fué creado por decreto del 
4 de marzo de 1895. 


José Carlos Maubé sustentó su conferencia Los cantores de Martin Fierro 
en el Rio de la Plata . Un nuevo aporte a la bibliografía del poema, en la So¬ 
ciedad Argentina de Estudios Lingüísticos (Maipú 523, Buenos Aires). 
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COLOMBIA 

Ha aparecido el número 7 del volumen m de Revista de América que en 
Bogotá se edita mensualmente como publicación del diario El Tiempo , siendo 
su fundador Eduardo Santos y sus directores Germán Arciniegas y Roberto 
García Peña. Firmas: Luis López de Mesa, Gabriela Mistral, Baldomero Sanín 
Cano, Carlos Samayoa Chinchilla, Manuel José Forero y Max Grillo. Es una de 
las excelentes revistas de nuestro hemisferio, con 182 páginas y numerosas 
ilustraciones. 

CUBA 

Amalia Bacardí ha instituido el Premio Emilio Bacardí para trabajos de 
investigación histórica (1,000 dólares y diploma). El primero que lo ha ganado 
es el doctor Leopoldo Horrego Estuch. 

El cincuentenario de la muerte de José Martí ha permitido constatar el 
creciente fervor que la vida y la obra del Maestro inspiran a los hombres que 
trabajan por una América mejor. En México le rindieron homenaje la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional, la revista Cuadernos Ameri¬ 
canos y el Gobierno del Distrito Federal. 

CHILE 

Pablo Neruda ganó el Tremió Nacional de Literatura (cien mil pesos 
chilenos). El jurado fué constituido por Juvenal Hernández, Rector de la 
Universidad de Chile; Domingo Melfi Demarco, director de La Nación , re¬ 
presentando el Ministerio de Educación, y Jerónimo Lagos Lisboa, en nombre 
de la Sociedad de Escritores. El Premio se instituyó en 1940 y antes de Neruda 
lo obtuvieron Augusto D’Halmar, Joaquín Edwards Bello y Mariano Latorre. 

ECUADOR 

Se ha fundado en Quito la Casa de la Cultura Ecuatoriana, que da a cono¬ 
cer sus actividades por medio de Letras del Ecuador (periódico de literatura 
y arte), que dirige Benjamín Carrión (Casilla N 9 1024). Son redactores: Leo¬ 
poldo Benítez Vi nueza, Pedro Jorge Vera, Enrique Gil Gilbert, Jorge Icaza, 
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Eduardo Kingman y Segundo Luis Moreno. En la misma ciudad se ha llevado a 
cabo la primera exposición de Pintura Ecuatoriana. 

El 21 de mayo se inauguró en Quito la Editorial Fray Ricke, en recuerdo 
de uno de los fundadores de la Orden Terciaria de San Francisco en aquel país 
y "el que introdujo en el Ecuador el primer trigo sembrado en América del 
Sur”. 

GUATEMALA 

El 17 de septiembre quedó solemnemente inaugurada la Facultad de Hu¬ 
manidades, de la Universidad Autónoma de San Carlos, en dicha capital. Con¬ 
currieron a la ceremonia, como invitados del gobierno: doctor Roberto Agra- 
monte, vicerrector de la Universidad de La Habana; licenciado Eduardo García 
Máynez, secretario general de la Universidad Nacional de México; doctor Fran¬ 
cisco Gavidia, ilustre poeta y humanista, y profesor Salvador Cañas, por El Sal¬ 
vador; profesor Rafael Heliodoro Valle y don Alonso Guillén Zelaya por Hon¬ 
duras; don Sofonías Salvatierra y profesor Edelberto Torres, por Nicaragua; 
doctor Luis Recaséns Siches y doctor Pedro Bosch-Gimpera, por España; 
y doctor Antonio Jaén y Moren te, catedrático español residente en el Ecuador. 
El plan de estudios para el primer año será común para las cuatro especialidades 
de que consta la nueva Facultad: Introducción a la Filosofía, Introducción a la 
Historia, Introducción a la Literatura y un idioma vivo a elección, diferente del 
español. La Junta Directiva está formada así: Decano, licenciado José Rólz 
Bennett; Vocales: Luis Cardoza y Aragón, Ricardo Castañeda Paganini, Anto¬ 
nio Goubaud Carrera, profesor Edelberto Torres, Adalberto Velásquez; Secre¬ 
tario, Ramón Osegueda. Durante la ceremonia inaugural pronunciaron discursos 
el Rector de la Universidad, doctor Carlos Martínez Duran; el Presidente de 
la República, doctor Juan José Arévalo, ex catedrático de la Universidad de La 
Plata en Argentina, y el Decano licenciado Rolz Bennett. El licenciado García 
Máynez leyó un mensaje del Rector de la Universidad Nacional de México, licen¬ 
ciado Genaro Fernández Mac Gregor. 

Una de las hazañas históricas de la cultura en Centro América es la apa¬ 
rición de la Revista de Guatemala (Apartado Postal 404), por su espléndida pre¬ 
sentación tipográfica y por la calidad de sus colaboraciones. Es su director y 
fundador Luis Cardoza y Aragón; y el consejo editorial está constituido por Car¬ 
los Federico Mora, Antonio Goubaud Carrera, Emilio Zea González y Raúl 
Leiva. 
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MEXICO 

Alfonsea Reyes ha obtenido el Premio Nacional de Letras, Ciencias y Artes 
(veinte mil pesos mexicanos) y el diez por ciento de los productos de ventá de 

La Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras llevó a cabo 
su libro La crítica en la edad ateniense. 

en agosto y septiembre dos ciclos de conferencias: Sor Jnana Inés de la Cruz, 
por Ermilo Abreu Gómez; Función y deber del estudiante universitario , por el 
doctor Rafael Altamira: Panorama de la poesía mexicana contemporánea , por 
José Luis Martínez; La pintura en el Continente Americano , por María Izquier¬ 
do; El tema de la selva en José Sanios Chocano , por Carlos Pellicer; Iniciación 
a la poesía mexicana, por Xavier Villaurrutia; Hacia la Edad Media, por Alfonso 
Reyes; La melancolía en la literatura mexicana, por Jorge Goi—ulez Duran; 
La objetividad del conocimiento histórico , por Virgilio Domínguez; Salvador 
Díaz Mirón, por Enrique González Martínez. 

PERU 

La Biblioteca Nacional de Santiago de Chile ha enviado a la de Lima un 
valioso presente de diez mil volúmenes, por medio del distinguido escritor Raúl 
Silva Castro, jefe de la Sección Chilena de aquella biblioteca. El donativo abarca 
libros impresos en Chile o de autores chilenos editados en el extranjero, así como 
folletos y colecciones de periódicos, mapas y planos. 

El doctor Aurelio Miró Quesada Sosa ha hecho un magnífico hallazgo: el tes¬ 
tamento de Isabel Chimpu Ocllo, madre del Inca Garcilaso de la Vega, el 
gran cronista mestizo de los Comentarios Reales. En la reseña de tal descubri¬ 
miento, el doctor Miró Quesada afirma que ''sirve para aclarar y para responder 
muchas preguntas que se han venido formulando los investigadores con respecto 
al egregio historiador. Pero al mismo tiempo, por los diversos datos inesperados 
que consigna, abre a su vez nuevas interrogaciones, que han de mantener el 
interés y avivar el empeño de los hombres de estudio”. 

NECROLOGIA 

Los poetas mexicanos Francisco González León (9 marzo), Rubén M- 
Campos (7 junio) y José Juan Tablada (2 agosto); Fortunato L. Herrera, 
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biólogo peruano (13 abril), Alberto Rouges, Rector de la Universidad Nacional 
de Tucumán, R. A. (4 mayo), George Vaillant, director del Museo de la Uni¬ 
versidad de Pennsylvania y autor de Aztecs of México (13 mayo), el escritor 
guatemalteco Ramón Aceña Duran (10 junio), Alfonso von der Becke, uno 
de los fundadores de la Cámara Universitaria Argentina (6 julio) y Alejandro 
Deústua, ex Rector de la Universidad Mayor de San Marcos de Lima, sociólogo 
y catedrático (6 agosto). 

Rafael Heliodoro Valle 
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Nuevo Comité de Becas. —El Instituto de Estudios Filosóficos de la Uni¬ 
versidad Nacional de México cuenta con un nuevo Comité de Becas, integrado 
por el doctor Francisco Larroyo, el doctor Luis Recaséns Siches y el licenciado 
Manuel Cabrera Macía. Este comité seleccionará, entre los profesores de filoso¬ 
fía que figuran como miembros del Instituto de Estudios Filosóficos, tres 
becarios para el período que termina el 31 de diciembre de 1946. 

Discusión sobre el Libre Albedrío. —-Los días 18 y 25 de octubre se 
reunieron en el Salón de Actos José Martí , de la Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras, los miembros del Centro de Estudios Filosóficos, con el objeto'de discutir 
una ponencia presentada por el doctor Luis Recaséns Siches sobre el tema El 
Libre Albedrío . El licenciado Héctor Guillermo Rodríguez presentó la réplica 
a la ponencia, la que hizo en un abundante escrito. Intervinieron también en la 
discusión el maestro Antonio Caso, el doctor José Gaos, el profesor Adolfo Me- 
néndez Samará, el doctor Eduardo Nicol y el profesor Juan Manuel Terán. 
Próximamente esta Revista publicará en uno de sus números los trabajos de 
esa discusión. 

Distinguido Visitante. —El doctor Patrick Romanell, del Department 
of Philosophy, Columbia University, antiguo catedrático de filosofía en la Uni¬ 
versidad Nacional de Panamá, se encuentra en la ciudad de México desde hace 
algunas semanas. Su estancia tiene por objeto entrevistar a los filósofos que re¬ 
presentan las principales direcciones del pensamiento mexicano actual y recoger 
todo el material biográfico y bibliográfico relativo a ellos, con el fin de compo¬ 
ner una obra que será editada en inglés a su regreso. 

Alumnos Graduados. —El día 18 de junio de 1945, en el Salón de Actos 
de la Facultad de Filosofía y Letras, la señorita Yolanda Mariel Martínez sus- 

303 


UNAM. FyL: Rev. FFyL 
Octubre-Diciembre 
1945. t. 10. núm. 20 



filosofía 


y 


L E T RAS 


tentó examen para obtener el grado de Maestra en Historia. La tesis que pre¬ 
sentó se titula: La Inquisición en México durante el Siglo XVL 

El día 2 de junio de 1945, en el Salón de Actos de la Facultad de Filoso¬ 
fía y Letras, la señorita María de los Angeles Ramos Arce sustentó examen 
para obtener el grado de Maestra en Letras . La tesis que presentó se titula: 
Estudio sobre la Evolución Religiosa de Amado Ñervo. 

El día 31 de julio de 1945, en el Salón de Actos de la Facultad de Filosofía 
y Letras, la señorita Monelisa Lina Pérez Marchand sustentó examen para ob¬ 
tener el grado de Doctora en Filosofía . La tesis que presentó se titula Dos etapas 
ideológicas del siglo XV11I en México a través de los papeles de la Inquisición. 

El día 20 de agosto de 1945, en el Salón de Actos de la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras, el señor Franco David Mayagoitia su tentó examen para obte¬ 
ner el grado de Doctor en Filosofía . La tesis que presentó se titula: Ambiente 
Filosófico de la Nueva España . 

El día 30 de agosto de 1945, en el Salón de Actos de la. Facultad de 
Filosofía y Letras, la señorita María de los Angeles Moreno Enríquez sustentó 
examen para obtener grado de Doctora en Letras. La tesis que presentó se titula: 
Estudio y clasificación de los motivos de narración tradicionales contenidos en 
los libros 1 y 11 de Esdras. 

El día 28 de septiembre de 1945, en el Salón de Actos de la Facultad de 
Filosofía y Letras, la señorita María de los Angeles Serrato de Pérez y Soto sus¬ 
tentó examen para obtener el grado de Maestra en Letras . La tesis que presentó 
se titula: Concepto General de la Poesía Epica . Un poeta mexicano de genio 
épico: don José Peón del Valle. 

El día 10 de octubre de 1945, en el Salón de Actos de la Facultad de 
Filosofía y Letras, el señor Alexander V. Davis sustentó examen para obtener 

el grado de Maestro en Letras . La tesis que presentó se titula: Antecedentes del 

\ 

Siglo de Oro en Nueva España. 

El día 11 de octubre de 1945, en el Salón de Actos de la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras, el señor Alexander V. Davis sustentó examen para obtener el 
grado de Doctor en Letras. La tesis que presentó se titula: El Siglo de Oro en 
la Nueva España. 
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REGISTRO DE REVISTAS 

Abside .—Revista de Cultura Mexicana. México, D. F. Tomo ix, N 9 3. Julio- 
septiembre, 194?. 

América. —Publicación del Grupo América, Quito, Ecuador. Año xix. Nos. 79- 
80. Abril-diciembre, 1945. 

América .—Publicación mensual. El Tiempo. Bogotá. Nos. 4-5. Abril-mayo, 
1945, 

Archivos de la Universidad de Buenos Aires .—Año xix. Tomo xix. N 9 4. Oc¬ 
tubre-diciembre, 1944. 

Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León. México. 
Año n. Nos. 4, 5, 6 , 7 y 8. Abril, mayo, junio, julio y agosto, 1945. 

Atenea. —Revista mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicado por la Univer¬ 
sidad de Concepción, Chile. Año xxn. Tomo lxxx. Nos. 237, 238, 239 y 
240. Marzo, abril, mayo y junio, 1945. 

Boletín de la Academia Argentina de Letras. —Buenos Aires, Argentina. Tomo 
xin. Nos. 47-48. Abril-junio y julio-septiembre, 1944. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente dé la Española. —Caracas, 
Venezuela. Año xir. N 9 45. Enero-marzo, 1945. 
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Boletín de la Unión Panamericana. —Washington, D. C. Vol lxxix. Nos. 8-9. 
Agos to-sep tiembre, 1945- 

Boletín del Instituto de Cultura Latino-Americana de la Facultad de Filosofía 
y Letras .—Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires. Año ix. N 9 50, 
Marzo-abril, 1945. 

Boletín Matemático. —Buenos Aires, Argentina. Año xvin. Nos. 3-4. Mayo-ju¬ 
nio, 1945. 

Catbolic Historical Keview (The), —The Catholic University of America Press. 
Lancaster, Pennsylvania. Vol xxxi. N 9 2. July, 1945. 

Cuadernos Americanos, —México, D. F. Año iv. Nos. 4-5, Julio-agosto y sep¬ 
tiembre-octubre, 1945. 

Cultura Jurídica. —Caracas, Venezuela. Año rv. Nos. 13-14. Enero-junio, 1944. 

E, L, H, —A Journal of English Literary History. Baltimore, U. S. A. Vol. xr. 
N 9 2. June, 1945. 

Gaceta Judicial .—Organo de la Corte Suprema de Justicia del Ecuador. Año 
xxi. Serie sexta. Tomo ni. N 9 12, 1943. Año xlh. Serie sexta. Tomo iv. N 9 
13, 1944. 

Hispanic Keview, —A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Vol xm. July. N 9 3, 1945. 

Judaica. —Publicación mensual. Buenos Aires, Argentina. N 9 141. Marzo, 1945. 
Nos. 142-43. Abril-mayo, 1945. 

Jus. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales, México, D. F. Tomo xiv. Nos. 
79-80. Febrero-marzo, 1945. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística. México, D. F. Año ix. Vol. v. 
Nos. 113, 114 y 115. Julio, agosto y septiembre, 1945. 
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Mercurio Peruano. —Revista mensual de Ciencias Sociales y Letras. Lima, 
Perú. Año xx. Vol. xxvi. Nos. 216, 217 y 218. Marzo, abril y mayo, 1945. 

Minerva ,—Revista Continental de Filosofía. Buenos Aires, Argentina. Año I. 
Vol n. Nos. 5-6. Enero-abril, 1945. 

Monitor de la Educación Común (El) .—Organo del Consejo Nacional de Educa¬ 
ción. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Buenos Aires, Repúbli¬ 
ca Argentina. Año Lxm. Nos. 860, 861, 862 y 863. Agosto, septiembre, 
octubre y noviembre, 1944. 

Montezuma. —Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Nos. 50-51. Junio- 
julio, 1945. N 9 52-53. Agosto-septiembre, 1945. 

New México Quarterly Review (The). —Published by the University of New 
México. Vol. xv. N 9 1. Spring, 1945. 

Nueva Democracia (La). —New York, U. S. A. Mayo, junio, julio, agosto, 1945. 

% 

Philosophy and Phenomenologlcal Research. —Buffalo, New York. Vol v. N 9 
4. June, 1945. 

Review of Politics (The). —The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vol 7. N 9 3. July, 1945. 

Revista Argentina de Historia de la Medicina. —Publicación cuatrimestral. Or- 

4 

gano del Ateneo de Historia de la Medicina. Buenos Aires. Año iv. N 9 11. 
Abril, 1945. 

Revista Bimestre Cubana. —La Habana, Cuba. Vol. lv. N 9 2. Marzo-abril, 1945. 

Revista Colombiana .—Bogotá, Colombia. Vol. xv. Nos. 1-2. Octubre 1944 y 
abril-mayo, 1945. 

Revista de Indias. —Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Patronato 
Menéndez y Pelayo. Instituto Fernández de Oviedo. Madrid. Año v. Nos. 
17, 18 y 19. Julio-septiembre, octubre-diciembre, 1944, enero-marzo, 1945. 
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Revista de las Indias .—Publicada bajo los auspicios del Ministerio de Educación 
de Colombia. Nos. 78-79. Junio-julio, 1945. 

Revista de la Universidad Católica del Perú .—Lima, Perú. Tomo xn. Nos. 8-9, 
Noviembre-diciembre, 1944. Tomo xm. N 9 1. Abril, 1945. Tomo xin. Nos. 
2-3. Mayo-junio, 1945. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires .—Tercera época. Año ni. N 9 1. Ene¬ 
ro-marzo, 1945. 

Revista de Psicoanálisis .—Organo Oficial de la Asociación Psicoanalítica Argen¬ 
tina. Buenos Aires, Argentina. Año ir. N 9 4. Abril, 1945. 

Revista de Psiquiatría y Criminología .—Organo de la Sociedad Argentina de 
Criminología y de la Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de La Plata. 
Buenos Aires. Año x. Nos. 51-52. Enero-abril y mayo-junio, 1945. 

Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de la Uni¬ 
versidad de México. Año vi. Vol. vi. N 9 3. Septiembre-diciembre, 1944. 
Año vh. Vol vn. N 9 1. Enero-abril, 1945. 

Rice Instituíe Pamphlet (The), —Published by the Rice Institute. Vol xxxn. 
N 9 2. April, 1945. 

Scientia .—Organo de las Escuelas de la Universidad Técnica Federico Santa 
María. Valparaíso. Año xn. Nos. 3-4 y 5-6. Marzo-abril y mayo-junio, 
1945. 

Studies in Philology. —Published Quarterly by the University of North Caro¬ 
lina Press. Chapel Hill. Vol xlii. N 9 3. July, 1945. 

Universidad. —Revista de la Universidad Nacional de Panamá. Panamá, Repú¬ 
blica de Panamá. N 9 23. 2 9 semestre. 1945. 

Universidad Católica Bolivariana. —Medellín, Colombia. Vol. xi. Nos. 39-40. Fe¬ 
brero-marzo y abril-julio, 1945. 
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PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Universidad de Antioquia. —Medellín, Colombia. N 9 70. Abril-marzo. Nos. 71- 
72. Junio-julio, 194?. 


Vida .—Revista de Orientación. México, D. F. Año v; 
agosto y septiembre, 1945. 



:. Nos. 7, S y 9. Julio, 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Aldington, Richard. — El Duque de Wellington . Fondo de Cultura Econó¬ 
mica, México, 1945. 

Academia Nacional de Historia y Geografía .—Nómina de Socios. Septiembre, 
1945. 

Benítez, Leopoldo. — Argonautas de la Selva . Tierra Firme, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1945. 

Cassirer, Ernst. — Antropología Filosófica. (Introducción a una filosofía de 
la cultura.) Fondo de Cultura Económica, México, 1945. 

Caratti, José.— Virgilio y la Paz, Publicaciones del Instituto de Filosofía y 
Humanidades, N 9 43, 1945. 

Cuervo, Rufino J.— Obras Inéditas . Bogotá, Editorial Librería Voluntad, 
S. A., 1944. 

Cueto Rúa, Julio. — La Responsabilidad Penal dé las Personas Jurídicas. Ins¬ 
tituto Argentino de Filosofía Jurídica y Social, Buenos Aires, 1945. 

Cossio, Carlos. — La Función Social de las Escuelas de Abogacía . Instituto Ar¬ 
gentino de Filosofía Jurídica y Social, Buenos Aires, 1945. 

F. Pro Diego. — Tres Aspectos de la Cultura. Mendoza, 1942. 

Freyre, Gilberto. — Interpretación del Brasil. Tierra Firme, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1945. 
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FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


Francovich, Guillermo. — La Filosofía en Bolivia . Biblioteca Filosófica. Edi¬ 
torial Losada, Buenos Aires, 1945. 

García Romero, Luis. — La Enseñanza del Alfabeto (Un deber). Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. D. E. U., Morelia, Michoacán, 
1945. 

Garet Mas, Julio. — Tempus Fugit . Tall. Gráficos Sur, S. A. Montevideo, 
1945. 

Jiménez, Alberto.— La Ciudad del Estudio . (Ensayo sobre la Universidad Es¬ 
pañola Medieval.) El Colegio de México, 1945. 

Krueger, Félix. — Estudios Psicológicos. (Prólogo de Francisco Romero.) Uni¬ 
versidad Nacional del Litoral, Santa Fe, 1945. 

Lizondo Borda, Manuel. — Descubrimiento del Tucnmdn. Tucumán, Argen¬ 
tina, 1943. 

López, David et Cenival de, Pierre. — Melanges. Livrari Portugalia, Edito- 
tora Rúa do Carmo, 1945. 

Lies y Berdayes, Fernando. — Conferencias. Imprenta y Librería Matanzas, 
1944. 

M., Carlos. — Reflexoes Fináis a Luz da Filosofía Universal . Rio de Janeiro, 
Brasil, 1945. 

Miró Quesada, Luis. — Ideas y Realizaciones Pedagógicas . Editada por acuerdo 
de la Facultad de Letras y Pedagogía de la Universidad Mayor de San 
Marcos, 1945. 

Poviña, Alfredo. — Sociología del Folklore . Imprenta de la Universidad de 
Córdoba, República Argentina, 1945. 

Piérola A., Raúl. — El Problema del Tiempo en la Filosofía de San Agustín . 
Publicaciones de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 1941. 
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PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Piérola A., Raúl. — Apuntes Dispersos sobre Fenomenología* Publicaciones 
de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 1943. 

Peirano Fació, Jorge. — El Secreto de Resistencia . Talleres Gráficos, Montevi¬ 
deo, 194 5. 

Rimordz J. A., Horacio. — Estudio Comparativo sobre algunas Funciones 
Psicomotoras. Universidad Nacional de Cuzco, Vol 1, N* 2, 1943. 

Sánchez Barbudo, Antonio. — Una Pregunta sobre España . Editorial Cen¬ 
tauro, S. A., México, 1945. 

Veblen, T.— Teoría de la Clase Ociosa . Fondo de Cultura Económica, Mé¬ 
xico, 1945. 

Vitier, Medardo.-— Del Ensayo Americano. Tierra Firme, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1945. 

Valcárcel, Luis. — Ruta Cultural del Perú . Tierra Firme, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1945. 

Vasconcelos, José. — Lógica Orgánica . Edición del Colegio Nacional, México, 
1945. 

Varela y Morales, Félix. — El Habanero , Editorial de la Universidad de La 
Habana, 1945. 

Varela y Morales. — Cartas a Elpidio. (Tomo n.) Editorial de la Universidad 
de La Habana, 1945. 

Visconti E., Víctor. — A Evolugáo do Pensamento Dialéctico . Ediciones Pon- 
gentti, Rio de Janeiro, 1944. 

Weber, Alfred. — Historia de la Cultura. (Vol. ni.) Traducción de Luis Reca- 
séns Siches. Fondo de Cultura Económica, México, 1945. 

Waisman, A.— Arthur Schopenhauer. (Biografía y Característica Espiritual.) 
Ediciones Assadri. Imprenta de la Universidad de Córdoba, 1945. 
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Philosophic and 

Phenomenological Research 

• • • _ _ § 

• • • 

Revista Trimestral 

¡ Organo Oficial de la Sociedad 

Fenomenológica Internacional 

Publicada por la Universidad de Buffalo, N. Y., Estados Unidos, bajo 
la Dirección del Profesor Marvin Farbcr, y con la cooperación de los profesores: 
Gordon W. Allport, Dorion Cairns, C. J. Ducassé, Aron Gurwitsch, Charles 
Hartshorne, Gerhardt Husserl, Félix Kaufmann, Cornelius Krusé, Helmut 
Kuhn, V. J. McGill, Alfred Schuetz, Roy W. Sellars, Hefbert Spiegelberg, 
John Wild. 

Comité Consultivo: profesores Wolfgang Koehler, Ralph B. Perry* Jean 

Wahl. 

! Consultores extranjeros: profesores Antonio Banfi, Gastón Berger, Eugen 

Fink, Jean Hering, Alexandre Koyré, Ludwig 
Landgrebe, Francisco Romero. 

Consultores para el español: Seaver R. Gilcreast, Eduardo Nicol. 

‘ 

\ Aunque la filosofía de Edmundo Husserl es el punto de partida de esta 

| publicación, no representa ninguna escuela o secta particular. Su propósito es 
mantener la filosofía en su sentido antiguo y al mismo tiempo llevar su atención 
a los problemas del mundo moderno. En ella se dedica espacio a las colabora¬ 
ciones que representan las tendencias filosóficas de todos los países» El carácter 
de esta Revista hace que pueda interesar a quienes cultivan los más diversos 

de la vida intelectual. 

Suscripción: Cuatro Dólares por Año 

Dirección: Philosophy and Phenomenological Research 

University of Buffalo 
Buffalo 14, N. Y. 

Estados Unidos. 


i campos 


. 


LIBRERIA UNIVERSITARIA 


Justo Sierra N 9 16. México. D. F. 


Tel. Eric. 0-1. Ext. 53. 


Esta Institución está al servicio de los estudiantes, profesores y público en 
general, atendiendo igualmente con prontitud y esmero toda orden foránea del interior 
de la República y del extranjero, 

A continuación anotamos una lista de algunas de las obras más sobresalientes, 
de autores de reconocido prestigio. 


Domingo Faustino Sarmiento, Prólogo del Dr. Pedro de Alba. (An¬ 
tologías del Pensamiento Democrático Americano. Vol. 1.) 

Car/os Pereyra. Prólogo del Lie. Manuel González Ramírez. (Anto¬ 
logías Hispanoamericanas, Vol. 1.) 

Anuario de la Escuela de Ciencias Químicas . Por el Dr. Alfonso Pru- 
neda. 

Autobiografía de Federico Froebel. Varios autores. 

Breve Historia del Comercio. Por Alberto María Car reño. 

Business English. Por Carlos F. de la Garza. 

Cuernos. Por Efrén Hernández. 

Del Nuevo Humanismo y Otros Ensayos. Por el Dr, Pedro de 
Alba. 

El Contrato y el Tratado. Por Hans Kelsen. 

El Poema de Parménides. Por Juan David García Barca. 

Geografía Física. Por Pedro Sánchez. 

Historia de ¡a Civilización Romana. Por Pedro Arguelles, 

Historia de la Filosofía en México. Por Samuel Ramos. 

Historia de las Plantas de Nueva España. Por el Dr. Francisco Her¬ 
nández. (2 vols.) 

Arte Precolombino de México y de la América Central. Por el Lie. 
Salvador Toscano. 

Historia del Pensamiento Filosófico. Por el Lie. José Vasconcelos. 

Higiene de los Trabajadores. Por el Dr. Alfonso Pruneda. 

La Economía Bélica Nazi. Por Rodolfo Lozada. 

La Nube y el Reloj . Por Luis Cardoza y Aragón. 

La Persona Humana y el Estado Totalitario. Por el Dr. Antonio 
Caso. 

La Sorbona Ayer y Hoy. Por el Líe. Alfonso García Robles. 

La Sociedad de Responsabilidad Limitada en el Derecho Mercantil 
Mexicano. Por el Lie. Raúl Cervantes Ahumada. 

Las Cactáceas de México. Por Helia Bravo. 

Los Ensayos A/onefarios. Por M. A. Quintana. 

Los Libros que Leí. Por Alfredo Maillefert. 

México. Por el Dr. Antonio Caso. 

Nociones Fundamentales de Química. (2$ parte.) Por M. G. Junco. 

Patología Médico Quirúrgica de la Boca y sus Anexos. Por el Dr, 
Fernando Quiroz. 

Política de Vitoria. Por A. Gómez Robledo. 


Rústica 

$ 9.00 

Rústica 

8.00 

Rústica 

0.75 

Rústica 

0.40 
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5.50 

Rústica 

5.50 

Rústica 

2.75 

Rústica 

3.50 

Rústica 

5.00 

Rústica 

7.00 

Rústica 

3.00 

Rústica 

2.75 

Rústica 

4.75 

Rústica 

15.00 

En tela 

60.00 

Rústica 

10.00 

Rústica 

1.50 

Rústica 

2.50 

Rústica 

13.00 

Rústica 

4.50 

Rústica 

5.00 

Rústica 

3.00 

Rústica 

20.00 

Rústica 

0.25 

Rústica 

3.50 

Rústica 

5.00 

Rústica 

J .50 

Rústica 

12.00 

Rústica 

2.75 


Se dará preferencia a Jas órdenes foráneas que vengan acompañadas de Ja mitad 
de su importe. 
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INDICE GENERAL 

(POR SECCIONES) 


FILOSOFIA 

Pága. 

José Gaos .—Cinco años de Filosofía en México .145 


Juan David García Bacca .—Dos cuestiones de Preontología sobre 

el concepto “natural” de ser y sobre la forma del “primer*’ 
concepto de ser .11 

Juan David García Bacca .—Sobre el concepto Formal y Objetivo 

del SER ..187 

Eduardo Nicol .—Cinco años de “Filosofía y Letras” .... 141 


Oswaldo Robles .—Fray Tomás Mercado, O . P. Traductor de 

Aristóteles y comentador de Pedro Hispano en la Nueva Es¬ 
paña del Siglo XVI .203 

Alfredo Stern .—El solipsismo . Un pseudo-problema .43 

LETRAS 

Manuel Alcalá .—Don Juan Manuel y Shakespeare . Una influencia 

imposible . 55 

Ferrán de Pol .—Jacint Verdaguer (En el primer centenario de su 

nacimiento) . 219 
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FILOSOFIA 


Y 


LETRA 


i 

l 


HISTORIA 

Fáea 

Rafael Altamíra y Crevea.— Idea y estructura de una nueva His¬ 
toria de la Civilización Española .71 

Ramón Iglesia.— Estudios de Historiografía de la Nueva España , 89 

Julio Jiménez Rueda. —Astrólogos y Quirománticos en la Nueva 

España .. 233 

Edmundo O’Gorman.— Cinco años de Historia en México . . . 167 

Varios.— Sobre el Problema de la Verdad Histórica .245 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

FILOSOFIA 

Juan David García Bacca.— Etica . (Eduardo García Máynez.) . 97 

Juan David García Bacca.— Vida y Poesía. (Wilhelm Dilthey.) . 275 

José Fuentes Mares.— Filosofía en metáforas y parábolas . (Juan 

David García Bacca.).280 

Elena Orozco.— Nietzsche, dionisíaco y asceta. (Enrique Molina.) 99 

/ 

l 

Juan Roura-Parella. —Psicología y teoría del conocimiento. (Wil¬ 
helm Dilthey.) . 277 

Juan Manuel Terán.— La teoría egológica del Derecho y el concepto 

jurídico de Libertad. (Carlos Cossio.).283 


LETRAS 


Félix Gil Mariscal.— Tránsito. (Mariano Granados.) . . . . 

Ferrán de Pol.— Pintores italianos del Renacimiento. (Bernardo 

Berenson.). 

Ferrán de Pol.— Juan Ramón Jiménez en su obra. (Enrique 

Díez-Canedo.). 


105 


103 


287 
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INDICES 


DEL 


TOMO 


X 


Páss. 

Ferrán de Pol .—Letras de América. (Enrique Díez-Canedo.) . . 288 

Ferrán de Pol .—Poemas de las Islas Invitadas. (Manuel Alto- 

laguirre.).290 

historia 

Monelisa Lina Pérez-Marchand .'—El Hombre Colón y otros en¬ 
sayos . (Ramón Iglesia.).109 

Manuel Fernández de Velasco .—Las huellas de los conquistadores . 

(Carlos Pereyra.).294 

Pablo González-Casanova .—El Porvenir de las Naciones Latino¬ 
americanas . (Francisco Bulnes.).112 

José Ignacio Mantecón .—Ensayos sobre la colonización española en 

América . (Silvio Zavala.).296 

Agustín Millares Cario .—Boletín del Instituto Caro y Cuervo . . 293 

Agustín Millares Cario .—Cronistas Franciscanos . (José Asencio.) 115 

Agustín Millares Cario .—La primera Crónica Jesuítica Mexicana 

y otras noticias. (José Miguel Quintana.).116 

Ferrán de Pol .—Las culturas negras en el Nuevo Mundo. (Arthur 

Ramos.).117 

Ferrán de Pol.— Yucatán, una cultura de transición. (Robert Red- 

field.). 118 

Noticias (Núm. 19).121 

Publicaciones recibidas (Núm. 19).. 123 

Notas y Noticias de América (Núm. 20). 297 

Noticias (Núm. 20). .303 

Publicaciones recibidas (Núm. 20). 305 
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García Bacca, Juan David .—Dos cuestiones de Preontologia sobre 

el concepto “natural” de ser y sobre la forma del “primer” 
concepto de ser .. 11 
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